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PRESENTACIÓN 

FONDO DE APOYO 
A LA INVESTIGACIÓN PATRIMONIAL 

2013 

El Fondo de Apoyo a la Investigación Patrimonial de la DIBAM tiene como propósito 
subvencionar exclusivamente proyectos que conduzcan a la generación de nuevos co­
nocimientos a partir de la valoración de las colecciones patrimoniales que custodia la 
Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos (DIBAM), y de estudios exteriores orienta­
dos a acrecentar y poner en valor su patrimonio. De acuerdo a lo indicado en las Bases 
del Concurso FAIP, este Fondo no financia proyectos que consideren: la publicación de 
catálogos o libros, la edición de Cd, el montaje de exposiciones, digitalización y catalo­
gación, entre otros. 

El Consejo de Investigación durante el año 2013 estaba integrado por: Sra. Emma de 
Ramón (Archivo Nacional), Sra. Paloma Mujica (Centro Nacional de Conservación y 
Restauración), Sr. José Yáñez (Museo Nacional de Historia Natural) y el Sr. Rafael Sagre­
do (Centro de Investigaciones Diego Barros Arana), ocupando este último el cargo de 
Coordinador del Consejo de Investigación de la DIBAM. 

El proceso del concurso fue coordinado por el Consejo, el que cumplió las funciones 
normativas, de evaluación y resolutivas, contando siempre con el apoyo de evaluadores 
internos y externos a la Institución. El Centro de Investigaciones Diego Barros Arana 
estuvo a cargo de la gestión técnica del concurso y la Subdirección de Planificación y 
Presupuesto de la DIBAM, a través de la Unidad de Proyectos Patrimoniales, se ocupó 
de la gestión económica de los proyectos ganadores. 

Participaron en el concurso del año 2013 un total de trece proyectos, que optaron cada 
uno a un máximo de$ 4.400.000.- Resultaron ganadores diez proyectos que obtuvieron 
los más altos puntajes en sus evaluaciones y se vieron beneficiados con los fondos dis­
puestos por la DIBAM para su desarrollo y cuya suma total ascendió en el año 2013 a$ 
43.300.000. Los proyectos ganadores fueron: dos del área de las Ciencias Naturales, seis 
del área de las Ciencias Sociales y dos del área de investigación de técnicas de Conser­
vación y Restauración. Sin embargo, cabe indicar que uno de los proyectos de la última 
área indicada, presentado por la Sra. Ana Anselmo, titulado: "Libros de horas del Museo 
de Artes Decorativas: análisis de los materiales, las técnicas y el estado de conservación", 
no se desarrolló finalmente porque la investigadora responsable de su ejecución, dejó de 
trabajar en la Institución ese año, por tanto, en total sólo se ejecutaron 9 proyectos de 
investigación. 

Este boletín presenta los Informes Finales FAIP de los proyectos ganadores del concurso 
Fondo de Apoyo a la Investigación Patrimonial de la DIBAM, que fueron entregados al 

5 



Consejo en marzo del 2014, una vez concluido el proceso de investigación. Este Consejo 
ha considerado de interés difundir el contenido de los informes a través de la presente 
publicación con el fin de dar a conocer a los funcionarios de la DIBAM, a los investigadores 
de otras instituciones y al público, el resultado de las investigaciones desarrolladas en el 
ámbito del estudio y conocimiento de nuestro patrimonio. Informe que prontamente será 
subido al sitio web del Centro de Investigaciones Diego Barros Arana. 

6 

SUSANA HERRERA RODRÍGUEZ 
Gestión Técnica 

Consejo de Investigación de la DIBAM 



INFORME: 

INTRODUCCIÓN 

COLEOPTERA ASOCIADOS A FOLLAJE 
DE NOTHOFAGUS, EN EL ÁREA NORTE 

DE SU DISTRIBUCIÓN 

Los árboles del género Nothofagus constituyen elementos típicos de las formaciones 
boscosas del centro y sur de Chile e incluyen especies de hoja caduca y otras de hoja 
persistente. En el extremo norte de la distribución de este género de plantas, partes altas 
de la cordillera de la Costa en Chile central, sólo se presentan especies que pierden sus 
hojas en el periodo otoñal. 

Los bosques más boreales de Nothofagus se encuentra en el cordón montañoso cos­
tero cerro La Campana - cerro El Roble o Robles, a los que se le unen otros de menor 
extensión ubicados al NE de Lampa, sector conocido como Chicauma, en las laderas 
orientales del cerro Roble Alto. Para estas poblaciones más boreales Ravenna (2000, 2002, 
2003) ha propuesto la denominación de Nothofagus rutila, como una especie diferente 
a las restantes caducifolias; debido a que no existe acuerdo en la validez de este nombre 
(García y Ormazábal, 2008), en este estudio se seguirá usando el nombre Nothofagus 
macrocarpa para esas poblaciones de este roble, que se conoce localmente como "roble 
rojo" o "roble encendido". 

Estos bosques se encuentran completamente aislados del resto de los del centro de 
Chile, ya que los más cercanos se ubican a más de 100 km hacia el sur; estos últimos tam­
bién constituyen aislados en la cordillera de la Costa. En el conjunto montañoso Horcón 
de Piedra - Altos de Cantillana, ubicado al SE de Paine e inmediatamente al S de laguna 
de Aculeo, se presenta Nothofagus macrocarpa (A. DC.) Vazq. et Rodr., conocido como 
"roble de Santiago': especie que también se presenta más al sur, de manera discontinua, en 
los contrafuertes de la cordillera de los Andes (García y Ormazabal 2008) y coexistiendo 
con Nothofagus obliqua (Mirb.) Oerst. 

En el mismo macizo costero y al sur de la localidad de Alhué, en donde también se 
distribuye N. macrocarpa, se han reportado algunos bosquetes aislados de Nothofagus 
glauca (Phi!.) Krasser alrededor de los 34º 10' S, en el sector suroeste de la Reserva Nacional 
Robleda del Cobre de Loncha; en la cordillera de la Costa N. glauca exhibe una distribución 
discontinua y en la cordillera de los Andes, sólo se encuentra al sur del paralelo 35º S y 
exclusivamente en territorio chileno (Donoso, 1982; García y Ormazábal, 2008; Le-Quesne 
y Sandoval, 2001). Esta especie, conocida como "hualo", "roble maulino" o "roble blanco", 
fue considerada vulnerable en el Libro Rojo de la Flora Terrestre de Chile (Benoit, 1989). 
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En suma, las dos especies de Nothofagus que se presentan en el área norte de la dis­
tribución del género, aproximadamente entre los 33º y 34º S, son endémicas de la zona 
central de Chile. Nothofagus macrocarpa se encuentra mayoritariamente distribuida en 
laderas y cimas de la cordillera de la Costa, con una proyección restringida en un sector 
de la vertiente occidental de la cordillera de los Andes; Nothofagus glauca presenta po­
blaciones aisladas entre macizos costeros y respecto de aquellas presentes en el resto de 
su distribución, incluyendo aquellas que se encuentran en la cordillera de los Andes y 
que también sólo se presentan en su vertiente occidental. La especie que se presenta más 
al sur, N. obliqua, es compartida con Argentina. 

Asociados al follaje de Nothofagus se han citado especies de Curculionidae ( Coleoptera), 
algunas de ellas en asociación aparentemente estricta (Kuschel, 1950, 1952; Elgueta et al., 
2008); para el caso de cerro El Roble y cerro La Campana sólo se ha indicado a Polydru­
sus chilensis Kuschel (Sáiz et al. 2013; Sandoval y Beeche, 2010), el que probablemente 
corresponda a una asociación estricta, pero que es necesario verificar. 

Se propone el estudio de la fauna de coleópteros, especialmente de Curculionidae, 
asociados a especies de Nothofagus en el límite norte de su distribución, para conocer su 
composición e intentando establecer el carácter de especificidad en su asociación. 

PROBLEMA DE ESTUDIO 

Nothofagus es un importante componente de masas boscosas en el centro de Chile y 
no se conoce mucho de la composición de especies que se encuentran en su fronda. En 
cuanto a su fauna de follaje, distintas especies arbóreas podrían albergar a organismos 
fitófagos distintos, siendo posible que algunos de ellos sean exclusivos. 

Mediante recolección y observación en terreno, se intenta conocer parte de la fauna 
de curculiónidos que se encuentran en follaje de Nothofagus, en su área de distribución 
norte en Chile central, estableciendo el carácter de su asociación a estos árboles; esto con 
el propósito de determinar si existen algunas especies exclusivas o con preferencia por ese 
medio. La individualización de especies fitófagas exclusivas o con marcada preferencia 
por un determinado vegetal, podría aportar información de eventual interés, como dato 
adicional para la toma de decisiones en cuanto a políticas de conservación y respecto de 
posibles intervenciones; esto en los casos de que ellas impliquen alteración del medio 
ambiente, con inminente riesgo de pérdida de biodiversidad. 

La ejecución de este estudio tiene como objetivos: 

• Conocer parte de la fauna de coleópteros, especialmente curculiónidos, asociados al 
follaje de Nothofagus en la zona central de Chile. 

• Identificar las especies de Curculionidae, encontradas en el follaje de distintas especies 
de Nothofagus; adicionalmente se intentará identificar otras especies de coleópteros, 
que se encuentren en este mismo ambiente. 
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• Establecer el grado de asociación de las especies de Curculionidae con los vegetales 

muestreados. 

• Integrar nuevos materiales a la colección Nacional de Coleoptera, del Museo Nacional 
de Historia Natural. 

METODOLOGÍA 

1) Revisión de material de colección 

Con el propósito de reunir información que pudiera apoyar la selección de localidades 
para efectuar los muestreos, así como también de los meses en que se encuentran activos 
los adultos, se programaron visitas de trabajo a diversas colecciones institucionales; esto 
a fin de extraer esos datos desde las etiquetas que portan los ejemplares de colección. 

De esta forma, se revisaron las colecciones del Museo Nacional de Historia Natural, del 
Instituto de Entomología de la Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación, del 
Departamento de Sanidad Vegetal de la Facultad de Ciencias Agrarias de la Universidad 
de Chile y del Laboratorio de Entomología del Servicio Agrícola y Ganadero, todas ellas 
localizadas en Santiago. También se efectuó una recopilación y búsqueda exhaustiva de 
antecedentes, en los trabajos publicados sobre el tema. 

2) Recolección de ejemplares 

El trabajo de terreno se programó para realizarlo durante el periodo primaveral, que 
corresponde al desarrollo vegetativo de los vegetales a muestrear, puesto que correspon­
den a especies de hoja caduca y, por lo tanto, no presentan follaje en los meses climáticos 
desfavorables. 

Considerando los datos obtenidos durante la revisión de colecciones, aquellos otros 
disponibles en los aportes publicados, además de tener en cuenta la propia experiencia 
personal de terreno y la interpretación que se pudo hacer del aspecto de la cobertura 
vegetal en los mapas satelitales disponibles en Google, se pudo seleccionar un conjunto 
de puntos en que se conocía o se infería con alta probabilidad la existencia de bosques de 
Nothofagus, para llevar a cabo los muestreos de la fauna de coleópteros de follaje. 

La mayor parte del trabajo de terreno se desarrolló en localidades costeras desde la 
Región de Valparaíso a la Región del Maule, incluyendo también un par de localidades 
ubicadas en la codillera de los Andes, en la provincia de Curicó. 

3) Estudio morfológico comparativo de ejemplares para su identificación 

El material recolectado se preparó para su análisis en laboratorio, incluyendo las etapas 
previas de montaje y etiquetación, además del conteo respectivo; los ejemplares fueron 
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examinados utilizando lupa estereoscópica a fin de proveer su identificación a nivel de 
especie, de acuerdo a las características propias de cada uno. En muchos casos, lo anterior 
implicó un análisis morfológico comparado a fin de establecer caracteres diferenciales, dado 
que no se cuenta con estudios acabados y actuales para todos los grupos de coleópteros. 

A través del estudio de toda la información reunida, se intenta caracterizar esta par­
ticular fauna de follaje y establecer la correlación de especies de insectos - especies de 
plantas, en el conjunto de localidades muestreadas. 

RESULTADOS 

1) Revisión de material de colección 

Mediante la revisión de la Colección Nacional de Coleoptera del Museo Nacional de 
Historia Natural, de la Colección Entomológica del Instituto de Entomología de la Uni­
versidad Metropolitana de Ciencias de la Educación, de la Facultad de Ciencias Agrarias 
de la Universidad de Chile (Departamento de Sanidad Vegetal) y del Laboratorio de Ento­
mología del Servicio Agrícola y Ganadero, se identificaron algunas localidades geográficas 
de interés para desarrollar parte de este estudio. Cada una de esas posibles zonas de interés 
se revisó en detalle en mapas satelitales disponibles en Google; a través de esta revisión 
metódica y contando con conocimiento de terreno, también fue posible detectar otras 
áreas de interés por su homología en el aspecto de la cubierta vegetal, entre esos puntos. 

Se seleccionaron así un total de 10 localidades, desde la provincia de Marga Marga 
hasta la de Curicó; ocho de las localidades se encuentran a lo largo de la cordillera de la 
Costa y dos en la franja precordillerana de los Andes. 

2) Recolección de ejemplares 

Para el conjunto de localidades seleccionadas se programaron actividades de terreno, 
para la recolecta de ejemplares. El rango latitudinal de los muestreos abarcó desde cerca 
de 33º S hasta los 35º S, en un gradiente altitudinal desde poco más de 200 msnm (área 
de Licantén) hasta 1.378 msnm (sector norte de la cuesta La Dormida). 

En cuatro de las localidades se presentan sólo bosques de Nothofagus macrocarpa (A. 
DC.) F. M. Vásquez et R. A. Rodr. (Parque Nacional La Campana, cuesta La Dormida, 
Chicauma y Reserva Nacional Roblería del Cobre de Loncha), en otras cuatro sólo No­
thofagus glauca (Phi!.) Krasser (Noroeste de Alhué, sur de Cerro Poqui, Noreste de Lo 
Moscoso y Licantén), en otra sólo bosques de Nothofagus obliqua (Mirb.) Oerst. (Norte 
de Los Queñes), y sólo en el sector de Potrero Grande (cordillera de Curicó) se presentan 
bosques de Nothofagus glauca y de N. obliqua, a una distancia relativamente cercana. 

En cada uno de los puntos seleccionados se efectuaron recolecciones de los coleópteros 
adultos, presentes en la fronda de ejemplares de cada una de las especies de Nothofagus 
y tomando nota de datos de posible interés en el aspecto biológico. El método utilizado 
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fue el de sacudido de follaje de diversos árboles, por un periodo de tiempo aproximado a 
dos horas; el rango temporal de los muestreos abarcó desde octubre a diciembre. 

A continuación se entrega el detalle de los muestreos efectuados, indicando para cada 
localidad: provincia y región a la cual pertenece, fecha de la recolección, coordenadas 
geográficas y altura a la que se efectuó el muestreo; también se agregan algunos datos 
respecto de la vegetación acompañante, citando para algunas localidades parte de los 
coleópteros encontrados. 

Cuesta La Dormida, provincia Chacabuco - Región Metropolitana: 5 de octubre de 
2013; 33º 03' 21.9" S y 71º 00' 15.3" O, 1.238 msnm. 

Prospección preliminar en bosque de Nothofagus macrocarpa (A. DC.) F. M. Vásquez 
et R. A. Rodr. Presencia muy parcial e irregular de brotes, con ausencia en algunos árbo­
les; no se evidenciaba correlación entre presencia de brotes y exposición al sol de ramas, 
en algunos casos árboles con brotes en zona apical y otros con brotes en la zona basal, 
pudiendo ser opuestos o coincidentes entre árboles contiguos. Recolecta de Magdalidini, 
Geniocremnus, Polydrusus, Mastogenius, Coccinellidae, entre otros coleópteros. 

Parque Nacional La Campana, provincia de Marga Marga - Región de Valparaíso: 
25 de octubre de 2013; 32º 57' 37.4" S y 71 º 07' 27.6" O, 1.287 msnm. 

Bosque de Nothofagus macrocarpa, con presencia de Azara ("corcolén"), Chusquea y 
Ca/ceo/aria. Se efectuó sacudido de follaje de roble, encontrándose Polydrusus y otros 
coleópteros; se extendió el sacudido de follaje desde el punto anotado precedentemente, 
hasta una altitud de 1.314 msnm. 

Parque Nacional La Campana, provincia de Marga Marga - Región de Valparaíso: 
25 de octubre de 2013; 32º 58' 14.3" S y 71 º 07' 10.0" O, 1.006 msnm. 

Sacudido de follaje de Nothofagus macrocarpa, con encuentro de Polydrusus; vegetación 
acompañante de tayu o palo santo, boldo y quila. El sector corresponde aproximadamente 
al límite inferior de distribución de Nothofagus macrocarpa, presentándose algunos otros 
ejemplares aislados a menor altura. 

Cuesta La Dormida, provincia de Chacabuco - Región Metropolitana: 25 de octubre 
de 2013; 33º 03' 20.7" S y 71º 00' 13.8" O, 1.068 msnm. 

Sacudido de follaje de Nothofagus macrocarpa, sobre el cual se recolectó Polydrusus, 
Geniocremnus y otros coleópteros; los robles entremezclados con peumo, corcolén, Ribes, 
maqui y con presencia en sectores aledaños de enredaderas, como Tropaeolum y Proustia 
pyrifolia DC. 

Chicauma, provincia de Santiago - Región Metropolitana: 26 de octubre de 2013; 
33º 11' 45.5" S y 70º 58' 21.1" O, 1.209 msnm. 

Bosques de Nothofagus macrocarpa en ladera de exposición SE, con presencia de 
peumo, Baccharis, quillay, Kageneckia, crucero, Mutisia; cubierta herbácea abundante. 

NO de Alhué (sector cuesta Lo Chacón), provincia de Melipilla - Región Metropo­
litana: 27 de octubre de 2013; 33º 59' 55.0" S y 71 º 13' 06.0" O, 562 msnm. 
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Bosque pequeño de Nothofagus glauca (Phi!.) Krasser, con presencia de Azara, boldo, 
Senecio (foto), Chusquea, litre, peumo y abundantes plantas nuevas de hualo. Corresponde 
a un sector afectado por incendio, evidenciado esto en que la corteza superficial de árboles 
de hualo estaba parcialmente quemada o ennegrecida. 

Reserva Nacional Robleda del Cobre de Loncha, provincia de Cachapoal - Región 
del Libertador General Bernardo O'Higgins: 28 de octubre de 2013; 34º 10' 29.0" S y 
70º 57' 22.8" O, 821 msnm. 

Ejemplares aislados de Nothofagus macrocarpa, en sector de quebrada con agua; ve­
getación acompañante conformada por litre, boldo, peumo, tebo, Baccharis, Escallonia, 
quila, zarzamora, Ribes (zarzaparrilla). 

Reserva Nacional Robleda del Cobre de Loncha, provincia de Cachapoal - Región 
del Libertador General Bernardo O'Higgins: 28 de octubre de 2013; 34º 09' 52.7" S y 
70º 57' 29.2" O, 1.170 msnm. 

Nothofagus macrocarpa, en borde de cordón montañoso, con presencia de Azara, 
Baccharis (B. linearis y B. concava), litre, maqui, Alstroemeria; este último vegetal aún en 
crecimiento y por lo tanto sin flores. 

S de cerro Poqui - Hijuela del Medio, provincia de Cachapoal - Región del Liberta­
dor General Bernardo O'Higgins: 28 de octubre de 2013; 34º 12' 32.2" S y 71 º 03' 32.3" 
O,478msnm. 

Nothofagus glauca, mezclado con olivillo, tebo, litre, peumo, Bomarea, quila, zarzamora. 

NE de Lo Moscoso, provincia de Colchagua - Región del Libertador General Ber­
nardo O'Higgins: 29 de octubre de 2013; 34º 35' 11.6" S y 71 º 04' 42.2" O, 563 msnm. 

Nothofagus glauca (presente a partir de 440 msnm), con presencia de Escallonia, litre, 
peumo, boldo, tebo, Chusquea, Kageneckia, Baccharis, Alstroemeria (sin flor aún), orquídea 
anaranjada, Mulinum, Labiatae (Satureja gilliesii). 

E de Potrero Grande, provincia de Curicó - Región del Maule: 31 de octubre de 
2013; 35º 12' 53.3" S y 71 º 00' 13.2" O, 693 msnm. 

Nothofagus glauca, con Adesmia, Baccharis, Escallonia, Lomatia ("rada!"), Sophora 
mayu, litre, maqui, Proustia pyrifolia DC., quillay, maitén. 

E de Potrero Grande, provincia de Curicó - Región del Maule: 31 de octubre de 
2013; 35º 12' 32.3" S y 70º 58' 04.2" O, 861 msnm. 

Nothofagus obliqua (Mirb.) Oerst., con presencia de rada!, Azara ("corcolén"), Schinus, 
lingue, maqui, rosa mosqueta. 

NE de Los Queñes, provincia de Curicó - Región del Maule: 31 de octubre de 2013; 
34º 59' 54.5" S y 70º 47' 44.8" O, 682 msnm. 

Nothofagus obliqua ejemplares aislados, con presencia de maqui, arrayán, Schinus 
polygamus, boldo, litre y espino. 
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NO de Licantén (camino a Las Puertas), provincia de Curicó - Región del Maule: 2 
de noviembre de 2013; 34º 58' 47.1" S y 72º 02' 25.7" O, 215 msnm. 

Bosque degradado de Nothofagus glauca entre plantaciones de Pinus. Presencia de 
rada!, murtilla, Baccharis, avellano (en cuyo follaje se encontraron algunos ejemplares de 
Chileudius), litre, peumo, olivillo, Escallonia, Bomarea, Chusquea. 

N de Licantén (camino a Vichuquén), provincia de Curicó - Región del Maule: 2 de 
noviembre de 2013; 34º 58' 18.1" S y 71 º 57' 49.5" O, 323 msnm. 

Bosque degradado de Nothofagus glauca, ejemplares aislados en sector con boldo, litre 
y Pinus; en depresiones se presenta olivillo, Myrtaceae, Lardizabala, quila. 

Parque Nacional La Campana, provincia de Marga - Región de Valparaíso: 25 de 
noviembre de 2013; 32º 57' 35.7" S y 71 º 07' 25.6" O, 1.311 msnm. 

Muestreo en follaje de Nothofagus macrocarpa: presencia de Brachysternus, Polydrusus, 
Sericoides, Magdalidini, Mastogenius, Coccinellidae. 

NO de Alhué, provincia de Melipilla - Región Metropolitana: 26 de noviembre de 
2013; 33° 59' 55.2" S y 71 º 13' 05.9" O, 568 msnm. 

Pequeño bosquete de Nothofagus glauca, con espacio amplio entre árboles, ubicado en 
lomaje al E de cuesta de camino Alhué a Culiprán, con presencia de boldo, litre, corcolén, 
Chusquea, Colliguaja, peumo, una especie arbustiva de Myrtaceae, Acrisiones, maqui, 
Adiantum sulphureum. 

Reserva Nacional Robleda del Cobre de Loncha (sector noroeste) - Región del 
Libertador General Bernardo O'Higgins: 26 de noviembre de 2013; 34º 08' 47.8" S y 
70º 57' 50.6" O, 790 msnm. 

Ejemplares aislados de Nothofagus macrocarpa, en bajo número y cercanos a peque­
ño curso de agua; vegetación acompañante compuesta por boldo, peumo, Kageneckia, 
mirtácea (Luma), Cruckshanksia Escallonia, tebo, Sophora, Chusquea, Podanthus, quilla y, 
lingue, canelo, quilo, espino, Baccharis. 

NE de Lo Moscoso (O de San Fernando), provincia de Colchagua - Región del 
Libertador General Bernardo O'Higgins: 34º 35' 27.0" S y 71 º 04' 39.2" O, 474 msnm. 

Nothofagus glauca, con presencia de Baccharis, espino, litre, boldo, Escallonia, Myrta­
ceae, quila, tebo, Mulinum, rada!. 

S de cerro Poqui (ladera sur), provincia de Cachapoal - Región del Libertador Ge­
neral Bernardo O'Higgins: 27 de noviembre de 2013; 34º 12' 31.5" S y 71 º 03' 33.8" O, 
480 msnm. 

Bosque de Nothofagus glauca entremezclado con elementos de bosque higrófilo y 
bosque esclerófilo (tebo, boldo, litre, peumo, olivillo), con presencia de una especie de 
Myrtaceae de tamaño pequeño, en bajo número, que corresponde a la misma especie que 
está presente en NO de Alhué y NE de Lo Moscoso. 

13 



Mario Elgueta D. 

Potrero Grande, provincia de Curicó - Región del Maule: 29 de noviembre de 2013; 
35º 12' 53.4" S y 71 º 00' 14.1" O, 710 msnm. 

Bosque de Nothofagus glauca con presencia de diversos vegetales, como maqui, Es­
callonia, litre y otros, tal como se detalla previamente con ocasión del primer muestreo 
hecho en esta localidad. 

Potrero Grande, provincia de Curicó - Región del Maule: 29 de noviembre de 2013; 
35° 12' 37.5" S y 71 º 00' 15.7" O, 590 msnm. 

Follaje de Nothofagus obliqua, árboles ubicados al borde de camino. 

NE de Los Queñes, provincia de Curicó - Región del Maule: 29 de noviembre de 
2013; 34º 59' 54.2" S y 70º 47' 45.7" O, 683 msnm. 

Corresponde a repetición del primer muestreo en Nothofagus obliqua, por lo que 
la vegetación acompañante es aquella detallada en el muestreo anterior. Es posible que 
coexistan dos especies de robles en esta localidad, puesto que Nothofagus macrocarpa 
-conocido como "roble de Santiago" - se distribuye también en la cordillera de los An­
des, entre las provincias de Colchagua y Linares, de acuerdo a lo indicado por García y 
Ormazabal (2008). 

Cuesta La Dormida, provincia de Chacabuco - Región Metropolitana: 10 de diciem­
bre de 2013; 33º 03' 23.2" S y 71 º 00' 13.5" O, 1.230 msnm. 

Sacudido de follaje de Nothofagus macrocarpa, en sector inmediatamente al norte de 
roble viejo que se encuentra al lado del camino. Vegetación acompañante detallada en 
primer muestreo. 

Cuesta La Dormida, provincia de Chacabuco - Región Metropolitana: 10 de diciem­
bre de 2013; 33º 03' 10.4" S y 71 º 00' 16.0" O, 1.378 msnm. 

Follaje de Nothofagus macrocarpa, con muestreo efectuado en pequeño bosque ubica­
do en sector al suroeste de pequeña cima. Vegetación acompañante de corcolén, peumo, 
Baccharis, Proustia. 

Cuesta La Dormida, provincia de Chacabuco - Región Metropolitana: 12 de diciem­
bre de 2013; 33º 03' 11.6" S y 71 º 00' 19.6" O, 1.350 msnm. 

Se muestreó el follaje de Nothofagus macrocarpa, en árboles ubicados en la parte su­
perior de una quebrada, en un sector con planicie de inclinación suave; además de roble, 
se presentaban ejemplares de crucero, quillay, litre, peumo, corcolén, Baccharis. 

A continuación se entrega un resumen de los muestreos efectuados por localidad, en 
una secuencia de norte a sur, incluyendo una apreciación cualitativa sobre el grado de 
intervención de esos sectores boscosos. 

Parque Nacional La Campana: Presencia de Nothofagus macrocarpa (Figura l); se 
efectuaron dos muestreos. Corresponde a un área protegida, por lo que el estado del 
bosque es bueno. 
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Norte de cuesta La Dormida: Sólo se presenta Nothofagus macrocarpa; se realizaron 
cinco muestreos. Se trata de bosques de tamaño reducido y con alta intervención; por lo 
anterior, el mayor número de muestreos intenta compensar las posibles alteraciones, que 
pudieran incidir en la composición de coleópteros de follaje. 

Chicauma: Bosque de Nothofagus macrocarpa; sólo se efectuó un muestreo, debido a 
dificultades en el acceso y por tratarse de una propiedad privada. El bosque presenta un 
grado de intervención moderado. 

Noroeste de Alhué: Pequeño bosque de Nothofagus glauca; se desarrollaron aquí dos 
muestreos. El bosque se ubica en un área afectada por incendio y en la corteza de todos los 
árboles se evidencia esto, ya que presentan su corteza ennegrecida; por esto se considera 
este punto como altamente intervenido. 

Reserva Nacional Robleda del Cobre de Loncha: Bosque de Nothofagus macrocarpa 
(Figura 2); se realizaron tres muestreos, dos de ellos en las zonas en que se presenta esta 
especie a menor altura, en sectores de acceso norte y sur a la Reserva. En los puntos 
muestreados hay moderada intervención. 

Sur de cerro Poqui: Bosque de Nothofagus glauca, con indicios de haber sido explotado 
en el pasado. Se observa alta densidad de árboles (Figura 3), evidenciando recuperación 
por lo que se considera moderadamente intervenido. 

Noreste de Lo Moscoso: Nothofagus glauca; se efectuaron dos muestreos. Bosques 
afectos a intervención moderada a alta, debido a una carga alta de pastoreo; esto se 
evidencia en la existencia de numerosos senderos muy marcados, por efecto del tránsito 
de ganado. 

Norte de Los Queñes: Nothofagus obliqua; dos muestreos. Pequeño bosque ubicado 
en sector intervenido. 

Potrero Grande: Con presencia de dos especies de Nothofagus; en N. glauca se efec­
tuaron dos muestreos, al igual que en N. obliqua (Figura 4); dos muestreos. Se trata de 
bosques ubicados en zonas con moderada a baja intervención. 

Norte de Licantén: Presencia de bosques de Nothofagus glauca, con grado de inter­
vención diverso y en algunos sectores está degradado y muy fragmentado; parte de esos 
bosques se encuentran rodeados por plantaciones forestales de pino. Se considera que 
estos bosques están sometidos a una presión de intervención de fuerte a media. 

3) Estudio morfológico comparativo de ejemplares para su identificación 

En Tabla 1 se presenta el número de ejemplares de coleópteros recolectados, de acuer­
do a la familia a que pertenecen y según localidad y especie de Nothofagus muestreada. 

En Tabla 2 se presenta la contribución porcentual por familias, según localidad y 
especie de Nothofagus. 
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En el follaje de las distintas especies de Nothofagus de hoja decidua presentes en el 
conjunto de localidades muestreadas, se recolectaron 1.755 ejemplares adultos de co­
leópteros, los que representan a 29 familias; de este total se seleccionaron 490 ejemplares, 
para montaje y etiquetación, a fin de ingresarlos a la Colección Nacional de Coleoptera 
del Museo Nacional de Historia Natural, como una muestra representativa de todas las 
especies de coleópteros encontradas. 

Para el conjunto de localidades, en general no se observan diferencias en la composi­
ción de familias de coleópteros, cuyos adultos se encuentran en el follaje de las especies 
de Nothofagus de hoja caduca muestreadas. 

Las familias que están representadas en todas las localidades y que contribuyen con el 
mayor porcentaje de adultos corresponden a Chrysomelidae, Coccinellidae y Curculionidae; 
más del 50% de los adultos capturados pertenecen a esta última familia. Tanto Chrysome­
lidae como Curculionidae corresponden a organismos fitófagos, en cambio Coccinellidae 
es un grupo eminentemente depredador. 

Otras familias con presencia relativamente constante(> 50%) en los muestreos, aunque 
su contribución porcentual al total de adultos no supera el 5%, son: Buprestidae (xilófagos), 
Cleridae (depredadores), Melyridae (posiblemente los representantes encontrados sean 
fitófagos), Nitidulidae (saprófagos, pero la especie más constante es depredadora), Ptinidae 
(xilófago) y Scarabaeidae (fitófago). Como era de esperarse, los coleópteros adultos que 
consumen tejido vegetal vivo son elementos dominantes en el follaje de Nothofagus; el 
gremio que le sigue en importancia es el de los depredadores. 

En el caso de algunas familias cuyos adultos son reconocidamente polinífagos, tal como 
Mordellidae, con seguridad su presencia en follaje de Nothofagus debe considerarse como 
accidental; otros casos equivalentes corresponden a Scirtidae, ya que los adultos se asocian 
a sectores húmedos, y a Tenebrionidae con adultos con actividad ligada a suelo, al igual 
que en el caso de Leiodidae, y a vegetación de tipo esclerófila. Aunque se presentan de 
manera bastante constante adultos de Mastogenius parallelus Solier, 1849 y M. sulcicollis 
(Philippi & Philippi, 1864), ambas especies se desarrollan en otras plantas leñosas (Barriga 
et al., 1993) que son propias de otras formaciones vegetacionales. 

A nivel de especies de Chrysomelidae, a modo de ejemplo, se encontró en este estudio a 
Chlamisus apricarius Lacordaire, 1845 y a Mylassa rubronotata (Blanchard, 1851); la primera 
de esas especies se conoce (Sáiz et al., 2013) que se asocia a plantas del matorral xerófilo 
y la segunda a vegetales del bosque esclerófilo, por lo que su presencia en follaje de robles 
se considera como accidental. Este también es el caso de, Microcleptes araneus Newman, 
1840, una especie de Cerambycidae, la que aunque puede presentarse en follaje de roble se 
asocia a formaciones de bosque esclerófilo y matorral xerófilo, entre otras (Sáiz et al., 2013 ). 

En Tabla 3 se presenta el detalle de especies de Curculionidae, según localidad y es­
pecie de Nothofagus. 

En el caso de esta familia en especial, los géneros Allomagdalis (con una especie) y 
Polydrusus (con tres especies, aunque se requiere estudiar el material para confirmar o 
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reducir esta cifra), contribuyen con más del 95% de las capturas. Para Allomagdalis anonyx 
Kuschel, 1950 (Figura 5) es reconocida su asociación a Nothofagus (Kuschel, 1950; Elgueta, 
1985; Elgueta y Marvaldi, 2006), aunque ahora se identifican las especies de ese género 
de plantas, en que esos coleópteros de presentan. Con seguridad el ciclo de desarrollo de 
esta especie ocurre al interior de ramillas secas. 

En cuanto a Polydrusus (Figura 6), sus especies también se asocian a Nothofagus 
(Kuschel, 1950 y 1952; Giganti y Dapoto, 1990; Elgueta y Marvaldi, 2006; Elgueta et 
al., 2008; Sandoval y Beeche, 2010; Vergara y Jerez, 2010; Sáiz et al. 2013), aunque se 
han encontrado adultos en el follaje de arbustos (Jaña-Prado y Grez, 2004); esto último 
puede ser algo ocasional y debido a que esos arbustos se encuentran bajo o cerca del 
dosel arbóreo de roble o hualo, puesto que se conoce que coleópteros adultos en follaje 
pueden caer por efecto del viento, llegando a contaminar incluso a trampas de inter­
ceptación ubicadas en el suelo (Elgueta, 19936). El ciclo de desarrollo de las especies 
de Polydrusus ocurre en el suelo, en donde sus larvas se alimentarían de las raíces de 
diversos vegetales. 

La presencia de otras especies de Curculionidae es sin duda accidental u ocasional; 
esto rige para el caso de adultos de Chileudius varians (Blanchard, 1851) los que se 
encuentran usualmente en el follaje de especies de Proteaceae (Kuschel, 1952), algo 
comprobado en este estudio ya que se encontraron también ejemplares sobre follaje 
de avellano (Figura 7). Adultos de Neopsilorhinus se encuentran constantemente en 
especies de Myrtaceae (Kuschel, 1952; Solervicens y Elgueta, 1994) y los de Omoides 
se encuentran usualmente sobre Azara y diversas otras plantas (Kuschel, 1952; Soler­
vicens y Elgueta, 1994), especialmente si tienen flores; adultos de Sibinia albovittata se 
encuentran en flores de diversas plantas (Elgueta, 1993a) y las especies de Smicronyx 
se asocian a Cuscuta (Kuschel, 1952). 

Para el caso de Hybreoleptops roseus, se conoce que su presencia en follaje de Nothofagus 
glauca es ocasional , puesto que se encuentra asociado usualmente al follaje de diversas 
plantas del sotobosque (Elgueta, 2012). Geniocremnus villosus (Figura 8) es una especie 
que se desarrolla en el suelo y que se asocia a robles, pero que se encuentra también en 
otras plantas del bosque esclerófilo e higrófilo (Sáiz et al., 2013). 

CONCLUSIONES 

Se comprueba la existencia de elementos de Curculionidae que se presentan en asociación 
estrecha al follaje de Nothofagus, aunque no en una relación totalmente específica. Al igual 
que el conjunto de especies de Polydrusus, Allomagdalis anonyx se presenta en Nothofagus 
glauca, N. macrocarpa y N. obliqua; su presencia y abundancia en las diversas localidades 
parece relacionarse con el estado fenológico del follaje y no parece tener relación con el 
grado de intervención, ya que esos curculiónidos se presentan en prácticamente todos 
los puntos muestreados, encontrándose en cantidades variables en localidades con una 
calificación similar de intervención. 
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Estas especies de Curculionidae resultan ser las que se presentan en mayor número, 
aportando en conjunto más del 95 % al total de Curculionidae; también representan más 
del 50 % del total de coleópteros capturados. 

Para la mayoría de las otras especies de Curculionidae encontradas, su presencia en 
follaje de Nothofagus se considera accidental o a lo más esporádica, al usar ese ambiente 
para ocultarse, para descanso o como fuente de alimentación alternativa, y no como 
consecuencia de una relación de dependencia estrecha. 

Como actividad a futuro, se hace necesario profundizar en los muestreos en el área de 
Los Queñes y Potrero Grande, a fin de descartar posible confusión en la identificación de 
especies de Nothofagus; esto considerando la gran similitud en el aspecto de Nothofagus 
macrocarpa y Nothofagus obliqua, además de la presencia simultánea de ambas especies 
en ese tramo de la cordillera de los Andes, tal como se reporta en la literatura. También 
es necesario comprobar que la identificación preliminar Polydrusus se corresponde con 
la realidad, es decir que las formas separadas en este estudio representan efectivamente a 
especies biológicas o si por el contrario este reconocimiento preliminar de alguna de ellas, 
resulta ser producto de variabilidad morfológica intraespecífica; para esto es necesario 
contar con ejemplares macho de todas las localidades, algo aún no logrado. 
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Tabla 1. Familias de coleópteros encontradas en follaje de Nothofagus, según localidad y especie vegetal 

COLEOPTERA (familias 
LOCALIDADES n Y ESPECIES DE NOTHOFAGUS MUESTREADAS 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 9 10 
registradas) 

N. macrocarpa N. macrocarpa N macrocarpa N. glauca N. macrocarpa N. glauca N. glauca N. obliqua N. obliqua N. glauca N. glauca 
Total 

AUt:"1uAt: J 2 5 

ANTHICIDAE 2 3 3 2 1 1 12 

BUPREST/DAE 1 8 2 7 1 4 1 2 3 29 

CANTHARIDAE 7 6 13 

CARABIDAE 2 3 2 7 

CERAMBYCIDAE 2 1 3 

CHRYSOMELIDAE 21 6 3 67 56 13 49 5 24 61 36 341 

CLERIDAE 2 2 1 1 3 1 1 1 6 2 20 

COCCINELLIDAE 7 39 4 11 12 5 16 26 8 8 17 153 

CRYPTOPHAGIDAE 1 1 

CURCULIONIDAE 156 219 62 95 48 43 95 175 17 25 14 949 

DERMESTIDAE 3 1 1 5 

ELATERIDAE 1 1 1 1 4 

LAMPYRIDAE 1 1 

LANGURIIDAE 1 2 3 

LATRIDIIDAE 1 1 2 

LEIODIDAE 1 1 

MELANDRYIDAE 3 1 3 7 

MELYRIDAE 2 9 1 4 8 22 3 10 59 

MORDELLIDAE 2 2 

N ITIDULIDAE 4 9 1 2 14 1 5 18 3 1 3 61 

PHENGODIDAE 1 1 

PTINIDAE 3 2 2 4 6 3 6 26 

SCARABAEIDAE 1 1 2 2 2 4 3 15 

SCIRTIDAE 1 5 4 1 11 

SCRAPTIIDAE 4 1 1 6 

STAPHYLINIDAE 1 3 4 

TENEBRIONIDAE 1 1 2 4 

TROGOSSITIDAE 1 3 1 2 3 10 

Total 204 305 75 186 164 75 192 271 62 116 105 1.75~ 

t:jemp1ares montados 27 73 10 39 62 31 48 63 26 52 59 490 

(") Localidades: 1. Parque Nacional La Campana: 2. Cuesla La Dormida; 3. Chlcauma; 4 NO deAlhué; 5. Reserva Nacional Roblerfa del Cobre de Loncha; 6. S de cerro Poqui; 7 Lo Moscoso; 8. N Los Que~es; 9. 

Potrero Grande; 10. Licantén. 
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N Tabla 2. Aporte porcentual de familias de coleópteros encontrados en follaje de Nothofagus, según localidad y especie vegetal 

COLEOPTERA (familias LOCALIDADES(") Y ESPECIES DE NOTHOFAGUS MUESTREADAS 

registradas) 1 2 3 4 5 6 7 8 9 9 10 
N. macrocarpa N. macrocarpa N. macrocarpa N. glauca N. macrocarpa N. glauca N glauca N. ob/iqua N. obliqua N. glauca N. glauca 

Total 

AUt:.KIUAt:. º·ºº 0,00 0,00 1,61 u,0u U,v,. l,U\ 0,0u U,00 0,00 0.00 0,28 
ANTHICIDAE 0.00 0,60 0,00 0,00 0,00 4,00 1.63 0,74 1,47 0,00 0,95 0,68 
BUPRESTIDAE 0,49 2,42 2,60 0,00 4,76 1,33 2,17 0.37 0,00 1,68 2,86 1,64 
CANTHARIDAE 3.40 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 3,26 0,00 0,00 0,00 0,00 0,73 
CARABIDAE 0,00 0,00 0,00 0,00 1,36 0,00 0,00 0,00 0,00 2,52 1,90 0,40 
CERAMBYCIDAE 0,00 0,00 0,00 1,08 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,84 0,00 0,17 
CHRYSOMELIDAE 10,19 1,81 3,90 36,02 38,10 17,33 26.63 1,85 35,29 51,26 34,29 19,28 
CLERIDAE 0,97 0,60 1,30 0,54 2,04 0,00 0,54 0,37 1,47 5,04 1,90 1,13 
COCCINELLIDAE 3,40 11,78 5,19 5,91 8,16 6,67 8,70 9,59 11,76 6,72 16,19 8,65 
CRYPTOPHAGIDAE 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,37 0,00 0,00 0,00 0,06 
CURCULIONIDAE 75,73 66,16 80,52 51,08 32,65 57,33 51,63 64,58 25,00 21,01 13,33 53,65 
DERMESTIDAE º·ºº 0,91 0,00 0,00 0,00 1,33 0,54 0.00 0,00 0,00 0,00 0,28 
ELATERIDAE 0,00 0,30 0,00 º·ºº 0,00 0,00 0,00 0,37 1,47 0,84 0,00 0,23 
LAMPYRIDAE 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,37 0,00 0,00 0,00 0,06 
LANGURIIDAE 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0.00 0.00 0,00 1,47 0,00 1.90 0,17 
LATRIDIIDAE º·ºº 0,00 1,30 0,00 0,00 0,00 0,00 0,37 0,00 0,00 0,00 0,11 
LEIODIDAE 0,00 º·ºº 0,00 º·ºº º·ºº 0,00 0,00 0.37 º·ºº 0,00 0.00 0,06 
MELANDRYIDAE 0,00 0,00 0,00 0,00 2,04 0,00 0,00 0,00 0,00 0,84 2,86 0,40 
MELYRIDAE 0,97 2,72 1,30 2,15 5,44 0,00 0,00 8.12 4,41 0,00 9,52 3,34 
MORDELLIDAE 0.00 0,00 0,00 0,00 0,00 2,67 0.00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,11 
NITIDULIDAE 1,94 2,72 1,30 1,08 9,52 1,33 2,72 6,64 4,41 0,84 2,86 3,45 
PHENGODIDAE º·ºº 0,00 0,00 0.00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,95 0,06 
PTINIDAE 0,00 0,91 0,00 0,00 1,36 2,67 2,17 2,21 0,00 2,52 5,71 1,47 
SCARABAEIDAE 0,49 0,00 0,00 0,00 0,68 2,67 1,09 0,74 0,00 3,36 2,86 0,85 
SCIRTIDAE 0.49 0,00 0,00 0,00 3,40 0,00 0,00 1.48 0,00 0,00 0,95 0,62 
SCRAPTIIDAE 0,00 1,21 0.00 0,54 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,95 0,34 
STAPHYLINIDAE 0,00 º·ºº 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,37 4,41 0,00 0,00 0,23 
TENEBRIONIDAE 0,49 0,00 0,00 0,00 0,00 1,33 1,09 0,00 0,00 0,00 0,00 0,23 
TROGOSSITIDAE 0,49 0,00 0,00 º·ºº 2,04 1,33 1,09 1,11 0,00 0,00 0,00 0,57 

(º) Localidades: 1. Parque Nacional La Campana: 2. Cuesta La Dormida: 3. Chicauma: 4. NO de Alhué; 5. Reserva Nacional Roblerla del Cobre de Loncha; 6. S de cerro Poqui: 7. Lo Moscoso; 8. N Los Quenes; 9. 
Potrero Grande; 10. Licanlén. 
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Tabla 3. Especies de curculionidae encontradas en follaje de Nothofagus, según localidad y especie vegetal 

LOCALIDADES(º) Y ESPECIES DE NOTHOFAGUS MUESTREADAS 

CURCULIONIDAE (especies 1 2 3 4 5 6 7 8 9 9 10 
registradas) Total 

N. macrocarpa N. macrocarpa N. macrocarpa N. glauca N. macrocarpa N. glauca N. glauca N. obliqua N. obliqua N. glauca N. glauca 

I\Ca/185 5p. l l 

AllomagaaI,s anonyx 1<.uscneI. 
1950 1 42 72 17 2 14 13 161 

IBerber1dIco/a sp. 1 1 ' ¡<.,;h11eua,us vanans (tslancnard, 
1851) e 

1Conoderinae sp. 2 ¡ 

c;yphometopus sp. 1 1 

Geniocremnus chiliensis 
(Boneman, 1842) 1 1 

Geniocremnus v1/Josus 
(Blanchard, 1851) 5 ! 

Gemocremnus sp. 1 J 

uemoc.remnus sp. 2 1 

nyoreoteptops roseus 1::Igueta, 
2012 1 1 

1Neops11orhmus sp. 1 1 

¡omo,des ttav,pes (tllanchard, 
1851) 3 1 3 7 

¡r-o,yurvsus chflens1s t<.uscnel, 
1950 155 169 62 28 3 417 

11-'olydrosus roseus (t:llancnard, 
1851) 16 38 15 17 81 

11-'o/ydrosus sp. 80 153 1, 245 

IscolytInae sp. 1 1 1 

I»coIytInae sp. , 1 1 ¡ 

I510/ma aIoowttata (t:1Iancnara, 
1851) 1 1 1 

¡ :;m,cronyx sp. l 

1-=>rranga11oaes mvtuanus 
Kuschel, 1952 1 6 1 

IIOlal '"º 
.,, •• "º 4t 4, "º 110 " ., IS -~ª 

r) Localidades: 1 Parque Nacional La Campana; 2. Cuesta La Dormida: 3 Chicauma; 4. NO de Alhué; 5. Reserva Nacional Robleria del Cobre de Loncha; 6. S de cerro Poqui, 7. Lo Moscoso; 8 N Los Queñes; 9. Potrero 

Grande; 10. Licantén. 
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Figura 1: Bosque de Nothofagus macrocarpa, Parque Nacional La Campana (sector La Mina). 

Figura 2: Ejemplares de Nothofagus macrocarpa con follaje en proceso de desarrollo, 
Reserva Nacional Roblerla del Cobre de Loncha. 



Coleoptera asociados a follaje de Nothofagus, en el área norte de su distribución 

Figura 3 Bosque de Nothofagus glauca, S de cerro Poqui. 

Figura 4: Aspecto del bosque de Nothofagus obliqua, Potrero Grande. 
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Figura 5: Adulto de Allomagdalis anonyx en Nothofagus macrocarpa, 
Reserva Nacional Roblería del Cobre de Loncha. 

Figura 6: Adulto de Polydrusus chilensis en hoja de Nothofagus macrocarpa, Chicauma. 
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Coleoplera asociados a follaje de Nothofagus, en el área norte de su distribución 

Figura 7: Chileudius varians en ramilla de avellano, norte de Licantén. 

Figura 8 Adulto de Geniocremnus villosus en follaje de Nothofagus macrocarpa, 
N de cuesta La Dormida. 
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INFORME: 

INTRODUCCIÓN 

APROXIMACIÓN AL ESTUDIO DE LAS 
ARAÑAS DE LA RESERVA NACIONAL NONGUÉN 

Las arañas (Orden Araneae), como muchos otros invertebrados, han recibido poca 
atención dentro de los estudios taxonómicos alrededor del mundo, a pesar que presentan 
una alta diversidad, con 42.751 especies descritas en el mundo (Platnick, 2013) y constitu­
yen uno de los grupos de artrópodos probablemente más dispersos alrededor del mundo 
(Aguilera & Casanueva, 2005). 

Los primeros aportes al conocimiento de la aracnofauna chilena corresponden a las 
obras de Molina (1782) y Nicolet (1849), siguiendo con las de Simon (1895) y Tullgren 
( 1902) entre mediados del Siglo XIX y principios del Siglo XX, la mayoría de estos trabajos 
corresponden a descripciones de nuevas especies de diversas familias. 

En la primera mitad del Siglo XX se retoma el estudio de las arañas en Chile, Me­
llo-Leitao realiza nuevas descripciones de especies de diversas familias como Araneidae, 
Lycosidae, Salticidae, entre otras (Mello-Leitao, 1936, 1946). 

Años después, Zapfe realiza estudios ecológicos, biogeográficos y taxonómicos sobre 
diversos grupos de arañas chilenas (Zapfe, 1955, 1961a, 19616, 1961c, 1961d, 196le, 196lf, 
1961g; Zapfe-Mann, 1979); posteriormente Levi publicó diversos trabajos de las Familias 
Theridiidae y Araneidae (Levi, 1967, 1991, 2001) y ya en la segunda mitad del Siglo XX 
Galiano (1968, 1970, 1985) aporta a la fauna chilena a numerosas especies de la Familia 
Salticidae. A principios de la década de 1980, Casanueva (1980) realiza una revisión de 
la familia Lycosidae en el país y posteriormente otros investigadores como Goloboff & 
Platnick ( 1987), presentan la revisión de la Superfamilia Migo idea; Platnick ( 1983, 1984, 
1985, 1990), presenta estudios sobre las arañas chilenas de la Familia Palpimanidae, entre 
otras familias de la Superfamilia Gnaphosoidea. A finales de la década, Platnick & Forster 
( 1989) realizan una revisión de la Familia Anapidae. 

En la década de 1990 aparecen los estudios realizados por Ramírez (1995a, 19956, 
1997, 2003) en la familia Anyphaenidae y Goloboff (1995) quien realiza la revisión de la 
Familia Nemesiidae en varios países de Sudamérica, incluyendo Chile. 

En la última década, Aguilera & Casanueva (2005) realizan el primer estudio orien­
tado a presentar un estado actual del conocimiento de las arañas chilenas, señalando la 
presencia de 55 familias en el país, de las cuales 49 pertenecen al Infraorden Araneo­
morphae; posterior a eso se agrega la Familia Prodidomidae, dejando la fauna de arañas 
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presentes en Chile compuestas por 56 familias (Platnick et al., 2005). Sin embargo, pese 
a los estudios recientes realizados por investigadores chilenos (Aguilera et al., 2009; 
Bustamante et al., 2011; Aguilera & Casanueva, 2011) y extranjeros ( Grismado, 2008, 
201 O; Grisma do & Platnick, 2008; Werenkraut & Ramírez, 2009; Soto & Ramírez, 2012; 
Richardson, 2010), en los cuales se describen nuevos taxa o se amplían los rangos de 
distribución de algunas especies, la fauna de arañas de las áreas silvestres protegidas 
sería casi desconocida. 

En la Región del Biobío, es posible encontrar seis Reservas Nacionales (CONAF, 2012), 
una de las cuales pertenece a la provincia de Concepción: La Reserva Nacional Nonguén, 
con poco más de 3000 hectáreas de superficie constituye un reciente foco de estudio para 
diversos organismos. En ese sentido, se han realizado estudios en diversos grupos de 
vertebrados e invertebrados (Habit et al., 2003; Figueroa et al., 2005), sin embargo no se 
han realizado estudios relacionados con otros grupos como los arácnidos. 

Debido a su alta diversidad (Aguilera & Casanueva, 2005), la presencia o ausencia de 
determinadas especies de arañas asociadas a un área determinada (Aguilera et al., 2006; 
Aguilera & Casanueva, 2011; Bustamante et al., 2011 ), permite caracterizar de mejor forma 
el área de estudio, por lo que en este estudio se realiza un catastro de las arañas presentes 
en la Reserva Nacional Nonguén. 

PROBLEMA DE ESTUDIO 

Hipótesis de trabajo 

Dado que la fauna aracnológica asociada a la Reserva Nacional Nonguén no ha sido 
estudiada, en el presente trabajo se propone describir las arañas presentes en dicha Reser­
va, de acuerdo a esto se propone la siguiente hipótesis de trabajo: "La Reserva Nacional 
Nonguén, presenta una fauna particular y heterogénea de arañas caracterizada por la 
presencia de especies endémicas aun no descritas''. 

Objetivos 

A partir de la hipótesis propuesta se plantearon los siguientes objetivos: 

a. General 

Actualizar el conocimiento taxonómico del Orden Araneae en la Región del Biobío 

b. Específico 

Conocer la riqueza de especies de arañas en la Reserva Nacional Nonguén, por medio 
del estudio taxonómico de ejemplares obtenidos mediante recolectas en terreno. 
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METODOLOGÍA 

Se realizaron recolectas en terreno en las estaciones de Otoño, Invierno y Primavera, 
las cuales se indican en la siguiente metodología: Se tomó como referencia el sendero 
principal de la reserva, en donde se revisó exhaustivamente las zonas apartadas unos 200 
m aproximadamente del sendero y con presencia de vegetación nativa, donde es posible 
encontrar araii.as (Fig. 1, Tabla 1). La recolección de los ejemplares se realizó mediante la 
técnica de recolección manual en suelo, a través de paraguas entomológico y por trampas 
de intercepción (pitfall) (Upton, 1991; Sorensen et al. 2002), esto facilita en gran medida 
la manipulación de los individuos y que éstos no sufran daños para su posterior análisis. 
Una vez obtenidos los ejemplares se fijaron en etanol 70-75% y se rotularon consignando 
localidad, fecha, origen, coordenadas geográficas y cualquier dato relevante para la muestra. 
Las coordenadas geográficas se tomaron con un GPS Garmin 62 (Datum WGS84). Las 
fotografías de las arañas y telas en terreno se obtuvieron con una cámara Canon modelo 
T3. Las observaciones de los individuos se realizaron en una lupa Zeiss Stemi 2000-C con 
adaptador para cámara digital Canon T3. Todo el material recolectado está depositado 
en el Museo de Historia Natural de Concepción (MHNC). 

La determinación a nivel familiar de los ejemplares se realizó mediante los trabajos de 
Aguilera & Casanueva (2005) y Ramírez ( 1999). La determinación a nivel genérico y espe­
cífico se realizó siguiendo los trabajos de ExJine (1960) (Familia Amphinectidae, Género 
Calacadia), Platnick & Forster (1989) (Familia Anapidae), Millidge (1985, 1991) y Miller 
(2007) (Familia Linyphiidae), Platnick & Shadab (1993) (Familia Mimetidae), Platnick 
& Ewing (1995) (Familia Corinnidae), Ramírez (1995a, 2003) (Familia Anyphaenidae), 
Grismado (2010) (Familia Oonopidae, Género Birabenella), Richardson (2010) (Familia 
Salticidae), Aguilera & Casanueva (2011) (Familia Thomisidae). 

Figura 1: Localización Reserva Nacional Nonguén y puntos de muestreo. 
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Tabla 1. Coordenadas geográficas de los puntos 
de muestreo en la R. N. Nonguén. 

Punto de colecta Latitud Longitud 

Punto 1 36º52'42.98"S 72º58'32.73"0 

Punto 2 36º52' 42.44"S 72º58'34.08"0 

Punto 3 36º52'36.00"S 72º58'38.44"0 

Punto 4 36º52'34.81 "S 72º58'39.87"0 

Punto 5 36º52'34.43"S 72º58'4242"0 

Punto 6 36º52'34.84"S 72º58'45 93"0 

Punto 7 36º52'37.82"S 72º58'49.73"0 

Punto 8 36º52'38.11 "S 72º58'52.1 O"O 

Punto 9 36º52' 40.12"S 72º58'52.73"0 

Punto 1 O 36º52' 42.25"S 72º58'55.89"0 

Punto 11 36º52' 43.24 "S 72º58'56.23"0 

Punto 12 36º52'44.75"S 72º59'0.56"0 

Punto 13 36º52'43.84"S 72º59'2.22"0 

Punto 14 36º52'44.03"S 72º59'6.98"0 

Punto 15 36º52'45.04"S 72º59'7.68"0 

Punto 16 36º52' 46.13"S 72º59'8.91 "0 

Punto 17 36º52'46.57"S 72º59'9.56"0 

Punto 18 36º52'47.15"S 72º59'9 22"0 

Punto 19 36º52' 46.85"S 72º59'16.50"0 

Punto 20 36º52'46.72"S 72º59'16.52"0 

Punto 21 36º52'41.76"S 72º59'19.48"0 

Punto 22 36º52'43.54"S 72º59'27.35"0 

Punto 23 36º52'41.99"S 72º59' 40.77"0 

Figura 2 Muestreo mediante 
paraguas entomológico. 

Figura 3 Distribución porcentual de las familais de arañas encontradas en la Reserva Nacional Nonguén 

O~!" O,S% O,S% 0,5% 

1,9" 1,3% , 0,3% 
2,2" 

■ Anyphaenidae Theridiídae ■ Anapídae lynlphiidae 

r·= Amphinectidae r Sattkidae ■ Tetragnathidae ■ Agelenidae 

■ Pholdcbe ■ Thomísldae ■ Zodarildu ,.; Hahnnidae 
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Aproximación al estudio de las arañas de la Reserva Nacional Nonguén 

RESULTADOS 

Dentro del material examinado, correspondiente a 372 ejemplares, se encontraron 16 
familias de arañas presentes en la Reserva (Figura 3). Todas ellas pertenecientes al Infra­
orden Araneomorphae, con 35 especies (Tabla 2). Todos estos registros corresponden a 
los primeros registros de estas arañas en la Reserva Nacional Nonguén. 

Tabla 2 Familias y especies de arañas encontradas en la R. N. Nonguén. 

Familia Especie Machos Hembras Juveniles Total 

Agelenidae et. Tegenaria 3 2 5 

Amphinectidae Ca/acadia sp.(fig. 4) 8 2 7 17 

Anapidae et. Pecanapis 4 13 1 18 

et. Sheranapis 3 3 

indeterminable 1 1 

Minanapis sp (fig. 5) 2 1 3 

Pecanapis sp 2 2 

Sofanapis et. antillanca 7 7 18 32 

Anyphaenidae Amaurobioidinae sp 95 95 

et. Malenella 1 1 

et. Thomopisthes 1 1 

Gamakia hirsuta 3 3 

Gayenna americana (fig. 6) 13 13 

Araneidae indeterminable 3 3 

Corinnidae Meriola barrosi (fig 7) 8 8 

Meriola manuel 2 2 

Meriola sp. 14 14 

Hahnnidae indeterminable 1 1 

Lyniphiidae et. Dubiaranea 4 5 10 19 

Erigoninae sp 3 2 1 6 

indeterminable 9 9 
Mimetidae Gnolus sp 2 2 

Oarces reticulatus 6 21 27 

Oonopidae et. Birabenella 2 1 3 
Pholcidae indeterminable 2 2 
Salticidae Euophrys tehuelche 1 1 

Euophrys sp. 6 6 

Euophrys patagonica 1 1 
Tetragnathidae et. Leucauge 1 6 7 
Theridiidae et. Anelosimus 2 2 4 

et. Dipoena 4 6 1 11 

indeterminable 48 48 
Thomisidae Stephanopis ditissima 1 1 

indeterminable 1 1 
Zodariidae indeterminable 2 2 
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Figura 4 Calacadia sp. en su ambiente natural. 

Figura 5: Vista frontal de Minanapis sp. (hembra) (80x). 

Figura 6 Vista dorsal de Gayenna americana (juvenil). 
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Figura 7: Vista dorsal de Meriola barrosi. 

f 

Figura 8: Vista dorsal de Euophrys tehuelche (hembra). 

CONCLUSIONES 

En este trabajo se ha determinado que la Reserva Nacional Nonguén tiene una fauna de 
arañas heterogénea, compuesta por 35 especies distribuidas en 16 familias, representando 
el 28,6% de las familias de araíi.as presentes en el 'país. Las Familias con mayor cantidad 
de especies en el área de estudio son Anapidae y Anyphaenidae con seis y cinco especies 
respectivamente. Dentro del material examinado se advierte la presencia de un gran 
porcentaje de individuos juveniles, por lo que se hace necesario que se sigan realizando 
muestreos en distintas épocas del año para obtener mayor cantidad de ejemplares adultos 
y así un mejor panorama de las especies presentes en el área. Sin embargo pese a eso existe 
la probabilidad de que dentro de los individuos recolectados existan nuevos taxones para 
la ciencia, lo cual se comprobará con estudios posteriores. Debido a todo lo anterior no 
es posible rechazar la hipótesis propuesta. 

Este trabajo entrega los primeros registros de arañas para la Reserva Nacional Non­
guén, información de gran importancia para estudios de tipo ecológico o sistemático que 
se tenga pensado realizar a futuro. 
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INFORME: 

INTRODUCCIÓN 

COLECCIONISMO Y PATRIMONIO. 
ESTUDIO DE UN LEGADO: EL CASO DE LA 

COLECCIÓN DEL MUSEO NACIONAL 
BENJAMÍN VICUÑA MACKENNA 

El Museo Nacional Benjamín Vicuña Mackenna (MNBVM) fue creado por Ley Nº 8.929 
en 1947, pero se inauguró oficialmente el 21 de noviembre de 1957. Desde entonces es una 
unidad de la Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos (DIBAM), cuya misión es difun­
dir la vida y la obra de Benjamín Vicuña Mackenna (1831-1886) y su tiempo, fomentando 
la investigación histórica, el conocimiento y la reflexión en torno al siglo XIX en Chile. 

Cabe destacar la postura que tuvo el Congreso y el Ejecutivo frente al primer proyecto 
del MNBVM en 1945, ya que en este mismo año, el Ministro de Educación Pública Juan 
Antonio Iribarren, elaboró un mensaje y un proyecto de ley con la finalidad de conseguir 
la autorización del Congreso Nacional para la fundación de dicho museo. En el proyecto 
el Ministro señalaba que "Mi gobierno considera que deben conservarse para nuestras 
futuras generaciones la casa de este ilustre prócer y el parque plantado por su propia 
mano, que se encuentran ubicados en la avenida de nuestra capital, que lleva su nombre. 
Afortunadamente se conservan muchas de sus reliquias, muebles, libros, documentos, 
joyas y obras de arte, que su familia ha ofrecido donar al Estado con el patriótico objetivo 
que motiva este mensaje, cual es el de adquirir dicha propiedad para fundar en ella el 
Museo Benjamín Vicuña Mackenna" 1. 

En cuanto a los estudios realizados en torno a la figura de Benjamín Vicuña Mackenna 
en el último tiempo se ha logrado recopilar una significativa y amplia bibliografía. Sin 
embargo, al analizar este corpus es posible determinar que los estudios se centran en los 
roles de historiador y político, relegando a un lugar secundario, otras facetas de su actuar 
público. Es posible reconocer una historiografía de corte liberal, en Ricardo Donoso 
(1925), Guillermo Feliú Cruz (1931), Eugenio Orrego Vicuña (1931), quienes siguen un 
patrón similar, al resaltar las cualidades de Vicuña Mackenna, en su desempeño como 
político, poeta, historiador e Intendente. Estas biografías, generalmente se constituyen 
en narraciones panegíricas al ensalzar en extremo las cualidades del personaje, dejando 
de lado algún análisis más crítico de su obra. 

1 El Museo Nacional Benjamín Vicuña Mackenna, Prensa de la Universidad de Chile, Santiago, 1946, p. 5 
y 6. 
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Posteriormente, encontramos en la historiografía más contemporánea, autores como 
Cristián Gazmuri (2004), quien nos concede una novedosa narración, en su ensayo "Ben­
jamín Vicuña Mackenna y el 20 de abril de 1851': donde se adentra en la vida del autor 
destacando su peculiar escritura, llegando incluso a indagar en los rasgos psicológicos 
de Vicuña Mackenna. A diferencia del grupo de historiadores tradicionales, Gazmuri 
introduce críticas al historiador, por hacer uso excesivo de su imaginación en sus trabajos 
historiográficos. 

Otro estudio más crítico lo realiza el historiador Carlos Sanhueza (2001), titulado 
"Historiografía y funciones públicas en Benjamín Vicuña Mackenna. (Chile, segunda 
mitad del siglo XIX)''. En este caso el autor sostiene que se han trabajado por separado 
todos los ámbitos en los cuales Vicuña Mackenna se desempeñó: historia, intendencia, 
periodismo, parlamento, argumentando que, sin embargo, hacia mediados del siglo XIX 
todos estos lugares habrían tendido a relacionarse. Por lo mismo, su propuesta apunta 
a buscar los vínculos de estos espacios, a partir del cruce historiografía/labor pública. 

Asimismo, existen otros historiadores que no trabajan particularmente a Vicuña Mac­
kenna, pero sí abordan en sus obras el actuar del historiador en su calidad de Intendente, 
centrándose en sus obras urbanísticas. Entre ellos se encuentra Manuel Vicuña (1996), 
Alberto Romero (1997), Armando de Ramón (2000) y Liisa Flora Voionmaa Tanner 
(2005). Para finalmente incorporar, sobre todo en el último tiempo, algunos estudios que 
destacan el papel que Vicuña Mackenna habría desempeñado en relación a la gestión del 
patrimonio histórico. En este sentido, podemos mencionar a Hernán Rodríguez (1992), 
Alegría y Núñez (2007), Patence A. Schell (2009) y Carmen Me Evoy (2009). 

PROBLEMA DE ESTUDIO 

El MBVM está constituido por un conjunto de objetos, la mayoría de ellos derivados 
de lo que se conoce como el legado patrimonial de Benjamín Vicuña Mackenna. Sin 
embargo, parte importante de estas colecciones justamente no están en dicho museo, 
encontrándose distribuidas en diversas dependencias culturales, algunas de las cuales no 
se tiene referencia. Parte de este problema se deriva de la propia formación de la colección, 
en tanto posee un sello muy marcado por la propia figura de Vicuña Mackenna, con lo 
cual es posible afirmar que la trayectoria de dichos bienes patrimoniales responde a los 
propios designios de su creador Orrego Vicuña en relación con un contexto histórico y 
social determinado. 

Pero además, es importante mencionar que el Museo fue creado para el resguardo del 
legado de Vicuña Mackenna, recién es inaugurado el año 1957, más de 60 años después 
de su fallecimiento. Esto último genera una laguna en la historia de la misma institución, 
puesto que es difícil saber qué pasó con los objetos en esos años. 

En términos teóricos entendemos que tanto los museos y colecciones, siguiendo los 
argumentos de Irina Podgorny (2005) desde la historia de la ciencia y los estudios pa­
trimoniales, deben ser concebidos como espacios de producción de conocimiento cien-
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tífico y prácticas culturales dentro de redes locales e internacionales de intercambio de 
información, datos y objetos. De esta manera, la constitución de colecciones se encuentra 
dentro de un proceso de producción, circulación y consumo, por tanto se trata de ir desde 
la "materialidad" de los objetos para luego ser contrastados con las dimensiones políticas 
y culturales de la conformación de Estados nacionales. De este modo, proponemos cen­
trarnos en la exploración de las prácticas sociales, en el sentido que lo expone Chartier, 
es decir, estudiar las prácticas que constituyen el mundo cotidiano del erudito, las cuales 
son inherentes e inseparables de las grandes elaboraciones teóricas (Blasco, 2011). 

Asimismo, según la clasificación basada en el origen de los museos consignada por 
Krzysztof Pomian, el MNBVM se encuentra dentro de la categoría denominada como 
"évergétique", los cuales se refieren a los museos que son formados a partir de las colec­
ciones particulares legadas por su creador luego de su muerte a su ciudad natal, al Es­
tado o a un establecimiento educativo o religioso para su custodia y exposición pública 
(Podgorny, 2005: 238). Del mismo modo, sostenemos que desde los estudios patrimo~ 
niales, según Josep Ballart, el MNBVM estaría incluído dentro de la clase de "museos de 
historia''. y específicamente en la categoría de "casas museo" o "museos biográficos''. los 
que se distinguen por ser monográficos y dedicados a un personaje histórico, el que es~á 
relacionado con un espacio geográfico y en particular a una casa relacionada con la vida 
del personaje. Este tipo de museos están especialmente dedicados a políticos, militares, 
literatos, es decir, como señala Ballart a profesiones que tienen algún privilegio dentro 
de las llamadas "glorias patrias" (Ballart, 2001: 72). 

Teniendo presente que el MNBVM es un museo histórico, es pertinente destacar que 
este tipo de establecimientos surgió a fines del siglo XIX, en el marco de las prácticas 
relacionadas a la producción historiográfica, e insertas en el proceso internacional de 
especialización de las colecciones de los museos generales en históricas, científicas y 
artísticas. De este modo, como advierte Blasco, fueron surgiendo museos de indóle 
histórica organizados a partir de los criterios delineados por sus directores, que a su 
vez dependían de intereses personales y acuerdos entre la burocracia estatal, el contexto 
político del momento y la aceptación de estas instituciones por parte de los historiadores 
(Blasco, 2010). 

Las prácticas culturales de Benjamín Vicuña Mackenna, a lo largo de su trayectoria 
constituyen una estrategia clave para crear una plataforma desde donde acometer contra el 
tradicionalismo, fortalecida por el desarrollo de un clima ideológico que desde mediados 
del siglo XIX se fue gestando en la sociedad chilena y que estaba caracterizado por un 
ideario liberal proveniente de Europa, compuesto por las nociones de progreso y civiliza­
ción como demostraciones de lo moderno. Sin embargo, estos componentes ideológicos, 
no pueden ser vistos como axiomas en la historia de la cultura y las ideas en Chile, ya 
que al vincularlos con la noción y gestión del patrimonio cultural, entendido como el 
conjunto de bienes culturales tangibles e intangibles resignificados y reinterpretados del 
pasado, no necesariamente se presenta al servicio de la tradición y, por lo tanto, de los 
grupos que se aferran y benefician de ella, en lo que García Canclini ( 1989), caracteriza 
como un paradigma de "tradicionalismo sustancialista''. 
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Por el contrario, nada más alejado de las prácticas culturales del propio Vicuña Mac­
kenna, para quién toda acción de rescate y puesta en valor de los elementos del pasado 
constituía una actuación simbólica contra el conservadurismo y tradicionalismo, en 
aras del progreso y la civilización. Pero también, es importante recalcar su fuerte sentido 
burgués e incluso imperial, que es posible identificar en su doble condición, con respecto 
a los habitantes de los países vecinos, como con las comunidades originarias ocupantes 
de los territorios en el propio país. La dialéctica nacionalismo/cosmopolitismo sitúa la 
problemática del coleccionismo y la serie de acciones implementadas por Vicuña Mac­
kenna, en un contexto complejo de transformaciones que vive la sociedad chilena en la 
segunda mitad del siglo XIX. 

METODOLOGÍA 

El enfoque en el cual se enmarca el proyecto tiene dos dimensiones. Por una parte 
planteamos un marco inductivo, pues consideramos a los objetos que constituyen una 
colección patrimonial, como los elementos basales desde donde construir el conocimiento 
de determinadas prácticas culturales, como las representaciones sociales, los discursos 
y el contexto histórico, como se mencionó más arriba. Lo primero es partir desde la 
materialidad para luego contrastarla con los planos políticos, sociales y culturales. Este 
enfoque nos permite transitar desde los objetos, la colección, hacia los discursos y las 
prácticas que constituyen todo referente representacional (Chartier, 2002), para obtener 
una visión global del proceso de patrimonialización. 

La primera parte de la investigación comenzó con un trabajo de análisis inductivo 
centrado en los dos tomos del texto "Iconografía de Vicuña Mackenna" de Eugenio 
Orrego Vicuña (Tomo I y Tomo II, 1939), donde se menciona el conjunto de objetos 
que constituiría su legado patrimonial. Luego, se procedió a la revisión y análisis de los 
distintos volúmenes que conforman el Fondo Benjamín Vicuña Mackenna del Archivo 
Nacional de Santiago, que a su vez está divido en dos corpus: el Fondo Vicuña Mackenna 
y el catálogo del archivo de Don Benjamín Vicuña Mackenna, realizado por Paz González 
Vial. De estos procesos se construyeron bases de datos en excell que contienen el total de 
la información referida y parte de la cual se presenta en los resultados de este informe. 

También se procedió a revisar el "catálogo de la exposición histórica del coloniaje" 
(1873), el "catálogo del Museo Histórico Indígena del Santa Lucía" (1874) y el "catálogo 
del Museo Militar" (1909), como elementos de contexto que permiten abordar el proceso 
de patrimonialización del conjunto de objetos caracterizados como legado patrimonial 
de Vicuña Mackenna. 

Asismismo, se consideró la propuesta de Alvarado y Azócar (1991) consistente en 
identificar un objeto museológico, es decir, un objeto que forma parte de una colección 
de museo, como de una exposición o como un documento depositario de información, 
planteando la existencia de dos contenidos propios del objeto: 
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• Contenido Inherente: Definido como toda aquella información que se relaciona al 
aspecto material del objeto. 

• Contenido Conjuntivo: Formado por aquella información extrínseca al objeto, es de­
cir, aquellos datos que pueden ser obtenidos teniendo como referente el objeto, pero 
recurriendo tanto a fuentes externas e internas del museo. 

De esta forma, la parte final de la investigación consistió en realizar un seguimiento de 
una selección de objetos representativos de las diversas prácticas coleccionistas de Vicuña 
Mackenna, cuyo resultado se presentan en el siguiente informe. 

RESULTADOS 

. La "cuestión" del patrimonio cultural en Benjamín Vicuña Mackenna: las nociones 
de legado y colección. 

Una primera constatación del análisis de la colección denominada legado patrimo­
nial de Benjamín Vicuña Mackenna, da cuenta de la diversidad de bienes culturales que 
constituyen dicha colección, lo que va más allá de su relevancia asociada a un personaje 
histórico. Así, este acervo es muy significativo por su extensión temporal, materialidad 
y temáticas, entre otras. 

De esta forma, es posible afirmar que dicho conjunto expresa la propia diversidad de 
intereses de su creador. Sin embargo, en el marco de comprender la noción de patrimo­
nio cultural, que subyace a este conjunto, así como la necesidad de diferenciar y clasifi­
car los bienes culturales que constituyen dicha colección, es que la noción genérica de 
"colección" no logra dar cuenta de dicha complejidad. Por tanto, no se trata sólo de "un 
conjunto razonado de objetos a los cuales se les ha asignado un valor especial" (Alegría 
et alt, 2005), es decir, no basta con plantear que todo bien cultural puede constituirse en 
bien patrimonial, ni menos que una colección, entendida como un conjunto de objetos, 
necesariamente pasa a constituirse en una colección de tipo patrimonial. De ahí que he­
mos consignado, tanto a los museos como a las colecciones, como espacios de producción 
de conocimiento y prácticas culturales dentro de intercambios de información, datos y 
objetos, porque justamente este enfoque permite ver el movimiento y seguimiento de los 
bienes materiales en cuestión. 

Esto constituye un punto central de la investigación en el caso de Benjamín Vicuña 
Mackenna, lo que requiere identificar dos tipos de colecciones presentes en lo que podemos 
denominar su "gran legado patrimonial". Una, es de tipo personal, a la que denominaremos 
de ahora en adelante legado y otra, de tipo histórico, a la que se le denominará colección 
histórica, lo que se sustenta, en la idea de abordar de diversa manera al conjunto de objetos 
que se han caracterizado como su legado patrimonial. 

En ese sentido, entenderemos por legado, como lo afirma la clásica definición de la 
RAE: ''Aquello que se deja o transmite a los sucesores, sea cosa material o inmaterial" 2

. 

En www.rae.es [consultado 30 enero 2014] 
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Por tanto, la noción de legado, está muy cercana a la de herencia, que considerando a la 
misma RAE, se define como: "conjunto de bienes, derechos y obligaciones que, al morir 
alguien, son transmisibles a sus herederos o a sus legatarios" 3. En este marco, podemos 
afirmar que parte importante de los bienes culturales identificados en la obra Iconografía 
de Orrego Vicuña, está constituida por un conjunto de bienes de uso personal, de tipo 
privado o particular que Benjamín Vicuüa Mackenna reunía casi como una herencia fa­
miliar. Como ejemplos, es posible mencionar la serie de retratos, fotografías, mobiliario, e 
incluso utensilios decorativos. La mayoría de estos objetos se encontraban ubicados en su 
casa quinta del Camino de Cintura, actual sede del museo, otros en su propiedad de calle 
Compaf1ía nº 12 y otros en la hacienda de Santa Rosa de Colmo (Gazmuri: 2004: 379). 

Algunos de los objetos del legado de Vicuüa Mackenna consignados en Iconografía, 
coinciden con los objetos que actualmente se encuentran el museo. En el detalle siguiente, 
la información en cursiva se refiere a los datos que otorga Vicuüa Orrego en Iconografía, 
y lo que está en el recuadro a la derecha corresponde a la identificación de los mismos 
objetos en el registro SUR, que actualmente están en el museo: 
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• Porcelana de Sevres. Perteneció a doña Victoria 
Subercaseaux y tiene las iniciales familiares " 
V.M.S." Está en manos de doña María Vicuña 
Orrego. (Orrego Vicuüa, tomo I, p, 322). 

COLECCIÓN MNBVM Nº de registro SUR 9-92 

• En poder de doña Eugenia Vicuña de Viel, per­
tenecieran a los muebles del comedor de doña 
Victoria. (Orrego Vicuüa, Tomo I, p, 322). 

COLECCIÓN MNBVM Nº de registro SUR 9-46 

En www.rae.es [consultado 30 enero 2014] 
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• Sillas altas de respaldar de cuero con el monograma 
de la familia "V.M. S." en poder de doii.a Eugenia 
Vicuña de Viel, pertenecieran a los muebles del 
comedor de doña Victoria. (Orrego Vicuña, Tomo 
I, p, 322). 

COLECCIÓN MNBVM Nº de registro SUR 9- 1241; 9-1242; 
9-1243; 9-1245 

• Catre de bronce. Perteneció al dormitorio de doña 
Victoria. En poder de doña Eugenia Vicuña de 
Viel. (Orrego Vicuii.a, Tomo I, p, 322). 

COLECCIÓN MNBVM Nº de registro SUR 9-27 

• Ropero Caoba. Perteneció al dormitorio de doii.a 
Victoria. En poder de doña Eugenia Vicuña de 
Viel. (Orrego Vicuii.a, Tomo I, p, 322). 

COLECCIÓN MNBVM Nº de registro SUR 9-1246 
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Los objetos que hasta aquí hemos consignado son aquellos de los cuales se tiene 
la certeza que se encuentran en el museo, ya sea en exhibición como en depósito. Sin 
embargo, existen otros objetos que debido a la poca información que entrega Vicuña 
Orrego en Iconografía, no es posible tener claridad si el objeto que nombra se encuen­
tra actualmente en el museo o a cuál de ellos se refiere. En este sentido, daremos un 
ejemplo de un "tintero" nombrado en el tomo I de Iconografía, y los tinteros que existen 
hoy en el museo: 
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• Tintero. Sobre la mesa de la sala de trabajo. (Orrego Vicuña, Tomo I, p, 318). 

Los posibles objetos que coincidirían con este tintero son: 

COLECCIÓN MNBVM 
Nº de registro SUR 9-53 

COLECCIÓN MNVBM 
Nº de registro SUR 9-52 

COLECCIÓN MNBVM 
Nº de registro SUR 9-56 

COLECCIÓN MBVM 
Nº de registro SUR 9-54 
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Como el caso de este tintero hemos pesquizado otros objetos nombrados en Iconogra­

fía, de los cuales no tenemos la certeza de que c~inddan con_ los objetos del museo. Por 
ejemplo, además del tintero, se encuentran los s1gu1entes obJetos nombrados en Icono­
grafía: la mesa ubicada en el comedor de la casa quinta; un jarrón en el mismo comedor; 
diversos estantes en la biblioteca de la misma casa, entre otros. 

De este modo, podemos deducir que la mayor parte de los objetos correspondientes 
al legado son bienes muebles, que se encontraban posiblemente en alguna de las propie­
dades de Vicuüa Mackenna y de su familia. Sin embargo, como hemos visto en algunos 
casos, es difícil deducir si los datos que entrega Orrego Vicuüa coinciden con los bienes 
que están hoy en el museo. 

Además, hemos identificado un segundo tipo de objetos, caracterizados como colección 
histórica. Para su mejor comprensión complejizamos el término colección, ya no como 
un mero conjunto racionalizado de objetos, sino que es importante considerar el interés 
o finalidad para la cual son reunidos estos bienes. La RAE habla de una colección como: 
"conjunto ordenado de cosas, por lo común de una misma clase y reunidas por su espe­
cial interés o valor"4. Un tema clave es la acción o motivación de coleccionar derivado de 
algún interés de reunir o acopiar objetos según algún valor otorgado a ellos. Esto queda 
mucho más claro al precisar que en este informe entenderemos por colección referida al 
campo patrimonial, un conjunto de objetos materiales e inmateriales (obras, artefactos, 
mentefactos, especímenes, documentos, archivos, testimonios, etc.) que un individuo o 
un establecimiento, estatal o privado, se han ocupado de reunir, clasificar, seleccionar y 
conservar en un contexto de seguridad para comunicarlo, por lo general, a un público 
más o menos amplio. Además, se establece que para constituir una verdadera colección, 
es necesario que el agrupamiento de objetos forme un conjunto relativamente coherente 
y significativo (Desvallées, André y Mairesse, Frarn;:ois, 2010). 

De esta forma, podemos afirmar que aquellos bienes culturales que Benjamín Vicuüa 
Mackenna reunió con un fin expreso de conservación, estudio o exhibición constituyen 
una colección histórica, cuya finalidad el mismo Vicuña Mackenna se encarga de aclarar: 
"como el naturalista con los restos mutilados y reducidos a polvo i fragmentos de seres 
que pertenecieron a otras épocas de la estación logra, a fuerza de sagacidad i paciencia, 
armar un esqueleto perfecto i deducir de este hacinamiento de huesos la vida orgánica, 
las profusiones i hasta los hábitos pacíficos o feroces de la bestia a que pertenecieron; 
así podríamos nosotros resucitar el coloniaje con sus estrechoz i jenerosa opulencia, su 
nostalgia moral y pobreza de medios, i exhibir su esqueleto vestido con sus propios i ricos 
atavíos i desmedrados harapos ante la luz de la civilización que hoy nos vivifica y nos 
engrandece" (Vicuüa Mackenna, citado en Schell, 2009). 

Respecto a los objetos caracterizados como colección histórica, se ha desarrollado el 
mismo ejercicio de cotejar los objetos nombrados en Iconografía y los objetos existentes 
en el MBVM. De esta comparación hemos pesquisado los siguientes objetos. 

En www.rae.es [consultado 30 enero 2014] 
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• Busto de mármol del primer Director Supremo. 
Ubicado en la casa quinta. (Orrego Vicuña, Tomo 
I, pág., 316). 

COLECCIÓN MBVM, Nº de registro SUR 9-1 

• Estatua La Bacante. Estatua en mármol, ofrendada 
por la Municipalidad de Santiago en 1875. Del 
creador Nicanor Plaza. (Orrego Vicuña, Tomo I, 
pág., 316). 

"En el Salón de los Espejos se encuentra La Bacante, 
maravilloso mármol de Nicanor Plaza, considerado, 
juntamente con el Caupolicán del mismo autor, una 
de las obras maestras de la estatuaria americana. 
Fue ofrandada al prócer por la l. Municipalidad de 
Santiago en 1875, cuando se alejó de su presiden­
cia, después de terminada la transformación de la 
capital". (El Museo Nacional Benjamín Vicuña 
Mackenna, Prensa de la Universidad de Chile, 
Santiago, 1946, p, 27). 

COLECCIÓN MBVM, Nº de registro SUR 9-2 

• Trozos de la Esmeralda. El puente de la famosa 
nave, sables, fusiles, trozos de granada. Ubicada 
en la casa quinta (Orrego Vicuña, Tomo I, pág., 
317). 

COLECCIÓN MBVM, Nº de registro SUR 9-129 
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• Objeto: Retrato General O 'Brien. Ubicado en la 
Biblioteca de la casa quinta (Orrego Vicuña, Tomo 
I, pág., 319). 

COLECCIÓN MBVM, Nº de registro SUR 9-213 

• Plano de la ciudad de Valparaíso en 1774, dibu­
jado a pluma por anónimo geógrafo. Valparaíso. 
En casa de Vicuña Mackenna, en calle Compañía 
Nºl2 (Orrego Vicuña, Tomo I, pág., 373). 

COLECCIÓN MBVM, Nº de registro SUR 9-1467 

• Reloj de bolsillo. Encontrado en el campo de la 
Alianza después de la batalla y obsequiado a Vicuña 
Mackenna. Pertenece a Orrego Vicuña (Orrego 
Vicuña, Tomo I, pág., 325). 

COLECCIÓN MBVM, Nº de registro SUR 9-191 

Del mismo modo, es posible encontrar dentro de la categoría colección histórica objetos 
que hoy en día se encuentran en otros espacios, como es el caso de aquellos que hoy están 
en el Museo Histórico Nacional. Dentro de éstos es posible mencionar: 

51 



María José Lira, Salmaría Ramírez, Luis Alegría, Gabriela Polanco 

• Correspondencia entre Manuel Lira y BVM. Santiago, diciembre 12, 1879. 

"Ha llegado a mis manos algunos útiles del Huáscar cuando se trajo a la bahía de Val­
po. para componerse. Se los remito a Ud. creyendo que pueden tener colavoración en el 
museo del cerro Santa Lucia (subrayado nuestro) las especies son las siguientes: 1) un 
tornillo de la torre del Huascar, 2) un par de coponas,3) una taza del servicio de café, 
4) la bandera del bote que usaba (subrayado nuestro), 5) una corona de laurel de los 
reglados a dicho señor, 6) 2 cajitas de con proyectiles de fusil i ametralladora, 7) otro ídem 
con cápsula de ametralladora, 8) una espoleta de ídem, 9) un pedazo de damasco teñido 
con sangre de Prat, cuando en el sofá en que se colocó antes de dar el último respiro, 1 O) 
unos pedazos de granada. Soi de usted atento servidor". 

Manuel Lira (AN, FVM, Vol. 222, p 181). 

COLECCIÓN MHN. 
Nº de registro SUR 

3 - 32554 

Además, encontramos que en el catálogo del Museo Militar del año 1909, figura en 
la sección banderas, con el nº 57: "bandera del monitor peruano Huáscar, capturada en 
Angamos el 8 de octubre de 1879" (Catálogo Museo Militar). 

Otro caso corresponde a la bandera del Batallón Colorados "Los Colorados", también 
conocido como "los colorados de Daza"5

: 
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El Regimiento de infantería los Colorados de Bolivia es una unidad militar del Ejército Boliviano que se 
constituye como regimiento escolta presidencial y cuya misión específica es resguardar la seguridad e 
integridad física del Presidente del Estado. Los Colorados se convirtieron en el brazo armado que mantuvo 
a Hilarión Daza en el poder. La mayoría de sus miembros eran compadres o ahijados del mismo. De sus 
593 plazas, 370 ostentaban un grado superior al de soldado y recibían la paga de comandantes. Por este 
motivo eran conocidos popularmente como los Colorados de Daza (Fernández, 1983). 
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• Telegrafía entre el Sr. Altamirano y el Sr. BVM. Valparaíso, junio 29 de 1880. 

"Con motivo de la llegada del Copiapó que viene cargado de objetos y trofeos tomados 
del enemigo, se han formado el interesante i oportuno acuerdo de renovar hasta cierto 
punto la sección de trofeos. (Se refiere al Museo Nacional)( ... ) "mañana se comienza a 
descargar el armamento traído por el Copiapó y se mandará a Stgo. El señor García de 
la Huerta, ha autorizado al señor BVM para que elija lo más interesante i desde luego 
le ha entregado la magnífica bandera de "el morro de Arica". En materia de trofeos se 
exhibirán muchas curiosidades traídas por el mayor Dublé de Almeida y para pocos días 
se espera la famosa bandera de los "colorados" (subrayado nuestro) que el comandante 
Wood ha enviado al señor BVM como padrino de los cazadores del desierto. Este objeto 

llamara la atención". 

(AN, FVM, Vol. 222, p 181). 

COLECCIÓN MHN. 
N° de registro SUR 

3 - 34812 

Es importante mencionar nuevamente, al catálogo del Museo Militar de 1909, donde 
figura en la sección banderas, con él nº 44, "Bandera de la "Guardia Boliviana" tomada 
en Tacna el 26 de mayo de 1880" (Catálogo Museo Militar, 1909). 

Estos episodios son muy interesantes por varias razones. Una es el envío de objetos 
provenientes de los mismos territorios desde donde se están desarrollando las acciones 
bélicas. Así, las notas están fechadas, en diciembre de 1879 y junio de 1880, a pocos meses 
de los sucesos respectivos, combate de Angamos, 8 de octubre de 1879 y batalla de Campos 
de la Alianza, 26 de mayo de 1880. Lo contemporáneo de la acción patrimonial permite 
rastrear las prácticas coleccionistas de Vicuña Mackenna, cargadas de un fuerte espíritu 
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nacionalista, cosa muy característica en el marco de la Guerra, aunque no deja de ser 
compleja la idea de la exhibición de bienes culturales en calidad de trofeos de guerra. La 
denominación de una sala del Museo Histórico del Santa Lucía, como "sección Trofeos': 
incorpora un aspecto muy controvertido del accionar patrimonial de Vicuña Mackenna. 

Me Evoy, aborda este aspecto argumentando que la exposición pública de las "preciosas 
reliquias del Huáscar" montada en la sección Trofeos del Museo Nacional fue inaugurada 
el 23 de mayo de 1880. Bajo la dirección del ingeniero sueco Julio Bergman, quién había 
permanecido como prisionero de los peruanos por algunos meses, la muestra se propo­
nía acercar al público masivo a la historia de una hazaña patriótica escrita "en eternos 
trozos de fierro, bronce y acero''. Vicuña Mackenna estaba convencido de que el pueblo 
de Santiago acudiría con "avidez" a "examinar" los trofeos que representaban las glorias 
de la República de Chile" (AN, VM, Vol. 253, f 37) (citado en Me Evoy, 2009: 154). 

Cabe destacar, como hemos subrayado, que Vicuña Mackenna se refiere a la sección 
Trofeos del Museo Histórico Indígena del cerro Santa Lucia, creado por él en 1874, como 
resultado de la Exposición Histórica del Coloniaje 6 y no a la sección de Armas, que es­
taba situada en el Museo Nacional, pero que sólo será inaugurada en 1881, por expresa 
petición del presidente Aníbal Pinto y su ministro Manuel García de la Huerta 7

• La idea 
manifiesta de la importancia de la recolección de los objetos, apropiados del enemigo, 
con la necesidad inmediata de exhibirlos, obedece a su fuerte carga alegórica como pro­
longación de la guerra por la vía de la destrucción simbólica del otro y el marcado interés 
por la reconfiguración del discurso nacionalista. 

En ese sentido, es claro que estos objetos poseen un carácter de colección patrimonial, 
tal como lo entiende Pomian: "todo conjunto de objetos naturales o artificiales, man­
tenidos temporaria o definitivamente fuera del circuito de las actividades económicas, 
sometidos a una protección especial en un lugar cerrado preparado a tal efecto y expues­
tos a la mirada" (Pomian, 1987). Incluso Vicuña Mackenna, como Director del Museo, 
explica cuáles serán las tarifas para observar dichos trofeos, dado el interés de las masas 
por dichos objetos. "En consecuencia el director ha tomado la sig. Resolución: 1) abrir un 
gran salón de la exposición donde la próxima semana, los martes y jueves con la entrada 
de 20 centavos y los domingos 50 centavos en atención a las pérdidas que en esos días se 
darán. 2) Conceder por gracia a las corporaciones colegios, etc., 5 centavos por persona" 
(AN, FVM, Vol. 222, p 181). 

Al realizar el análisis de los objetos que se mencionan en la obra Iconografía, cuyo 
total asciende a 574 bienes, es posible extraer algunas consideraciones importantes sobre 
el gran legado patrimonial de Vicuña Mackenna. Un primer dato del análisis, es que 230 
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Ver más en Alegría, Luis y Núñez, Gloria, "La política patrimonial de Benjamín Vicuña Mackenna: rescate 
e invención'; en Orien y Martínez (Editores), Estudios de Arte, Universidad Adolfo Ibáñez, pp. 67-74, 2007. 

Ver más en Rodríguez, Hernán, Museo Histórico Nacional, DIBAM, 1983, también, en Correa, Isabel, 
"Estudio del proceso de Musealización de la Historia militar Chilena". Desde 1830 hasta el 2002. Tesis 
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USEK, 2006. 
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objetos conforman la serie de bienes que hemos denominado como legado, constituyendo 
un 40% de todos los objetos mencionado (Ver gráfico 1). A su vez, el otro 60%, es decir, 
344 quedan rotulados como colección. Lo anterior, da cuenta del interés coleccionista 

de Vicuña Mackenna. 

Colecciones ■ Legado 

Gráfico 1. Colección y legado. 

A su vez, la tipología de los bienes que constituyen la serie Legado (Ver gráfico 2), se 
caracteriza por la predominancia del mobiliario (55%). Es decir, hablamos de mesas, sillas, 
muebles de bibliotecas, de alguna forma bienes de tipo funcionales en la vida del personaje. 

55% 

Gráfico 2. Tipología Legado. 

■ Pintura 

Mobiliario 

Histórica 

■ Armas 

Documentos 

■ Valija 

■ Escultura 

■ Historia y herramientas 
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Por su parte, los bienes agrupados en Colección ( ver gráfico 3 ), predominan las tipologías 
de armas (33%), pinturas (20%) y documentos (11 %), estas tres tipologías constituyen el 
64% del total de la serie Colección. En este sentido, es importante el énfasis en el tema de 
las armas, pues sería posible correlacionar de manera directa, la relevancia que adquie­
ren los hechos bélicos, junto a los retratos de personajes, en tanto personajes históricos 
e individuos relevantes, como parte de las prácticas coleccionistas muy influidas por la 
obra historiográfica de BVM. 

Gráfico 3. Tipología Colección. 

En el marco del presente proyecto, se trabajó de manera central con el texto Iconografía, 
el cual se complementó con los dos fondos ubicados en el AN, como ya se mencionó en la 
metodología. El cruce de toda la información arrojó los resultados que se han evidenciado 
en este informe. Principalmente se pudo constatar que parte de los objetos mencionados 
en Iconografía de Orrego Vicuña corresponden a la actual colección del museo. 

• Coordenadas para una lectura: nacionalismo/cosmopolitismo y modernidad/ 
tradición. 

Sin duda que la figura de Benjamín Vicuña Mackenna constituye un ícono represen­
tativo tanto del grupo social al que pertenece, como al contexto histórico en el cual está 
inserto. Sin embargo, en el caso de este informe se ha investigado uno de los aspectos menos 
trabajado de la figura de Vicuña Mackenna, referida a su rol como coleccionista. No es 
que se desconociera ese rol, sino que hasta hoy no se ha constituido en tema central de la 
figura de Vicuña Mackenna. Una excepción importante al respecto es el trabajo ya citado 
de la historiadora Carmen Me Evoy. "No cabe duda de que esta incontenible obsesión por 
los documentos históricos, que tempranamente marcaría su carácter y que lo llevaría, por 
ejemplo, a contratar a cinco escribientes con la misión de copiar volúmenes enteros en el 
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Archivo de Indias, tiene estrechas conexiones con su particular modelo historiográfico 
nacionalista al que alude José Luis Rénique en su fundamental trabajo sobre el intelec­
tual sudamericano. Dicho modelo, además de exhibir una nítida obsesión por el orden, 
muestra elementos que resultan claves para entender tanto su trabajo intelectual como 
su comportamiento político: sensibilidad geopolítica, capacidad para la metamorfosis 
gradual, absorción de la disidencia, conciliación con el pasado -aquí la importancia del 
diálogo permanente con las fuentes originales- y por cierto una peculiar amalgama de 
tópicos "civilizadores" en la que fundió sin problemas el americanismo dialogante con el 
nacionalismo agresivo" (Me Evoy, 2009: 148). 

De esta forma, es posible reconocer que los objetos que componen el legado patrimo­
nial de Vicuña Mackenna se articulan en torno a los ejes: nacionalismo/cosmopolitismo 
y modernidad/tradición, vinculando la conformación de su legado patrimonial a las 
vicisitudes de su propia vida, donde es posible identificar algunos momentos claves. 

Una primera etapa de B.VM Este momento está marcado por un espíritu cosmopolita 
derivado de sus muchos viajes, pero además de su profundo interés panamericanista muy 
característico de su ideario liberal. Podemos mencionar un listado de sus viajes que ilus­
tran nuestra posición: en 1851 viaja por Estados Unidos, México y Canadá a los 21 años, 
le siguió un viaje a Gran Bretaña en 1853, aprovechando de ir a Francia, y recorrer París, 
luego volvió a Inglaterra, en 1854 viajó a Escocia, Irlanda, cuna de sus antepasados. Hacia 
fines de 1854 nuevamente viajó al continente europeo, de Francia pasó a Italia, Austria, 
Alemania, para volver a América hacia 1855, "traía unos 1.300 libros, la mayoría sobre 
historia hispanoamericana. Después de pasar por Lisboa, Madeira, Las Canarias, las islas 
Cabo Verde y Fernando Noroña, llegando al Brasil imperial" (Gazmuri, 2004: 19). Luego 
pasó a Uruguay, Buenos Aires, donde investigó y copió documentos. Viajó a Mendoza, 
donde continuó la copia de documentos manuscritos, en particular en relación con el 
proceso de los Carrera. En marzo de 1859, sale al destierro rumbo a Gran Bretaña. Luego 
viaja a París, en compañía de Barros Arana con recursos proporcionados por Claudio 
Gay, viajaron a España. En 1860 llegó a Lima, Perú, donde realizó nuevas investigaciones, 
reunió más papeles. Tuvo acceso al archivo personal del general O'Higgins. Vuelve a Chile 
en 1861. Nombrado agente confidencial en 1865 se radicó en Estados Unidos por unos 
meses. En enero de 1870 emprendía su tercer viaje a Europa, esta vez en compañía de su 
esposa e hija, recorrió Francia, Suiza, Alemania y España. 

En sus viajes visitó lugares históricos y museos, destacándose el Museo Británico y el 
Museo de Cluny en Francia, nombrado en el catálogo de la exposición del coloniaje, además 
recorrió ciudades, calles, ruinas históricas, y por cierto se sumergió en la investigación, 
recolección, compra de papeles y libros de historia hispanoamericana. Por ejemplo, en 
Madrid junto a Barros Arana, recorrieron bibliotecas y librerías, copiaron manuscritos y 
compraron libros. De su tercer viaje, regreso al país con cincuenta volúmenes de copias 
de documentos recolectados en España, incluyendo la Historia General de Chile del Padre 
Rosales (Gazmuri, 2004). 

La primera etapa de Vicuña Mackenna desde su primer viaje en 1851 hasta asumir 
como Intendente de Santiago, es el momento donde se destaca su énfasis por trasformar 
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a Santiago de Chile en el "París Americano" (Vicuña, 1996). En ese marco, podemos 
plantear que dos de las grandes iniciativas patrimoniales de Vicuña Mackenna, como son 
la exposición histórica del coloniaje y el Museo Histórico-Indígena del Santa Lucía, dan 
cuenta de una noción cosmopolita y moderna, aunque buscan presentar la historia del país. 

Esto último se enmarca en una mirada global, de conjunto, es la idea de situar a 
Chile como una nación dentro del contexto mundial "civilizada" y "moderna", por ello 
creemos que sus referencias a Europa se expresan como un modelo a seguir," ... antes de 
entrar, el visitante tiene dos magníficas baldosas de Lisboa puestas en la acera i regaladas 
por el señor don Antonio de Soussa al intendente de Santiago. Junto a las baldosas del 
obsequioso caballero portugués, se ve otro regalo español, los ladrillos de composición 
del señor Palma Jil, colocados allí espresamente como muestras. Sobre su cabeza tiene el 
curioso que estos detalles observa, una bonita estatua de la ciudad de Santiago. Modelo 
del escultor francés Carriere-Belleuze. Ejecución de don Agustín Despasier" (Catálogo 
Razonado exposición del coloniaje, 1873). 

De esta etapa va surgiendo una amplia colección de objetos con un claro sentido cos­
mopolita. Por ejemplo, en el catálogo de la exposición del coloniaje se mencionan como 
objetos propiedad de Vicuña Mackenna, los siguientes: 

• Nº 29: Retrato contemporáneo de Felipe II. 

• Nº 30: Retrato contemporáneo del Duque de Alba. Ambos objetos, los números 29 y 
30 fueron comprados por Vicuña Mackenna en Bruselas en 1870. 

• Nº 233: Una Magdalena en piedra de Gumanga. 

• Nº 276: Sello que usó con permiso del Senado el director O'Higgins. 

• Nº 277: El sello privado del Jeneral O'Higgins. 

• Nº 278: Un sello o cliché de imprenta con el lema "Viva O'Higgins''. 

• Nº 279: La caja de cedro en que el Jeneral O'Higgins guardaba el Armonium ... "Traído 
de su hacienda en Monta/han en el valle de Cañete por don Benjamín Vicuña Mackenna, 
quien exhibe los cuatro objetos anteriores". 

• Nº 296: Un tintero de bronce principios de siglo. 

• Nº 39: Una cafetera de plata hecha en Copiapó a fines del siglo pasado. 

• Nº 353: Arma o insignia de mármol blanco de los primitivos caciques de Chile. 

• Nº 354: Insignia o arma de guerra en forma de estrella. 

• Nº 395: Colección de autógrafos, la mayor parte nacionales ... 

• Nº 553: El fusilamiento de don Luis i don Juan José Carrera 

• Nº 554: El fusilamiento de José Miguel Carrera. 

• Nº 560: Carta (mapa) de la parte austral de la América Meridional. 

• Nº 561: Retrato al lápiz de Ambrosio O'Higgins. 
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Este discurso de producción cultural, tanto en lo visual como en lo histórico, consti­
tuye toda una práctica de rescate e invención patrimonial, cuya finalidad era aportar a la 
construcción de una nación moderna y civilizada (Alegría y Núñez, 2007). Tanta variedad 
temática es algo que se mantendrá hasta los inicios de la Guerra del Pacífico. Parte im­
portante de todos estos objetos de su propiedad, como del conjunto de objetos exhibidos 
en esta exposición y la colección del Museo del Santa Lucía, conforman preferentemente 
la actual colección del Museo Histórico Nacional 8

• 

En el caso de un segundo momento, lo identificamos desde el inicio de la Guerra del 
Pacífico (1879) hasta su muerte en 1886, periodo en el cual creemos que es posible dis­
tinguir una variación de los ejes cosmopolitismo y modernidad, en su reemplazo por los 
ejes del nacionalismo y la tradición. "Estalló la Guerra del Pacífico y Vicuña Mackenna, 
en contradicción con su actitud anterior, hispano americanista y filoperuana, se transfor­
mó en un energúmeno belicista, comentarista y promotor de la contienda [ ... ] Durante 
los primeros meses de la contienda escribió en varios diarios y no aceptó el secreto con 
que La Moneda conducía la contienda, exigiendo la revelación de sus intenciones. [ ... ] 
Su frase "no solteís el morro" pasó a la leyenda; era lo que muchos chilenos querían oír. 
Pero sí criticó la forma cómo se conducía la guerra, ayudó de múltiples formas al esfuerzo 
bélico. Siendo Senador por Coquimbo, se mostró muy activo en su cargo parlamentario. 
Su capacidad de trabajo nuevamente alcanzó un ritmo frenético. Fue escribiendo -sobre 
la marcha- una historia de la guerra, evidentemente falta de objetividad. Insistió en la 
necesidad de tomar Lima, mientras continuaba su avalancha periodística refiriéndose a 
Bolivia, Perú, la pampa, Arturo Prat, las corazas de los blindados, etcétera" (Gazmuri, 
2004:35-36). 

Toda esta labor de intelectual belicista, se complementa con su práctica coleccionista 
caracterizada por la obsesión por recolectar documentos peruanos (Me Evoy, 2009), a lo 
cual podemos complementar que no sólo se trataba de documentos, sino de trozos, restos, 
utensilios, en fin cualquier elemento tangible que le permitiera escribir su historia de la 
guerra. "El historiador chileno pensaba que combinando las informaciones domésticas 
con las que se había procurado con rara abundancia en los territorios enemigos, sería 
posible articular una visión certera de lo que verdaderamente había ocurrido entre 1879 
y 1884 en el Pacífico Sur" (Me Evoy, 2009: 148-149). 

• Prácticas culturales y prácticas patrimoniales en el coleccionismo de Benjamín 
Vicuña Mackenna. 

Vicuña Mackenna como gestor de colecciones transita desde el ámbito privado al público 
y viceversa con mucha soltura. En el caso de las acciones de encargo y posterior compra 
de bienes, predominaba un interés significativo por piezas que permitían de alguna forma 
apoyar sus propias investigaciones históricas, quizás este sea el inicio de su labor como 
coleccionista, por ello el predominio de obras históricas, armas, documentos y pinturas 
que se mencionan en la obra Iconografía como el gran legado de Vicuña Mackenna. 

8 
Más detalles en Alegría y Ñuñez, Op Cit. 
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Desde su rol como figura pública y la manifiesta intencionalidad de dejar un mensaje 
para las generaciones futuras incentivó las donaciones que se hacían a su persona, muchas 
de ellas gatilladas por su rol como personaje público. Por ejemplo, mientras ocupaba el 
cargo de Intendente de Santiago, como es el caso de la primera etapa, y luego como Se­
nador de los intereses de Chile durante la Guerra del Pacífico. 

Por otra parte, es posible delinear ciertas acciones asociadas a un incipiente coleccio­
nismo y consecuente mercadeo de obras históricas, lo que implica un interesante ejercicio 
de encargo, compra y venta de objetos. De la misma forma, se observa un ámbito impor­
tante de donaciones y préstamos asociados a un círculo social del Chile de la época, esa 
elite-político intelectual de afán imperial y corté burgués, según Me Evoy (2009), que ofrece 
retratos, muebles, armas, vestimentas, galardones, condecoraciones, árboles genealógicos, 
escudos de armas familiares, entre otros objetos con el fin de contar la historia de sus 
familiares -abuelos, padres, esposos e hijos- todo aquello como un material digno para 
contar la historia, su historia. 

El trabajo de Carmen Me Evoy (2009), es quizás el que representa una mirada más 
crítica del actuar coleccionista de Vicuña Mackenna, al buscar realizar una aproximación 
a las prácticas de coleccionismo de Benjamín Vicu11a Mackenna, en especial entre los 
a11os 1879-1884. La autora sostiene que la usurpación del patrimonio cultural peruano, 
es decir, de un conjunto de documentos peruanos de diversa naturaleza que fue traslada­
do a Chile durante los a11os de ocupación de Lima, pasó a engrosar en la mayoría de los 
casos la impresionante colección privada del político, publicista e historiador Benjamín 
Vicu11a Mackenna" (Me Evoy, 2009: 141). Asimismo, esta afirmación es confirmada por 
el historiador chileno Miltón Godoy, quién plantea, "Vicu11a Mackenna contaba con un 
importante conjunto documental -cuyo origen fue precisamente la apropiación por encargo 
a combatientes que lo robaron en oficinas oficiales peruanas- que permitía formarse una 
idea de la conducta de los soldados, datos que aparentemente soslayó en aras de construir 
una imagen límpida de las tropas [ ... ] Como es sabido, esta remesa inicial de objetos, 
más una pintura y dos cajones con los documentos mandados a sustraer por Benjamín 
Vicu11a Mackenna y que estaban en su poder al momento de morir, se complementaron 
solo más de un siglo después de los hechos estudiados, con la entrega oficial de 3.788 
ejemplares al Perú" (Godoy, 2011: 298-304). 

CONCLUSIONES 

A partir de esta investigación podemos plantear que el coleccionismo de Benjamín 
Vicuña Mackenna es uno de los casos más relevantes durante el siglo XIX chileno, dada la 
extensión de la colección que logró reunir y en cuanto al tipo de bienes: históricos, natu­
rales, militares, artísticos, indígenas, etc. Así como a las finalidades que el autor identificó 
para cada uno de dichos bienes, es decir, podríamos plantear que su función ilustradora 
y didáctica para comprender el pasado sigue dando trascendencia a dichos bienes. Sin 
embargo, sí podemos afirmar que hemos identificado sus prácticas coleccionistas en 
relación con su propia vida y el contexto histórico en el cual se inserta. Este es uno de los 
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objetivos logrados de la presente investigación, dar cuenta de la diversidad temática en 
los ejes cosmopolitismo/nacionalismo y modernidad/tradición que ilustra la complejidad 
del personaje traducida en el conjunto de objetos, que fueron resultado de sus gestiones 
patrimoniales. Pero además, permite diferenciar una discusión sobre cómo es que enten­
demos la propias nociones de museo, museo histórico, colección, legado y patrimonio. 

Como ya se ha mencionado la colección actual del MNBVM está constituida funda­
mentalmente por aquellos objetos que hemos identificado como legado, esa es la matriz de 
su colección actual. Dada esa constatación, explicada a través de los ejemplos, nos lleva a 
plantear que la mayor parte de ese legado está hoy en el MBVM, así como que los objetos 
pertenecientes a su colección histórica están preferentemente en el MHN. Lo anterior, 
podría motivar una política de préstamos y canjes entre ambas instituciones para dar 
cuenta de forma más certera tanto de Benjamín Vicuña Mackenna como del momento 
histórico en el cual está inserto. 

Proponer una distinción entre legado y colección, nos inserta en los debates actuales 
sobre aquello que hemos identificado como bienes patrimoniales y cómo estos se relacio­
nan con la gestión de una colección, así como con la concepción de patrimonio cultural 
que sigue prevaleciendo en la sociedad. 

En definitiva, es posible decir que lo que hoy se conoce como el "Legado Patrimonial 
de Benjamín Vicuña Mackenna", corresponde a un conjunto muy amplio de bienes cultu­
rales, que requieren de mayor revisión y discusión sobre su proceso de patrimonilización 
y musealización, en vista de una resignificación de la labor de Vicuña Mackenna y de 
reconocer cómo esta acción excede a la propia colección del Museo Nacional Benjamín 
Vicuña Mackenna, extendiéndose a otros museos, siendo el caso más importante el de 
la colección del Museo Histórico Nacional. En atención a esto, es que trabajos como el 
presente, deben ser vistos como acercamientos a la obra coleccionista de Vicuña Mac­
kenna, pues sin duda, que dicho legado requiere de otras y mayores investigaciones que 
pueden arrojar más luces de un caso tan relevante. Como hemos expresado además, se 
hizo imposible correlacionar los fondos del AN (Benjamín Vicuña Mackenna y de Gon­
zález Vial) con el texto Iconografía de Orrego Luco, permaneciendo por tanto, un vacío 
en lo específico a detalles claves de las prácticas coleccionistas de Vicuña Mackenna. Del 
mismo modo, es importante destacar la importancia que tiene este tipo de investigaciones 
para el propio trabajo desarrollado en el MNBVM, relevando insumos que podrán ser 
utilizados en una futura renovación de la exhibición y nuevos servicios para el público. 
Asimismo, luego de tener una mayor precisión de las distintas colecciones del museo: 
escultura, artes decorativas, muebles, documentos, entre otras, es posible introducirse en 
el trabajo de indagación de una colección específica. 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 

ALEGRÍA, Lurs; NúÑEZ, GLORIA: La política patrimonial de Benjamín Vicuña Mackenna, 
en Drien, Marcela y Martínez, juan Manuel, Estudios de Arte, Universidad Adolfo 
Ibáñez, Santiago, 2007. 

61 



María José Lira, Solmaría Ramírez, Luis Alegría, Gabriela Polanco 

ALEGRÍA, et alt. Manejo Integral de Colecciones en el Museo Histórico Nacional, Museo 
Histórico Nacional, Santiago, 2005. 

BLASCO, MARÍA ÉLIDA. Un museo para la colonia, Prohistoria Ediciones, Argentina, 2011. 

BLASCO, MARÍA ELIDA. "De objetos a 'patrimonio moral de la nación": Nuevo Mundo 
Mundos Nuevos [En línea], Debates. Confrontado en línea el 13 diciembre 2012. 

CHARTIER, RoGER. El mundo como representación. Historia cultural: entre práctica y rep­
resentación, Editorial Gedisa, Barcelona, 2002. 

DE RAMÓN, ARMANDO. Santiago de Chile (1541-1991), Historia de una sociedad urbana. 
Ed. Sudamericana. Santiago, 2000. 

DoNoso, RICARDO. Don Benjamín Vicuña Mackenna: su vida, sus escritos y su tiempo 
(1831-1886). Imprenta Universitaria, Santiago, 1925. 

El Museo Nacional Benjamín Vicuña Mackenna, Prensa de la Universidad de Chile, San­
tiago, 1946. 

FELIÚ CRUZ, GUILLERMO. Interpretación de Vicuña Mackenna. Imprenta Universitaria. 
Santiago de Chile 1931. 

FERNÁNDEZ, EDGAR. Historia secreta de la Guerra del Pacífico. Editorial Tupac Katari, 
Bolivia, 1983. 

GARCÍA CANCLINI, NÉSTOR. Culturas Híbridas, Estrategias para entrar y salir de la mod­
ernidad. Ed. Grijalbo, México, 1989. 

GAZMURI, CRISTIAN. Tres hombres, tres obras. Vicuña Mackenna, Barros Arana y Edwards 
Vives, Editorial Sudamericana, Santiago, 2004. 

GODOY, MILTON. (2011). "Ha traído hasta nosotros desde territorio enemigo, El Alud de 
La Guerra: Confiscación de Maquinarias y apropiación de Bienes Culturales durante 
la Ocupación de Lima, 1881-1883''. Historia (Santiago), 44(2). 

PoDGORNY, IRINA. La mirada que pasa: museos, educación pública y visualización de la 
evidencia científica. História, Ciencias, Saúde-Manguinhos, v. 12 (suplemento), 2005. 

PODGORNY, IRINA; LO PES, MARÍA MARGARET. El desierto en una vitrina. Museos e historia 
natural en la Argentina, 1810-1890, Limusa, Argentina, 2008. 

SANHUEZA, CARLOS. Historiografía y funciones públicas en Benjamín Vicuña Mackenna. 
(Chile, segunda mitad del siglo XIX), en Boletín de la Academia Chilena de la Historia, 
Año LXVII, N° 110, Santiago de Chile, 2001. 

ScHELL, PATIENTE. "Museos, exposiciones y la muestra de lo chileno en el siglo XIX''. En: 
Cid, Gabriel y San Francisco, Alejandro. Nación y nacionalismo en Chile. Siglo XIX. 
Volumen l. Centro de Estudios Bicentenario, Santiago de Chile, 2009. 

Me EvoY, CARMEN. "Guerra, civilización e identidad nacional. Una aproximación al 
coleccionismo de Benjamín Vicuña Mackenna, 1879-1884", en Stuven, Ana María y 

62 



Coleccionismo y patrimonio. Estudio de un legado: el caso de la colección del Museo Nacional Benjamín ... 

Pamplona, Marco, Estado y nación en Chile y Brasil en el siglo XIX, Ediciones Univer­
sidad Católica de Chile, Santiago, 2009. 

v,cuÑA, MANUEL. El París Americano, la oligarquía chilena como factor urbano en el siglo 
XIX. Ed. Universitaria. Santiago de Chile, 1996. 

Vo1NMAA TANNER, L. Escultura pública. Del monumento conmemorativo a la escultura 
urbana, Editorial Ocho Libros, Santiago de Chile, 2005. 

MARÍA JOSÉ LIRA 

SOLMARÍA RAMÍREZ 

Museo Nacional Benjamín Vicuña Mackenna 

LUIS ALEGRÍA 

GABRIELA POLANCO 

Investigadores 

63 





INFORME: 

INTRODUCCIÓN 

EL ROL DE LA ASISTENCIALIDAD ESCOLAR 
EN LOS ORÍGENES DE LA 

EDUCACIÓN PARVULARIA EN CHILE 

Esta investigación tuvo como propósito aportar al conocimiento de la historia de la 
educación parvularia en Chile, identificando, por una parte, los antecedentes que definieron 
la educación pre-básica en sus inicios y, por otra, indagando acerca de la importancia de 
dos elementos claves en su génesis: el enfoque educativo y el enfoque asistencial. Dentro 
de esta misma línea, pensamos que era importante desvestir a la asistencialidad del pre­
juicio que pesa sobre ella al momento de analizar la educación infantil y que la presenta 
como un fenómeno de intervención al margen de lo educativo. 

Nuestra hipótesis inicial apuntó a saber si los contextos que configuran el origen de 
la educación parvularia trascienden lo meramente pedagógico. Para dar respuesta a esta 
interrogante, definimos como objetivo general "identificar elementos historiográficos que 
aportaran a la comprensión del origen y desarrollo de la educación parvularia en Chile''. Se 
desprendieron de aquí tres objetivos específicos: relevar procesos que hayan contribuido 
a la educación de la primera infancia en Chile (fines del siglo XIX y comienzos del siglo 
XX); identificar los planteamientos que configuran los discursos en torno al origen de la 
educación inicial; y reconocer los saberes propios de la educación parvularia chilena en 
torno a la metodología froebeliana. En este informe se analiza el período comprendido entre 
1887-1917, el que incluye la discusión previa en torno a la educación inicial, la puesta en 
marcha del sistema Froebeliano y el funcionamiento y supresión del kindergarten normal. 

La hipótesis formulada en el proyecto de investigación fue sometida a prueba y se 
estableció que en el periodo de estudio del presente informe predomina el enfoque 
educativo sobre el asistencial 1

• Este carácter educativo ronda la educación infantil desde 
hace más de un siglo. Así lo demuestra la investigación de unas estudiantes de servicio 
social, que en 1963 en su estudio sobre necesidad de centros infantiles en los sectores 
urbanos del gran Santiago, señalan que: "en el siglo XIX con el desarrollo de la psicología, 
los educadores Pestalozzi, Federico Froebel, la doctora María Montessori, Decroly, Paulina 
Kergomard, Audemars, Lafendel y Claparede, introducen la psicología en la educación 

' Esta investigación corresponde a la primera etapa de un estudio que aborda el origen y desarrollo de la 
educación parvularia en Chile entre 1864 y 1973. 
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parvularia, llegando a asimilarse en un proceso educativo integral del niño. No obstante, 
estas iniciativas fueron orientadas más bien a un aspecto pedagógico, que a uno asisten­
cial" (Cumming y otras, 1963: 6). Estos mismos autores serán estudiados más tarde en 
el curso de kindergarterinas. 

Si bien lo anterior da cuenta de los elementos que van configurando los saberes de la 
educación parvularia, el kindergarten en Chile se debe entender también en el contexto 
de época. Hernán Pradenas ( 1981) afirma: "en general, los Jardines Infantiles o Kindergar­
tens fueron considerados -durante la primera mitad de nuestro siglo- como instituciones 
metodológicas de lujo, extranjerizantes, destinadas solamente a servir a un grupo reducido 
de niños pertenecientes a familias acomodadas" (p. 5). En este marco, cabe señalar que si 
bien priman los aspectos educativos, en la práctica este tipo de enfoque llega a un número 
muy reducido de la población, por lo que su impacto pedagógico en términos sociales 
es muy mínimo. 

Al interrogar la investigación desde el punto de vista de la asistencialidad, en este 
primer período, no se vislumbra una discusión importante en torno a estos aspectos. Sin 
embargo, logramos identificar que tales discusiones toman cuerpo desde la década de 
1940 a partir de distintas propuestas. Así, y a modo de ejemplo, el doctor Alberto Duarte 
al referirse a la protección del pre-escolar en 1943 señala: "una serie de problemas de vital 
importancia y de diversa naturaleza se plantean al tratar de llevar a la realidad un plan 
racional de protección al pre-escolar y es necesario advertir, de antemano, que muchos de 
ellos, son evidentemente de solución difícil. Surgen estos problemas debido, principalmente, 
a que se trata de una situación que debe afrontarse por primera vez en nuestro país y que 
hasta la fecha no ha salido del terreno de los buenos propósitos. Hay que admitir, sin embargo 
que un nuevo factor se presenta en el día de hoy. Este factor está representado por el grado 
a que llega la crisis familiar en un gran número de los hogares chilenos y que afecta de un 
modo directo a los pre-escolares" (p. 520). De esta forma, de alguna manera, la infancia 
estuvo presente en las discusiones acerca de las políticas públicas desde fines del siglo 
XIX, sin embargo, los énfasis varían, dependiendo de los enfoques dominantes en cada 
época: educativo, sanitario, jurídico. 

PROBLEMA DE ESTUDIO 

Como se señaló, una manera de aproximarnos a los procesos en que se enmarca la 
discusión, implementación y desarrollo de la educación parvularia, dividimos nuestro 
problema de estudio en dos ejes: ámbito educativo y ámbito asistencial. 

1. Ámbito educativo 

Para nuestra problemática, es necesario conocer, primero, cómo la Reforma de 1885 y 
las nuevas ideas que llegan del viejo continente y Estados Unidos fueron conformando la 
discusión en torno a la importancia de la educación inicial. A partir de la década de 1880, 
se multiplican los esfuerzos por transformar el sistema educativo. Estas ideas muy pronto 
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prenderán en un grupo importante de intelectuales chilenos, muchos de los cuales viajan 
a conocer experiencias extranjeras con el propósito de constituir una suerte de nuevo 
paradigma educacional en el que se enmarcaría el paso al nuevo siglo. 

La década de 1880 marca un punto de inflexión en la historia de la educación. Hasta 
esa fecha la influencia gala era indiscutible y, así, lo afirma Amanda Labarca: "hasta el año 
80, la influencia francesa dominó sin contrapeso. Los horizontes parisienses nos seducirían de 
tal modo, que la mayor parte de nuestros programas y textos se calcaban de Francia. De allí 
habían venido libros, epítomes, maestros y prestigiosos técnicos para las escuelas artísticas, 
industriales y universitarias" (1939: p. 181). Ejemplo de ello es la apertura de la primera 
escuela normal de preceptoras de Santiago en 1854, que en sus inicios estuvo a cargo de 
las religiosas del Sagrado Corazón de Jesús. 

Mirar fuera de las fronteras nacionales es un componente que caracteriza las pro­
puestas educativas: primero Francia y, luego, Alemania. José María Muñoz Hermosilla 
en su memoria publicada en 1887 da ciertas luces de por qué se apunta a Europa: "desde 
hace siglos en Alemania, en la Suiza, en Dinamarca, en Suecia, en Holanda i en Béljica, se 
ha prestado a la instruccion una atención esmerada; se ha hecho efectivo el decir que todo 
progreso nace de la instruccion de los conocimientos adquiridos en la escuela. La Francia i las 
demas naciones que han imitado a los pueblos de orijen jermano, han hecho en los últimos 
cincuenta años progresos maravillosos en beneficio de las clases proletarias" (p. 610). Parte 
de la explicación se encuentra entonces en la vinculación entre educación y progreso. En 
este caso, los países germanos son el punto de llegada de varios chilenos dado el nivel de 
desarrollo que les atribuía la élite intelectual chilena 2

. Esta lógica del progreso, se refleja 
también en la argumentación que da Valentín Letelier a propósito de la urgencia de crear 
un Instituto Pedagógico: "la necesidad de preparar especialmente a los aspirantes del pro­
fesorado no se ha hecho sentir con fuerza sino en nuestro siglo por dos causas principales: 
1ª porque la función docente estaba antes encomendada de una manera casi exclusiva al 
cuerpo sacerdotal de cada nación; 2ª porque reducida la enseñanza a la tarea mecánica de 
dar y recibir lecciones de memoria, no se necesitaba preparación alguna para ocupar una 
cátedra de profesor" (1940: p. 18). 

De esta forma, las reflexiones de este período dejarán ver prematuramente, a nuestro 
juicio, una de las características principales del proceso educativo chileno: su marcado 
carácter foráneo, lo que se expresa en acciones como: la mirada permanente hacia Euro­
pa y Estados Unidos, la llegada de profesores extranjeros para preparar al preceptorado 
nacional, el envío de profesores a realizar estudios a dichos países, la importación del 
sistema concéntrico, la enseñanza intuitiva, el arribo del kindergarten y la metodología 
froebeliana. 

Amanda Labarca caracteriza el período 1880-1900 como dos décadas de impulsos 
renovadores en las que opera una transformación en los distintos sectores de la didáctica 
(1939). La educadora identifica varios hitos que van configurando este proceso: el auge de 

2 
En éstos se contaban José Tadeo Sepúlveda, Juan Madrid, José María Muñoz Hermosilla, Emiliano Fi­
gueroa y Carlos Bosche. 
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la instrucción primaria y el rol de José Abelardo Núñez, influencia de Valentín Letelier, 
fundación del Instituto Pedagógico, la reforma en los liceos de hombres, la influencia 
alemana en la educación femenina, la organización de los liceos femeninos fiscales, la 
enseñanza especial y la profesionalización de la enseñanza universitaria. 

El primer maestro comisionado por el Estado para estudiar los distintos sistemas 
educativos en Europa y Estados Unidos fue José Abelardo Nú11ez, lo que quedó plasmado 
en el Decreto Nº 3094 del año 1878. Según lo explica Mardoqueo Yáñez, esta iniciativa 
nace desde el ámbito estatal ante la realidad de la educación chilena y se enmarca en las 
lógicas de progreso de la época: el presidente de la República de entonces, Aníbal Pinto: 
"tendió su mirada hacia la instrucción popular; i, notando la postración en que se hallaba, 
pensó seriamente en levantarla i colocarla en el lugar que por naturaleza le corresponde" 
(1892: 613). 

Como resultado, en 1883, Núñez presenta su informe sobre Organización de las Escue­
las Normales. La reforma se inicia en estas escuelas porque son la base de la instrucción 
primaria y porque el cuerpo docente, según el mismo Yáñez, carecía de conocimientos 
pedagógicos. Este informe reúne una serie de estudios y observaciones que el educador 
hizo sobre algunos sistemas educativos extranjeros, señalando al respecto a José Ignacio 
Vergara, Ministro de Instrucción Pública, que: "siendo la base de toda reforma i mejora 
de la educacion popular la buena organizacion de las Escuelas Normales, en que han de 
prepararse los futuros maestros, me he apresurado a terminar este trabajo, esperando que 
pueda ser de alguna utilidad en la árdua i patriótica labor iniciada por la administración 
actual en bien de la educacion pública" (1883: p. 5). Como se logra advertir en esta nota 
enviada por el educador, el informe presentado constituye un acervo a partir del cual 
comenzará a impulsarse la reforma en Chile. La comisión de Nú11ez da cuenta de una 
intención estatal de reforma 3, que se materializa en el modelo propuesto por Núñez 
que finalmente se implementa en Chile. "En marzo de 1885, principian a llegar a Chile 
los primeros contratados alemanes y en el mismo año don José Abe/ardo Núñez abrió al 
público la exposición de material escolar, en su mayor parte elegido por él mismo en las 
fábricas europeas. Todo quedaba, pues, listo para iniciar la reforma de la enseñanza normal 
y primaria" (Labarca; 1939: p. 184). De esta manera, la enseñanza normal y el Instituto 
Pedagógico son entregados a profesoras y profesores extranjeros 4

. 

Amanda Labarca identifica elementos positivos y negativos de este proceso: "los bene­
ficios de la influencia se recogen en la modernización de los métodos, en la introducción de 
algunas asignaturas y en el mayor énfasis concedido en otras. Los perjuicios más visibles de 
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En su estudio "Organización de las Escuelas Normales, 1883, es posible encontrar antecedentes que dan 
cuenta de esta afirmación: Decreto Nº 3094 (que comisiona a J. A. N.a Europa y América en 1878); 
Instrucciones que encomienda el Ministerio de Justicia, Culto e Instrucción Pública a J. A. Núñez, 1878; 
entre otros documentos. 

Parte del contingente que arribó a Chile estaba conformada por Federico Johow, Augusto Tafelmacher, 
Juan Steffen, Rodolfo Lenz, Federico Hanssen y Jorge Enrique Schneider, que llegaron para hacerse cargo 
del Instituto Pedagógico; Teresa Adametz, que tomó las riendas de la Normal femenina y Leopoldina 
Maluschka quien se haría cargo de la formación de las kindergarterinas. 
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su actuación se palpan en la extranjerización del espíritu de la enseñanza, su alejamiento de 
la realidad autóctona, y en su concepto aristocrático y monárquico de disciplina" (1939: p. 
184). De manera específica señala su influencia en los métodos y programas de enseñanza. 

En el caso del kindergarten igualmente se evidencia la influencia europea ya que para 
su implementación se contrata, en 1906, como regente a Leopoldina Maluschka, educadora 
austriaca, que implementa el curso normal de kindergarterinas, desarrollando el método 
Froebeliano y el estudio de las ideas pedagógicas de los grandes precursores de la edu­
cación europea: Comenius, Juan Federico Oberlin, Luisa Scheppler, Pestalozzi, Federico 
Froebel5. De esta manera, tenemos la influencia de Herbart en la educación primaria y 
Froebel en la educación parvularia. 

Todo este proceso es caracterizado por Amanda Labarca como la extranjerización 
del espíritu colegial: 'es perfectamente explicable que los maestros alemanes, venidos de un 
medio mucho más culto, y desconocedores de nuestra historia, de nuestra idiosincrasia, de 
las fallas como de las cualidades de nuestra psicología colectiva, añoraran casi siempre su 
patria, y secreta o abiertamente desdeñaran otra a la que habían llegado más por necesidades 
económicas que por afán misionero de cultura" (1939: p. 185). Igualmente agrega Labarca: 
"se desconoció el país; su historia se desvalorizó; los grandes forjadores de la república que­
daron en la penumbra ante los jefes políticos modernos y pasados de Europa. Al estudiar la 
zoología y botánica, se analizaron la fauna y la flora alemanas; la de Chile continuó siendo 
preterida" ( 1939: p. 186). Cabe hacer notar que, además de la extranjerización, esta reforma 
tuvo un marcado carácter aristocrático. 

Adhiriendo a este nuevo derrotero, la Revista de Instrucción Primaria (desde 1886) 
y la Revista de la Asociación de Educación Nacional (desde 1905) se transformarán en el 
escenario de discusión sobre las nuevas ideas educativas. Estas publicaciones permiten 
configurar el debate en torno al proceso de reforma y las discusiones y reflexiones sobre 
el cambio teórico y metodológico en el proceso de enseñanza. 

Con la reforma de 1885 se transita de las metodologías decimonónicas a la pedago­
gía moderna. Este cambio se plasma en el primer número de la Revista de Instrucción 
Primaria, en 1886, donde José Abelardo Núñez (1886: 9) plantea que dicha publicación 
"debe señalar el paso de la rutinaria enseñanza de memoria, a los métodos razonados que 
despierten la intelijencia, ejerciten el juicio i el raciocinio i contribuyan a formar el carácter 
del individuo". El magisterio desarrollará, de los planteamientos del método moderno, 
la enseñanza intuitiva, caracterizada por ser inductiva y analítica. A partir de esto, es 
posible identificar dos propuestas metodológicas que coexisten a finales de este siglo: el 
método antiguo, que utiliza la memoria del educando como elemento fundamental en 
el proceso de aprendizaje y la pedagogía moderna, que pone al educando al centro del 
proceso, mirada en la que el desarrollo físico, moral e intelectual es relevante, por lo que 
es necesario dotar a niños y niñas de ciertas habilidades que lo favorezcan. Ahora bien, 
Chile se reforma porque la educación del pueblo se considera relevante para el progreso 

5 
En los documentos del Fondo Maluschka, perteneciente al Museo de la Educación Gabriela Mistral, es 
posible encontrar un sinnúmero de trabajos que tratan sobre la vida y obra de estos educadores. 
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de la nación. Sin embargo, como veremos a continuación, en este mismo período la situa­
ción social de la mayoría de la población es tremendamente precaria, por lo que surgen 
voces que plantean la necesidad urgente de mejorarla, ya sea para tener una plataforma 
que permita el desarrollo adecuado de la vida escolar o, simplemente, para mejorar las 
condiciones de vida de la población de la época. 

2. Ámbito asistencial 

La asistencialidad tiene relación directa con el proceso de modernización que vive el 
país a fines del siglo XIX: "la modernización adquirió tal grado de desarrollo que el país 
experimentó complejos fenómenos de expansión económica, movilidad social, cultura de 
masa y desintegración social" (Rojas, 2010: 209). Las contradicciones de este proceso se 
expresan en la desigualdad que acrecentó las brechas sociales existentes. La pobreza y 
sus distintas expresiones (mendicidad, trabajo infantil, mortalidad, epidemias, prosti­
tución) se plasmaron en las calles de las grandes ciudades. Con el propósito de mitigar 
estos efectos nacen acciones privadas y estatales. Tenemos, entonces, las dos caras de un 
mismo proceso, por una parte, una modernización bajo las lógicas del progreso y, por 
otra, su flagelo que castiga a la población desfavorecida. En este contexto, mirar hacia la 
infancia del mundo popular en esta época implica remitirse a niños y niñas en estado 
de abandono, en correccionales o trabajando en condiciones deplorables y, junto con 
ello, a altas tasas de mortalidad infantil, malas condiciones higiénicas, enfermedades y 
epidemias. El aumento explosivo de la población en las zonas urbanas, enmarcado en el 
proceso migración campo-ciudad y el proceso de industrialización chileno: "multiplicó 
la presencia de niños en las calles, dedicados a pedir limosnas, vender, robar, vagar y jugar" 
(Rojas, 2010: 210). La industria o el trabajo en distintas actividades económicas reserva­
ron también un lugar ingrato para los niños. En las correccionales convergían, por una 
parte, menores que ingresaban como una forma de castigo (sea por desobediencia, malas 
"inclinaciones", etc. ) y, por otra, los que cometían alguna infracción o delito. Se crean 
así instituciones o acciones (maternidad, creche, gotas de leche, cantinas escolares) para 
paliar las desigualdades sociales que se plasman de manera profunda en nuestro territorio. 
Domingo Villalobos ( 1906: 556), describe estas acciones: "la sociedad se empeña cada día 
en adoptar las medidas conducentes a la formación del niño ... parece que la sociedad siente 
que su conciencia la recuerda que la corta vida de las jeneraciones actuales, la gran propa­
gación de enfermedades físicas i morales, no son sino la consecuencia del abandono en que 
la infancia ha vivido. No supo educarla, formarla su corazón, su alma i su organismo, por 
lo tanto los vicios que la aquejan en la adolescencia son la consecuencia de tal situación". 

En 1905, Enrique Cousino envía un informe al Ministerio del Interior que da cuenta 
de que los establecimientos de beneficencia que funcionaban en Santiago con subvención 
fiscal cubren necesidades concretas como alimentación, vestuario, servicio médico y 
habitación; pero también algunos asumen acciones que podrían considerarse propias de 
la escuela: aprendizaje de primeras letras, oficios "propios del sexo", trabajos manuales, 
estudio de humanidades y enseñanza industrial. En el caso específico de la educación 
inicial, María Esther Pacheco de Naranjo (1913: 508), visitadora general de Kindergar-
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ten fiscales y subvencionados, en 1913, señala que el problema de la infancia tiene como 
causales: ''deficiente o nulidad de la educación materna en el hogar; mal ejemplo de los 
padres; relajación hereditaria física o psicolójica del niño; atemorizaciones por medio de 
la fantasía i lo sobrenatural; fatalismo popular, maltrato corporal; holgazanería callejera; 
insalubridad de las habitaciones;falta de aseo e híjiene personal; alimentación insuficiente 
i mal sana, i más que todo esto, la absoluta pobreza en que viven nuestras clases populares". 
Esta descripción visibiliza la precariedad de las condiciones en las que se desenvuelven 
niños y niñas en este período. 

En 1892, Juan Madrid señala la necesidad de introducir clases de higiene en las escuelas 
y establecer un servicio médico escolar, argumentando: ''para nadie son ya un misterio 
las pésimas condiciones hijiénicas en que vive la jeneralidad de los habitantes de nuestras 
poblaciones" (1892: 193). En tal sentido, los medios más eficaces, según él, son la acción 
de profesores y profesoras -ya que al tener contacto diario con los niños es posible influir 
en sus hábitos personales y sociales- y el establecimiento de un servicio médico-higiénico 
especial destinado a la salud de los infantes. De este modo, propone extender el quehacer 
de la escuela más allá del componente estrictamente educativo, contribuyendo a mejorar 
las condiciones de la población. 

Por su parte, la doctora Eloísa Díaz (1899: 487) en su puesto de Médico-Inspector de 
escuelas, deja en evidencia certeramente la situación de la infancia: ''casi la totalidad de 
los niños que concurren a las escuelas públicas, como que pertenecen en su mayor parte a la 
clase proletaria, viven por lo jeneral acumulados en habitaciones estrechas i mal ventiladas, 
sin tener la menor noción de higiene i, si a esto agregamos la mala alimentación i la absoluta 
falta de aseo, tenemos fácilmente esplicadas las principales causas de la miseria fisiolójica 
que se nota en la mayoría de los escolares, i que tanto los predispone a la tisis, enfermedad 
endémica en Chile". 

Ahora bien, en el marco específico de nuestro problema de estudio es interesante 
reflexionar sobre cómo tanto la discusión en torno al sistema educativo chileno, como la 
conformación de redes de apoyo para la infancia desvalida desde finales del siglo XIX, 
dan cuenta de dos formas de entender el desarrollo de niños y niñas. Uno centrado en el 
componente educativo y la pedagogía moderna, planteado principalmente por teóricos 
de la educación como José Abelardo Núñez, Juan Madrid o Darío Salas, y otro, centrado 
en mejorar las condiciones de la infancia, emprendiendo acciones asistenciales desde el 
campo científico, específicamente desde la medicina, representados por Eloísa Díaz, el 
Doctor Monroe y Domingo Villalobos, entre otros. 

METODOLOGÍA 

La metodología de esta investigación se basa en la recopilación y selección de fuentes 
Y su análisis crítico. Para ello revisamos diferentes fondos: el acervo del museo (Archivo 
fotográfico, Fondo Maluschka y Biblioteca Patrimonial) y fondos externos que abarca­
ban el período de estudio (Archivo de las Ex Escuelas Normales, Archivo del siglo XX y 
Biblioteca Nacional). 
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Parte importante de la investigación se basó en la indagación del fondo documental 
sin clasificar del museo, constituido en gran parte por documentos relativos al desarrollo 
de la educación de párvulos. Este fondo contiene material como cuadernos de apuntes de 
profesoras kindergarterinas, cartas a políticos influyentes de la época, listas de alumnas 
y alumnos asistentes tanto a los jardines infantiles como a las clases de formación de 
profesoras, estatutos de organizaciones sociales y cartas personales, entre otros. 

En cuanto a los métodos y técnicas de procesamiento de datos, utilizamos la técnica 
documental: revisión, análisis y sistematización de fuentes primarias (escritas, icono­
gráficas y materiales) y secundarias, de manera de elaborar un marco teórico conceptual 
que permitiera dar forma a nuestro objeto de estudio (la educación infantil en Chile). 
Recurrimos, además, al análisis de discurso para identificar un cuerpo de conceptos que 
dejara en evidencia los hitos, las motivaciones y los procesos más relevantes en la historia 
de la educación infantil. Esto nos permitió analizar, además, cómo dichos procesos fue­
ron significativos para la historia de la formación relativa a la primera infancia en Chile. 

RESULTADOS 

l. DISCUSIONES SOBRE EL KINDERGARTEN (1887-1905) 

El origen del kindergarten en Chile se caracteriza por contener dos procesos: 1) la im­
plementación desde el ámbito privado, representado por un marcado carácter excluyente 
y segregador; y 2) la discusión desde el ámbito fiscal, originada en 1887 y enmarcada en 
el proceso de reforma iniciado en 1885. 

1. Origen privado del kindergarten en Chile 

Si bien los inicios del kindergarten en nuestro país se relacionan generalmente con 
iniciativas privadas que datan desde la década de 1880 (Santiago College, en 1880, y Deuts­
che Schule, en 1898), María Victoria Peralta señala que la primera institución de este tipo 
corresponde a un impulso estatal ocurrido 15 años antes. Se trata de un establecimiento 
para niños de tres años y más, que funcionó al alero de las Hermanas de la Caridad. De 
este modo: "por decreto del 6 de octubre de 1864 del Ministro de Justicia, Culto e Instrucción, 
se creó la primera escuela de párvulos chilena, hecho que se señala como tal en un informe 
oficial del ministro Federico Errázuriz del año 1865" (2011: p. 35). 

En la últimas dos décadas del siglo XIX se da inicio a las discusiones sobre la conve­
niencia de implementar dicho sistema y la importancia de que el Estado asumiera un rol 
relevante en el impulso de la educación pre-escolar, situación que se refleja en el Congreso 
Pedagógico de 1902 -específicamente en la Comisión de Instrucción Primaria- y en las 
comisiones a Europa y Estados Unidos. Estos cursos de kindergarten constituyen iniciati­
vas privadas que en la mayoría de los casos sostienen, además, cursos de preparatoria y/o 
humanidades. Esta noción de kindergarten se caracteriza por un marcado componente 
educativo ya que se preocupa principalmente de aspectos pedagógicos y metodológicos, 
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pero también por apuntar fundamentalmente a los sectores más privilegiados de la pobla­
ción chilena. De los prospectos de los diecisiete que pudimos pesquisar y que funcionaron 
entre 1901 y 1928, catorce eran pagados, de los tres restantes no se posee información. 

Componente educativo 

El componente educativo se evidencia tanto en su sistema de enseñanza, como en 
los planes de estudio. La mayoría de los prospectos aluden como metodología al sistema 
Froebeliano, haciendo principal hincapié en el concepto de juego. También suelen señalar 
la enseñanza de la lectura y escritura. Este último elemento es criticado por algunos de 
los defensores de la educación pre-escolar, pues para ellos la naturaleza del kindergarten 
se fundaba en la educación de niños y niñas y no en su instrucción. De este modo, se le 
atribuye a este tipo de enseñanza como propósito el desarrollo físico, moral e intelectual 
mediante el sistema froebeliano. En el prospecto del Instituto San Martin (s/f: 5) se señala: 
"objeto de especial atención de los padres de familia i, ante todo, de la madre, debe ser la 
preocupación por el desarrollo físico e intelectual de los niños en su primera edad". Si bien en 
esta cita se expresan sólo dos aspectos de la educación pre-escolar, más adelante agregan 
la relevancia que asume el desarrollo moral de niños y niñas, señalando: ''desarrollar las 
aptitudes del niño, despertar sus naturales buenas inclinaciones, sus diversas facultades i 
correjir sus defectos en medio de los juegos del jardín infantil, es objeto propio de la educa­
ción. El sistema Froebel, es el mejor medio para obtener ese resultado" (s/f: 6). Asimismo, 
el prospecto del Liceo Americano de Señoritas de Chillán (1901: 9) señala que el curso 
infantil: ''está dedicado especialmente a suplir la enseñanza materna, que todavía es muí 
deficiente en nuestro país. Es en la primera edad, de 4 a 6 años, cuando la crianza de los 
niños presenta más peligros i tiene mayor responsabilidad". 

El Instituto Moderno, en 1905, da cuenta de la influencia de las nuevas ideas pedagó­
gicas en el sistema de enseñanza, señalando: "en el Kindergarten el niño educa sus sentidos 
i se acostumbra al manejo adecuado de sus manos; se hace exacto i ordenado, desarrolla 
la imitativa i la inventiva, i adquiere, además, muchos conocimientos útiles, todo esto en 
medio de amenos juegos escolares" (Pinochet Le-Brun, 1905: 11). En esta misma línea se 
posiciona el Instituto Chile, señalando que: ''principia el niño en el Kindergarten educando 
sus sentidos i adquiriendo un caudal bastante crecido de ideas i de términos, por medio de 
juegos amenos i sencillos" (Letelier, 1907: 5). El uso del material froebeliano también está 
plasmado en el prospecto del Kindergarten Católico, el que: "ostenta un precioso mobiliario 
escolar fabricado con arreglo a los modelos más modernos idos o tres colecciones de los dones 
de Froebel, que maneja con toda habilidad una joven inglesa encargada de la enseñanza 
de los párvulos" (Velasco, 1903: 5). El kindergarten católico agrega a su metodología otra 
característica del sistema froebeliano: las excursiones. 

Si analizamos los planes de estudio de estas entidades, es posible observar que propo­
nen planes basados en el sistema Froebeliano. El Instituto San Martin, por ejemplo, da 
cuenta de la utilización de los dones y ocupaciones junto con actividades como gimnasia 
Y cantos, elementos constitutivos de este sistema. Sin embargo, el plan del kindergarten 
del Niño Jesús de Praga integra un elemento que es criticado en la época: la enseñanza de 
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la lectura y la escritura. Tanto Leopoldina Maluschka como María Esther P. de Naranjo 
critican dicha enseñanza en la sección pre-escolar ya que, de alguna manera, se aleja del 
espíritu froebeliano desgastando intelectualmente a los niños. 

Educación para la élite 

A la luz de las fuentes parece evidente el carácter educativo del kindergarten privado, 
no así el tema de la cobertura, pues se orientaba a los sectores acomodados de la población 
chilena, ejemplo de esto último es el prospecto del colegio de la Inmaculada Concepción 
(1922: 3), que señala de manera explícita: "tiene por objeto la educación e instrucción 
cristiana de niñitas de corta edad pertenecientes a familias de la primera sociedad ... no se 
recibirán señoritas que no sean de familia distinguida". 

Otro elemento que da cuenta de este componente elitista es el pago de arancel. La 
mayoría fija sus pensiones para alumnos y alumnas externas y medio-pupilo, son escasos 
los que tienen un internado. A modo de ejemplo, el Liceo Americano (Liceo de niñas y 
kindergarten) señalaba en su prospecto de 1905 que era el establecimiento que cobraba 
más barato. Por otra parte, al revisar el prospecto del kindergarten católico y el informe de 
la Visitadora (1906: 4), surge otro elemento que nos habla de quiénes finalmente asistían 
y quiénes podían costear este tipo de enseñanza: "el establecimiento dispone de cómodos 
carruajes de su propiedad para ir á buscar y á dejar á los alumnos. Siempre va con ellos 
una profesora que los vigila y los atiende". Se suma a lo anterior el pago por los materiales 
utilizados, ejemplo de esto son el kindergarten del liceo de señoritas en Chillán (1901) y 
el kindergarten del Instituto Moderno (1913). 

2. Esfuerzos por implementar el Kindergarten (1887-1900) 

La implementación del kindergarten no es un fenómeno aislado. Su nacimiento en 
nuestro país se inscribe en el proceso de reforma que impulsa el Estado con el propósito 
de promover la educación normal y primaria. En tal contexto, son enviados profesores 
pasantes a Europa (Juan Madrid, José María Muñoz Hermosilla, José Tadeo Sepúlveda) 
y Estados Unidos (María Cáceres) quienes conocen y profundizan sus conocimientos 
sobre los sistemas educativos en general y del kindergarten en particular. Los principales 
precursores de la implementación del kindergarten en Chile vienen por tanto del campo 
pedagógico, por lo que las discusiones giran en torno a la organización del Kindergarten: 
métodos, formación de maestras, edad de ingreso de niños y niñas, locales apropiados, etc. 

En este ambiente de reforma, los profesores comisionados debían enviar anualmente 
memorias que contribuyeran al progreso de la educación primaria. En diciembre de 1886, 
por el institutor chileno y alumno del Seminario Real de Friederichstadt, José Tadeo Se­
púlveda señala al respecto: "el inciso 5° del supremo decreto de 4 de febrero de 1884, por el 
que se nos comisionó para pasar a este continente con el fin de perfeccionar nuestros estudios • 
pedagógicos, nos impone la obligación de remitir anualmente al Ministerio de Instrucción 
Pública una memoria en que se desarrolle algún tema pedagójico que pueda aplicarse al 
mejoramiento de la instrucción primaria en Chile" (Sepúlveda, 1886: p. 358). En 1887, 
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José María Muñoz Hermosilla presenta al Ministerio de Instrucción Publica su memoria, 
señalando en las primeras líneas de ésta: ''entre los numerosos temas de educacion, de fácil 
aplicacion en Chile, difícil seria encontrar uno al cual debiera darse la preferencia, porque, a 
decir verdad, el progreso solo principia a echar raíces vigorosas en nuestra joven República, 
relativamente a las naciones mas avanzadas del viejo continente i a los Estados Unidos" 
(1887: p. 610). Este contexto será el escenario donde se desarrollará una serie de trabajos 
pedagógicos que tienen relación con la enseñanza normal y primaria y que dan sustento 
a las discusiones sobre el kindergarten en Chile. Las noticias que llegan de Europa sobre 
este particular se caracterizan por estar albergadas en reflexiones más amplias. 

A partir de 1887 es posible encontrar publicaciones que hacen referencia explícita a la 
necesidad de implementar jardines infantiles. Una de ellas es la memoria de Juan Madrid 
sobre el Congreso Pedagógico de Porrentruy, organizado por la Sociedad de Institutores 
de la Suiza Francesa y al que asiste como delegado del Supremo Gobierno de Chile. En 
el congreso, señala Juan Madrid, dos temas fueron los sometidos a las deliberaciones: 
"el primer tema reviste un carácter puramente educativo, es decir, se refiere a las maneras, 
costumbres, sentimientos i carácter del educando" ( 1887: p. 455), mientras que el segundo 
aborda de manera específica la importancia de la primera educación, deficiencia de la 
educación doméstica, necesidad de la escuela infantil, estado actual de las escuelas in­
fantiles y las reformas necesarias. Como preludio de la memoria publicada en la Revista 
de Instrucción Primaria, José Bernardo Suarez expresa cómo las discusiones pedagógicas 
que se desarrollan en el extranjero se pueden aprovechar en Chile: "hemos leído esa Me­
moria i podemos asegurar que es un trabajo de bastante interés. Escrito, por lo jeneral, en 
un lenguaje correcto, contiene útiles indicaciones de que convendría nos aprovecháramos 
en Chile" (1887: p. 453). Igualmente Suarez en el preámbulo que hace sobre los estudios 
pedagógicos de Juan Madrid señala que: "no hai duda que estas escuelas son una de las 
más bellas instituciones modernas en la educación de la infancia. Además de Suiza, en 
Alemania, en Portugal, en Bélgica, en Holanda, en Inglaterra, etc., han refundado muchas 
i en las cuales se sigue el sistema Froebel; pero en Chile i otras repúblicas de la América del 
Sur, la educación principia más tarde que en los países europeos" (Suárez, 1887: 454). Este 
texto releva dos antecedentes característicos en la discusión sobre los jardines infantiles: 
el método Froebeliano y la edad en que debe comenzar la educación inicial. El primero 
no se discute prácticamente en esta década, sin embargo, la edad será un tema que ocu­
pará varias hojas en las memorias de los pensionados y estudiosos de esta institución. Se 
entendía, en aquel entonces, que la edad escolar se iniciaba a los siete años por lo que no 
debía ser tema de discusión ya que el rol de educar en este tramo recaía sólo en la familia. 
Ante esto, se levantaban voces disidentes. Así: "la creación de escuelas infantiles se impone, 
pues, como una necesidad, para suplir en parte los deberes que la familia ha descuidado, 
i hacen a los niños de tierna edad aptos para que puedan frecuentar con fruto la escuela 
primaria" (Madrid, 1887: 474). 

Otro eje importante de discusión de este congreso fue el referido a la reforma europea 
Y los locales que albergaban las escuelas infantiles, métodos de enseñanza y formación de 
maestras. La infraestructura debía tener condiciones higiénicas y materiales que asegu­
raran el desarrollo físico, moral e intelectual de la infancia: salas espaciosas e iluminadas, 
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ventanas altas y anchas, espacios ventilados y bien acondicionados y distribución de las 
salas de acuerdo a la metodología froebeliana (Madrid, 1887). 

Refiriéndose al método y medios de enseñanza en la escuela infantil europea, Madrid 
(1887) plantea la necesidad de utilizar de manera uniforme la metodología desarrollada 
por Federico Froebel, sistema que se contraponía con la concepción habitual de educa­
ción, donde: "habiéndose habituado a considerar al niño como un vaso en el cual se pueden 
vaciar los conocimientos humanos en dosis mas o ménos grandes, nos ocupamos mui poco 
de despertar, desarrollar i fortificar sus facultades; en una palabra, nos ocupamos mucho 
mas de la intruccion del niño que de su educación". 

Igualmente, se discute si la enseñanza de la lectura y escritura es apropiada para la 
sección del kindergarten. La respuesta es categórica: "el estudio de los elementos de la lectura 
rompe completamente el método natural que exije se dé al niño hechos i cosas i no abstrac­
ciones i palabras" (Madrid, 1887: 490). En el jardín infantil se desarrolla principalmente el 
mundo de las cosas, siendo el cultivo de la lectura y escritura tarea de la escuela primaria. 
En el congreso se reconoce la importancia del método froebeliano como el sistema que 
debe regir en las escuelas infantiles. 

Otro elemento de discusión en la reforma europea se relaciona con la formación de 
maestras. 'í\ este propósito, protestamos contra la preocupación aun mui común de los que 
creen que no se necesita ser instruida para llenar las funciones de institutora de un jardín 
infantil, i que cualquiera puede desempeñarlas, puesto que no hai casi nada que enseñar a los 
niñitos ... miéntras mas cultivada sea la institutora, con tanta mayor facilidad se apropiará 
el espíritu del método Froebel" (Madrid, 1887: 494). 

A partir de las ideas que surgen del Congreso, Juan Madrid propone algunos elemen­
tos para introducir en las escuelas infantiles: formación inicial docente, financiamiento 
estatal, buena infraestructura (Madrid, 1887). Para el desarrollo de tales propuestas era 
necesario establecer el programa de estudios de las kindergarterinas, el que se llevaría a 
cabo en las escuelas normales, con su correspondiente escuela infantil de aplicación, y 
contemplaría cursos teóricos y prácticos. Las lecciones sobre la metodología froebeliana 
serían dadas por maestras contratadas en el extranjero, mientras que las maestras chilenas 
impartirían las clases referentes a pedagogía general. 

Por otra parte, en 1887, José María Muñoz Hermosilla presenta -en su memoria al 
Ministro de Instrucción Pública sobre su comisión a Europa- distintas medidas que se 
pueden aplicar a la realidad nacional ( construir edificios para las escuelas, hacer del precep­
torado una carrera digna del respeto popular, crear una comisión superior de instrucción 
primaria y organizar congresos escolares, etc.), entre las que se cuenta la implementación 
de escuelas froebelianas o kindergarten. Para este autor, la acción del Estado debe estar 
orientada primeramente a la formación de maestras, para lo que señala dos caminos a 
seguir: contratar institutrices en el extranjero tanto para las escuelas infantiles como 
para la formación de Kindergarterinas y el envío de comisiones de jóvenes normalistas 
a Europa y Estados Unidos. 

Manuel Antonio Ponce (1896) esboza la metodología Froebeliana y enfatiza la di­
mensión educativa del jardín infantil. Por su parte, José Tadeo Sepúlveda ( 1897) reafirma 
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la idea del rol que asume el jardín infantil entre el hogar y la escuela, diferenciándose 
totalmente de esta última. 

3. Congreso general de enseñanza de 1902 

En diciembre del año 1902 se desarrolla en Chile el Congreso General de Enseñanza 
con el propósito de discutir sobre el sistema educativo nacional. En la Revista de Ins­
trucción Primaria se describe el encuentro de la siguiente manera: "la primera reunión 
del Congreso Jeneral de Enseñanza convocado por la Universidad de Chile para discutir 
las reformas que convengan introducir en los actuales métodos i sistemas de instruccion, 
ha revestido los caracteres de un gran acontecimiento nacional destinado a influir pode­
rosamente en el progreso y adelanto de la República" (Autor desconocido, 1902: p. 650). 
Diego Barros Arana, presidente honorario del Congreso, señala que éste tiene un doble 
propósito: ''se ha querido formar una especie de balance del estado de nuestra enseñanza, 
i en cierto modo, de nuestra cultura intelectual, de las dificultades que ella ha tenido que 
vencer, de los progresos que ha alcanzado i de las mejoras que aconseja nuestra propia es­
periencia para que corresponda a las elevadas aspiraciones de nuestro patriotismo, i a los 
esfuerzos i sacrificios que ella impone. Se ha querido también estudiar i conocer las últimas 
innovaciones que en ese ramo han introducido los pueblos mas adelantados, para adoptar 
cuanto convenga a nuestras necesidades i a nuestra situación" (1904: p. 70). El congreso se 
organizó en distintas comisiones para ir respondiendo a los objetivos propuestos: enseñanza 
primaria, enseí'lanza secundaria, enseñanza superior y profesional, enseñanza especial y 
práctica, higiene, edificación y mobiliario escolar y una comisión especial de exposición 
y material de enseñanza. En la sección de instrucción primaria, uno de los temas que se 
discute es la implementación del kindergarten. En su primera sesión (26 de diciembre de 
1902), Francisco Jenschke, subdirector de la Escuela Normal de Preceptores, plantea dos 
bases a discutir: la conveniencia de fundar casas de protección y jardines infantiles para 
la primera infancia y la fundación de escuelas para la formación de kindergarterinas. A 
estas ideas iniciales se agrega una tercera: la conveniencia de enviar a jóvenes normalistas 
a perfeccionarse en metodología froebeliana al viejo continente. 

La necesidad de fundar estas instituciones responde principalmente a una cuestión 
moral, ya que: "los jardines deberán fundarse anexos a las escuelas para que se eduquen 
los niños de 4 a 6 años a fin de evitar la influencia perniciosa de la casa paterna i de la 
sociedad en que viven, en las cuales frecuentemente no reciben sino malos ejemplos" (Autor 
desconocido, 1903: 27). En tal sentido, el Estado debe asumir un rol en la protección de 
la infancia y su educación. Sin embargo, hay posturas que contraponen el quehacer del 
hogar con la acción estatal. A partir de esto, Ruperto Orozco manifiesta que: "el Estado 
no debe sustituir a la casa; que la primera educacion debe ser suministrada por los padres 
de familia; que las madres chilenas quieren mucho a sus hijos i no consentiran en separarse 
de ellos" (Autor desconocido, 1903: 27). En este congreso aparece nuevamente la discu­
sión acera de la edad mínima de ingreso. A partir de tales discusiones se establece que 
las casas de protección estarán destinadas para niños y niñas menores de cuatro años y 
el kindergarten para niños y niñas entre cuatro a seis años. Asimismo, la obligatoriedad 
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de estas instituciones es otro tema que surge en la discusión. Claudio Matte señala en 
la misma sesión que la asistencia a estos establecimientos debe ser voluntaria, lo que es 
reafirmado por José Pinochet Le-Brun. 

La segunda base no se discute ya que todos los y las asistentes están de acuerdo en 
fundar escuelas para formar maestras. Sin embargo, sobre la forma en que se debe educar 
la Kindergarterina hay más discrepancias. Las críticas versan principalmente sobre la 
posibilidad de desarrollar el curso de jardineras sin la necesidad de enviar normalistas al 
extranjero, pues la educación normal existente en Chile y el preceptorado estarían prepa­
rados para asumir la labor de formar a estas jóvenes. Estas discusiones traslucen también 
lo que será una característica de la educación inicial: su marcado sesgo de género. Tadeo 
Sepúlveda señala en la misma sesión que la formación de jardineras es un tema complejo: 
"hai que distinguir dos puntos: el que se refiere a la mera esposicion de doctrinas, o sea a la 
clase de pedagojía froebeliana, i el que se relaciona con la práctica de las doctrinas enseñadas. 
Para lo primero, debo declarar que no tendría inconveniente para rejentar una cátedra de 
esa pedagojía, pero para lo segundo ... es evidente que se necesitan condiciones especiales 
que no las dan por cierto los libros sino que se encuentran en la naturaleza delicada de la 
mujer" (Autor desconocido, 1903: 32). 

4. Rol de la Asociación de Educación Nacional 

Otro espacio que contribuye a colocar en la palestra la educación inicial es la Aso­
ciación de Educación Nacional (A. de E. N. ), que nace en 1904 y que: "jugó un papel 
tan importante como el Estado en las primeras dos o tres décadas del siglo en la produc­
ción, circulación y aplicación del conocimiento en el campo de la educación" (Núñez, 
2002: p. 26). Iván Núñez caracteriza la Asociación por su rol crítico sobre la educación 
tradicional, señalando: "siendo una organización civil, era parte del "establishment 
socio-político", pero no era conservadora. Se relacionaba con el Estado como grupo de 
presión a favor de las reformas educacionales, en su sentido más amplio" (2002: p. 26). 
Lo señalado por este autor permite entender por qué sus miembros realizan acciones 
a favor del kindergarten. 

En su declaración de principios, aparecida en la Revista de Instrucción Primaria (1904: 
436), la A. de E. N. destaca la integración del Kindergarten al sistema de educación nacio­
nal, como antesala de la escuela primaria, siendo el espacio de transición entre el hogar y 
la escuela. Otro punto importante es el impulso que le dan a la idea de una participación 
activa del Estado, lo que se plasma en su artículo 17, aparecido en la misma publicación 
( 1904: 436): ''debe propenderse al establecimiento de Kindergarten fiscales, como una parte 
integrante de nuestro sistema de educacion nacional, de modo que en lo posible todos los 
niños pasen por los Kindergarten ántes de entrar a la escuela primaria. El Kindergarten 
debe estar organizado de modo que constituya una continuacion natural de la enseñanza 
materna, un período de transicion entre la vida del hogar i la vida de la escuela". Agregan­
do que esta enseñanza debe ser una labor propia de las mujeres, para lo que es necesario 
crear cursos para kindergarterinas. 
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La relevancia que le otorga la A. de E. N.a la educación inicial queda plasmada también 
en sus asambleas. El año 1905 marca un hito en la discusión sobre el rol del Estado, al 
decretarse el Curso Normal de Kindergarterinas, anexo a la Normal Nºl de Preceptoras 
de Santiago, siendo el primer impulso fiscal destinado específicamente a la educación 
de párvulos. En la revista de la A. de E. N., se da cuenta de la discusión que precede a la 
promulgación de dicho decreto. A pesar de que el kindergarten fiscal estaba comenzando 
a tomar forma, en noviembre de 1905, durante la asamblea de la Asociación se genera una 
discusión sobre su relevancia educativa. Entre las conclusiones que se tomaron hubo una 
que generó polémica, ya que establecía una edad específica para el ingreso a la escuela, lo 
que, según José Tadeo Sepúlveda, era un ataque directo al kindergarten. La base adoptada 
señalaba que: "debe prohibirse la admisión de niños menores de siete años cumplidos en los 
establecimientos de educacion" (Ramírez, 1905: 231). Esta discusión es la base para que 
Avelino Ramírez realice un trabajo sobre el kindergarten froebeliano, al que criticará 
duramente (Ramírez, 1905). Su crítica apuntaba directamente a la relación entre la teoría 
froebeliana y la práctica de los jardines infantiles, donde estos últimos se convertían en 
espacios que alteraban la naturaleza infantil, alejándose de los planteamientos del precursor. 

El componente educativo del kindergarten también es criticado por Rarnírez, seña­
lando que las escuelas froebelianas tienen consecuencias negativas en el desarrollo de 
niños y niñas, dado el recargo mental que generan. Esta línea argumental da cuenta de la 
concepción educativa propia de principios del siglo XX, que se relaciona con vincular la 
educación con el desarrollo puramente intelectual, recargando al educando con el máxi­
mo posible de conocimientos y dejando de lado el desarrollo de las facultades físicas y 
morales. A pesar de que el sistema froebeliano está orientado a la educación más que a 
la instrucción de la infancia, Ramírez (1905: 237) lo crítica señalando: "cualquier trabajo 
sistemático a que se someta al niño bajo la vijilancia i la voz de mando de un profesor, por 
mas dulce i cariñosa que ésta sea, en esa edad tan tierna, significa un recargo abrumador 
para el cerebro, todavía en estado de formacion, i por consiguiente, es perjudicial a su 
desarrollo i a su salud. [Agregando que el recargo mental no está dado solamente por 
enseñar tempranamente aritmética o gramática, sino que] ''es inherente -la naturaleza lo 
ha dispuesto así- a cualquiera enseñanza, sobre cualquier tópico que ella recaiga, si excita 
de algun modo mas de lo ordinario la atencion i de mas facultades de la mente". 

Ramírez (1905) indica además otros peligros que genera esta institución: niños y ni­
ñas distraídos, que no tienen hambre de saber, de vocabulario geométrico, con dificultad 
para desenvolverse naturalmente, aumento de enfermedades nerviosas y miopía. Igual­
mente, critica las ocupaciones realizadas en la escuela froebeliana. Por último, establece 
una relación entre la educación inicial y el progreso de las naciones, señalando que los 
países desarrollados implementaron posteriormente el kindergarten, por lo que éste es 
innecesario o no es un pilar fundamental del sistema educativo, y cita el caso de Suiza, 
Francia, Inglaterra, Prusia y Estados Unidos. Ahora bien, a pesar de que resulta evidente 
el rechazo de Ramírez hacia el kindergarten, señala que lo acepta sólo si se supedita el 
componente educativo a una labor social. Parte de la base que en la sociedad hay ciertos 
males (como la prostitución y el pauperismo) que se necesitan reglamentar o evitar sus 
funestas consecuencias. En el caso de la infancia, este mal se relacionará con el abando-
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no de niños y niñas, sobre todo en los centros poblados. Sólo en este caso para Ramírez 
tendría cabida el kindergarten, cumpliendo un rol social más que educativo, en tanto, 
protector de la infancia abandonada, pues si bien para él constituye un mal desde el punto 
de vista educativo, ante las consecuencias de la modernización se puede transformar en 
un espacio que acoja y eduque a la infancia desamparada. En este caso el Estado debe 
asumir un rol para impulsarlos. 

5. Cristalización de las discusiones: comisiones y el Curso Normal de 
Kindergarten 

En 1905 se envían pensionados a estudiar los sistemas educativos europeos. Según 
la documentación oficial de 1906: "teniendo presente que por decretos Nºs 1717 y 1718 
de 15 de Abril de 1905, fueron comisionados para perfeccionar sus estudios en Estados 
Unidos, los normalistas: don Daría Salas, don Luis Flores Fernández, doña Margarita 
Escobedo y doña María Cáceres" (Decreto Nº 2557). Se decreta que: "Don Daría Salas y 
doña Margarita Escobedo se dedicarán á estudiar la organización de la enseñanza normal; 
Don Luis A. Flores F. se dedicará á estudiar los métodos y la organización de la instrucción 
primaria; y Doña Maria Cáceres se dedicará á estudiar los métodos y la organización de 
los Kindergarten" (Decreto Nº 2694). En este decreto se plasma una de las bases apro­
badas en el Congreso de 1902. Igualmente el 9 de febrero de 1906, por decreto Nº 113, 
se señala que: "comisiónase ad-harem a doña Luisa Rauner para que estudie en Europa 
la organización de los Kindergarten ... presentará a su regreso al país una memoria acerca 
del resultado de sus estudios". 

Otro hecho que permite entender la introducción del Kindergarten en Chile, lo cons­
tituye la discusión presupuestaria. En el mes de Agosto de 1905 se publica en la crónica 
pedagógica de la A. de E. N. una nota sobre el presupuesto de educación pública, donde se 
extrae la interpelación que Malaquías Concha hace al Ministro de Justicia e Instrucción 
Pública durante la sesión del 04 de agosto del mismo año, en la que da cuenta que la par­
tida donde se incluía el establecimiento del Kindergarten se había dejado, al parecer, sin 
inversión. Ante esto, responde el Ministro Huneeus, señalando: "concurro ampliamente 
con su Señoría en que dichas sumas deben ser invertidas en la construccion de escuelas, 
conforme a lo resuelto por el congreso, i me complazco en declarar que se dará la inversion 
mas adecuada a esas partidas" (Autor desconocido, 1905: 102). En la publicación de oc­
tubre de dicha revista, se vuelve a señalar el tema del presupuesto. 

Todas estas discusiones convergen en octubre de 1905, en el decreto Nº 5609, que 
dispone: "créase un Curso Normal de Kindergarterinas que funcionará a contar desde el 1 º 
de noviembre próximo como parte de la Escuela Normal de Preceptoras de Santiago i bajo 
la vigilancia i direccion superior de la directora de este Establecimiento". En el decreto se 
señalan los gastos fijos y variables destinados al curso normal, en los fijos se contempla 
el sueldo para la rejente, en los variables, los gastos de alimentación y operación. Igual­
mente, en el año 1906 se tramita el contrato de arriendo de la casa que albergará el curso 
normal de kindergarten. El proceso de implementación del curso normal finaliza con el 
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decreto Nº 2671 del 07 de Julio de 1906, en que se nombra a Leopoldina Maluschka como 
regente del Curso Normal de Kindergarten. Si bien este es un triunfo importante en la 
historia de la educación parvularia, todavía quedarán muchos obstáculos que sortear en 
las décadas siguientes. 

Il. DESARROLLO Y CIERRE DEL KINDERGARTEN ( 1906-1917) 

Con el inicio de las clases del curso Normal de Kindergarterinas en 1906, se materia­
liza el primer impulso fiscal, marcado por la implementación y adaptación del método 
Froebeliano. Paralelamente, se generan publicaciones del proceso de implementación 
del Kindergarten. En 1907 aparece la memoria de la pensionada María Cáceres sobre su 
estudio del Kindergarten en Estados Unidos; en 1909, Leopoldina Maluschka publica La 
Organización del Kindergarten y para el centenario de la Nación publica, junto a otras 
colaboradoras, la Revista del Kindergarten Nacional de Chile; en 1913 María Esther Pacheco 
de Naranjo dicta una conferencia sobre el Kindergarten y su relación con el Liceo y en 
1915 envía al Ministerio de Instrucción un proyecto para reglamentar los Kindergarten 
fiscales y privados. Estas publicaciones son el punto de encuentro entre estas tres mujeres 
y sus iniciativas para darle forma a la educación pre-escolar. No obstante, en este mismo 
período se generan discusiones sobre la continuidad del Curso Normal, dando cuenta 
de la escasa legitimidad social que tiene el Kindergarten como parte de las instituciones 
educativas. 

l. Funcionamiento del Curso Normal de Kindergarten (1906-1915) 

A pesar de que el decreto del 07 de octubre de 1905 señalaba que el curso comenzaría 
a funcionar durante el mes de noviembre, éste se inició como curso de verano (enero y 
febrero) en 1906, siendo el precedente del Curso Normal de Kindergarten que se estable­
cerá de manera permanente hasta 1914. 

La formación de las Kindergarterinas se orientaba fundamentalmente al conocimiento 
del sistema froebeliano, abordando el desarrollo histórico de la pedagogía y del Kinder­
garten; la metodología y lecciones sobre higiene, anatomía y psicología. A esto se agrega, 
según el libro de temas de 1914 (abril a septiembre), estudio de idioma (francés), estudio 
del niño y piano. A partir del segundo año del curso se iniciaban las clases presenciales 
Y en el tercer año las alumnas desarrollaban su práctica en la escuela de aplicación (el 
curso duraba 3 a1i.os). Desde su segundo año de funcionamiento, se inició, además, un 
proceso de reflexión que modificará el programa en función de las necesidades locales 
(Iglesias et al., 1911 ). 

Si analizamos el programa desarrollado, el Kindergarten se caracteriza en esta época 
por tener una marcada orientación hacia la escuela. Así lo señala Laura Ramírez durante 
su intervención en la sesión de la Asociación Nacional de Kindergarterinas: "tenemos 
el deseo que los programas del Kindergarten sean en íntima relacion con los programas 
de la escuela y representen un verdadero fundamento para todos los estudios del hombre" 
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(Ramírez, 1909: 2). Este programa buscaba, además, una adaptación a la realidad na­
cional, por lo que Leopoldina Maluschka (s/f: 2) señala: "hemos tratado de eliminar los 
rasgos estranjeros, reemplazándolos por los netamente nacionales, de tal manera que ya 
en 191 O considerábamos nuestros Kindergarten nacionalizados con un programa propio". 
Este programa abordaba el sistema froebeliano a partir de temas que caracterizaban el 
quehacer nacional de la época, por lo que se articula sobre dos ejes: construcción ciu­
dadana y desarrollo de las facultades de niños y niñas, preparándolos para su entrada 
a la escuela primaria. 

2. Estudiar y dar a conocer el kindergarten 

A pesar del marcado componente educativo en la discusión que gira en torno a la 
educación inicial, es posible encontrar atisbos de otra mirada del Kindergarten, que lo 
critica por su carácter elitista y su escaso impacto en la población más pobre. 

2.1. María Cáceres: labor educativa y social del kindergarten 

En 1907, María Cáceres, centrándose fundamentalmente en el sistema Froebeliano, 
plantea en su memoria el rol del Estado en el establecimiento del Kindergarten, la edad 
de inicio de la educación pre-escolar y los beneficios de ésta. Su trabajo aborda el rol de la 
institucionalidad pública y el aumento progresivo del Kindergarten, mostrando estadísti­
cas al respecto. Lo anterior lo explica a partir de los beneficios que reporta a la educación 
moral de la infancia: "la naturaleza social del niño está desarrollándose, i desagradables 
rasgos de carácter i dificultades en la disciplina del hogar i de la escuela, son vencidos intro­
duciendo a tiempo al niño en un medio social mas estenso" (Cáceres, 1907: 6). Asimismo, la 
memoria da cuenta de los medios de enseñanza, los que estarían en directa relación con 
el movimiento educativo europeo. Las ideas planteadas en el estudio de María Cáceres 
dan cuenta de un Kindergarten que se caracteriza por su labor educativa, resaltando por 
sobre todo las metodologías de enseñanza. 

A pesar de este marcado desarrollo educativo, igualmente dedica unas líneas para 
señalar el rol social, indicando: ''el Kindergarten ha sido en Nueva York de mas utilidad 
que en cualesquiera otras ciudades, dadas las condiciones de vida i el aumento de la pobla­
cion con afluencia de tantos extranjeros de los diferentes países. Si estos niños no fueran al 
Kindergarten, estarían obligados a pasar la mayor parte del dia en habitaciones estrechas o 
en calles donde el juego no seria posible" (Cáceres, 1907: 12). Su reflexión plantea un Kin­
dergarten que debe, además de la educación, acoger principalmente a la infancia que, por 
razones económicas y sociales, se encuentra desprotegida. De esta manera, el componente 
educativo y la labor social deben ir de la mano. Cáceres establece esta relación entre lo 
propiamente educativo del Kindergarten -asociado al sistema Froebeliano- y su labor 
social, señalando: "como resultado de mis observaciones, el estudio de los principios de Froebel 
se hace para mí cada dia mas interesante ida mas fuerza a mi conviccion de la necesidad 
de darles en Chile todas las posibilidades para su desarrollo, fundando establecimientos 
para la preparacion de maestras de Kindergarten i agregando después un Kindergarten a 
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cada escuela pública, principalmente a aquéllas situadas en los barrios mas populares de la 
ciudad" (Cáceres, 1907: 14). 

2.2. La Asociación Nacional de Kindergarterinas (A. N. de K.) y su mirada 
social de la educación Infantil 

En 1908 nace la A. N. de K., la que emprende distintas acciones para dar a conocer el 
Kindergarten y su relevancia y complementar desde un ámbito social el quehacer meramente 
educativo del Curso Normal de Kindergarten. Sus objetivos dan cuenta de la necesidad 
de difundir el quehacer de la educación pre-escolar y sus acciones están en coherencia 
con dicho objetivo, intentando posicionar el Kindergarten como una necesidad social. 
Se establecen sesiones de trabajo, para dar cuenta de observaciones y experiencias que 
se adquieran en la práctica y colectar fondos para fundar kindergarten populares. En tal 
sentido, la Asociación se organiza mediante comités de trabajo para facilitar su quehacer, 
conformando: 1) comité destinado a la edición de una publicación (Revista El Kindergarten 
Nacional); 2) comité encargado de todo lo referente a la asociación; 3) comité encargado 
de la instalación y funcionamiento de kindergarten populares y; 4) comité destinado a 
organizar fiestas para propagar el sistema de kindergarten. Estos cuatro comités están 
encabezados por Leopoldina Malushcka. 

Las cuestiones que discute la A. N. de K. apuntan en tres direcciones: aspectos metodo­
lógicos; cursos extraordinarios y curso normal y; cuestiones de la Asociación relacionadas 
con las acciones concretas que emprenden. Las dos primeras tienen un marcado énfasis 
educativo, mientras que la tercera tiene un rol social que busca posicionar el quehacer del 
Kindergarten en la comunidad y, desde su posición, contribuir a mitigar las consecuencias 
negativas del progreso. 

Entre los miembros activos de esta asociación destacan importantes figuras tanto del 
ámbito educativo (Brígida Walker, Filomena Ramírez, María Cáceres, Avelino Ramírez) 
como social (Domingo Villalobos, fundador de las colonias escolares, y la doctora Eloísa 
Díaz). Ahora bien, de esta asociación se desprenden tres acciones relevantes en la historia 
de la educación pre-escolar: la Revista del Kindergarten Nacional de Chile (que aborda 
fundamentalmente la labor educativa de esta institución), el Kindergarten popular (que 
nace en 1910, sin apoyo fiscal, bajo la amparo de la Asociación y con motivo del Cente­
nario) y la Cruz Roja de Maestras de Jardín Infantil. 

En este contexto, el kindergarten popular se erige como una instancia que busca 
emprender acciones encaminadas a proteger la infancia y entregar algunos elementos 
que cubran necesidades concretas (vestuario por ejemplo) y que vayan más allá del com­
ponente educativo, pero sin descuidar este último. De esta manera, se transforma en un 
espacio _donde la protección de la infancia no sólo va por la preocupación del desarrollo 
físico, moral e intelectual, sino que también genera prácticas a partir de las necesidades 
de niños y niñas; y así lo declaran: "tened en cuenta que si a los padres que tienen sus 
comodidades les agrada tener a sus hijos enseñados i atendidos en un colejio especial para 
ellos, ¿Cuanta mas satisfaccion no proporcionará a una madre infeliz el poder dejar a sus 
chiquitines bajo el cuidado de maestras competentes que vijílen su educacion, tanto física, 
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como moral e intelectual? Ellas, mientras tanto, aprovecharán las horas del día dedicándoles 
a algun trabajo que pueda proporcionarles mayor desahogo en sus necesidades, tranquilas 
por el cuidado de sus hijos, en quienes no se mirará el pobre chico popular sino al futuro 
defensor de la patria, cuya intelijencia debe desarrollarse" (Iglesias et al., 1911: 2). Cobra 
relevancia este punto al posicionarlo en los discursos que critican el kindergarten como 
una institución elitista que excluye a los niños y niñas pobres. En el caso de la sección 
de kindergarten del Curso Normal sucede algo similar ya que a él asisten niños y niñas 
de sectores más acomodados del barrio. Discursos que plantean, además, que en Chile 
la figura del kindergarten debiera estar destinada principalmente para las familias en 
situación de carencias sociales y económicas. 

El desarrollo educativo y social del kindergarten popular se debe entender en el contexto 
de las ideas dominantes en la época: "no olvidéis tampoco que en la educacion del pueblo 
está basado el porvenir de la Nacían, arranquemos a los niños del mal ejemplo i de las malas 
inclinaciones i tendremos valientes i buenos ciudadanos dispuestos a obrar el bien" (Iglesias 
et al., 1911: 2). Por su parte, la fundación por Leopoldina Maluschka de la Cruz Roja de 
Maestras de Jardín Infantil apunta directamente a este componente social que también se 
vislumba, aunque con menor intencidad, en los orígenes de la educación parvularia: se 
"formó una cruz roja entre las alumnas del curso que tenía el objeto de defender y proteger 
a los niños de corta edad en todas partes para evitar la gran moralidad por falta de una 
vida hijiénica, alimentación sana y cuidado físico y moral en la vida pública" (Maluschka, 
s/f: 2). Su primera presidenta fue la Doctora Eloísa Díaz. 

Ahora bien, como iniciativa que surge en el seno del Curso Normal de Kindergarte­
rinas, en sí esta entidad tiene un carácter educativo y las prácticas de las maestras están 
relacionadas con esto. Pero también se erige como una acción concreta ante la situación 
de la infancia. De esta manera, el Kindergarten Popular es fundamentalmente una acción 
educativa, mientras que la Cruz Roja es una acción cuya primera finalidad es la labor 
asistencial. En el Nº 1, del año II, de la Revista de Educación Infantil y Femenina se plas­
man sus objetos: 

"1 º Completar los conocimientos de anatomía e higiene de las alumnas ex - alumnas del 
Curso Normal de Jardín Infantil por medio de lecciones teóricas i prácticas de ambulancia, 
para que los aprovechen tanto en la vida diaria como en la familia ... 

2º Aplicar sus conocimientos pedagójicos i su espíritu caritativo en el auxilio físico, moral e 
intelectual de un número de séres que por su descuido algun día harán falta a la patria i 
con esto evitar la dejeneracion o pérdida de niños (especialmente hombres) atendiendo 
su físico, encaminándolo al órden, al aseo, a la moral i procurándoles la educacion e ins­
truccion correspondiente a su posicion social, tomando en cuenta sus talentos especiales ... 

3° Formar un Centro de Proteccion Mútua entre las maestras de Jardín Infantil". 

En este sentido, la Cruz Roja tiene un rol formativo destinado a las alumnas y ex-alum­
nas del Kindergarten Normal y, a la vez, otorga herramientas a las maestras para proteger 
a la infancia. Sin embargo, esta iniciativa no es nueva en la sociedad chilena ya que existe 
una Cruz Roja conformada por señoritas aristocráticas que está orientada a un servicio de 
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ambulancia en caso de guerra, mientras que la Cruz Roja de Maestras de Jardín Infantil se 
plantea como una organización que complementa las lecciones de anatomía e higiene pero 
también de utilidad para la vida diaria. El propósito fundamental de las kindergarterinas 
es la educación de la infancia, para lo que se hace necesaria la existencia de instituciones 
que apoyen y brinden elementos que permitan cubrir ciertas necesidades que impiden la 
asistencia de niños y niñas a la escuela o al kindergarten. Ante esto señalan que el propósito 
de la cruz roja es "Salvar hombres defensores de Chile". Para cumplir con sus objetivos, 
la Cruz Roja de kindergarterinas plantea la necesidad de visitar conventillos, averiguar 
número de niños y su estado de salud; entregar auxilio en el local de la Cruz Roja; visitar 
escuelas; averiguar las causas por las que los estudiantes no asisten y; prestar atención a 
niños maltratados por sus padres o abandonados. 

3. Escasa valoración social del kindergarten 

Podría parecer que el impulso fiscal de 1906 es la primera piedra para el desarrollo 
del Kindergarten, sin embargo, inmediatamente asoman los primeros atisbos de la escasa 
valoración social atribuida a esta institución. Dichas señales vienen principalmente del 
Congreso. Leopoldina Maluschka (s/f: 23-24) señala la necesidad: "mejorar las actuales 
condiciones del Curso-Normal de Kindergarten que es la casa de las maestras de la infancia 
i que se encuentra en un completo abandono en cuanto a su presupuesto y profesorado". 
Entre 1906 y 1916 hay una serie de hechos que corroboran esta afirmación. 

La Memoria correspondiente al año 1906 de la A. de E. N. da cuenta que el presupuesto 
del curso normal de Kindergarterinas comienza a generar las primeras discusiones ya que se 
pone en cuestión la continuidad del curso. Ante esta situación: "la Asociacion de Educacion 
Nacional, jestionó ante cada uno de los miembros de la Comisión Mista el mantenimiento 
del curso de Kindergarten anexo a la Escuela Normal, número l" (Fernández, 1907: 81). 
En 1907, deben realizar las mismas gestiones que el año anterior. Carlos Fernández Peña 
y Amanda Labarca, a partir de la sesión Nº 21 del Congreso, dan cuenta de la inestabi­
lidad que tenía el curso normal ya que en dicha sesión se señala de manera explícita su 
posible eliminación. Ante esto, la A. de E. N. ''obedeciendo a su declaracion de principios 
que establece que haya un Kindergarten de aplicacion en cada Normal, jestiona ante cada 
uno de los miembros de la Comision Mista, el mantenimiento de dicho curso i lo consiguió" 
(Fernández; Labarca, 1907: 98). Para obtener dicha aprobación, la asociación centró sus 
argumentos en la contribución social que tenía la formación de kindergarterinas, ya que 
los jardines infantiles acogían sobre todo a la infancia desvalida y, dado que el Estado aun 
no había generalizado este sistema en todas las escuelas normales, por lo menos debía 
mantener su compromiso con la infancia manteniendo el curso de kindergarterinas de 
la Escuela de Preceptoras (Fernández; Labarca, 1907). 

Entre 1906 y 1914 está presente la tensión entre las necesidades educativas y sociales y 
la escasa legitimidad del kindergarten, lo que se traduce en 1914 en voces que señalan el 
cierre del curso normal y de los kindergarten fiscales, influido esto último por la situación 
económica del país. La primera llamada de alerta se produce a fines de 1913, cuando M. 
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Esther Pacheco de Naranjo señala el cierre de los kindergarten, lo que queda plasmado 
el 3 de diciembre en las actas de la A. de E. N., (1913: 578): "debe haberse recibido una 
nota de la Señora Ester Pacheco de Naranjo, visitadora de Kindergartens; en que pide a la 
Asociacion su apoyo para impedir la supresión de los Kindergartens del Estado". A pesar de 
la petición de la visitadora y las acciones de la Asociación, en la Memoria correspondiente 
al año 1913, presentada por Carlos Fernández Peña (1914: 120) se señala: "Desgraciada­
mente, a pesar de nuestras activas jestiones, no se consultaron en el Presupuesto vijentes, las 
asignaciones para mantener estos planteles de Educacion Infantil ... Se combatieron estos 
planteles con un falso espíritu democrático apoyándose en que no se le necesitaban en los 
Liceos de Niñas, sino en las Escuelas Primarias y negándose por otra parte a trasladarlos a 
las mismas, donde ademas de funcion educadora preservarían socialmente a los niños de 
los padres quienes la lucha económica hace abandonar el hogar en el dia". 

El Kindergarten gozaba de escasa legitimidad social entre los que veían en él una 
institución que contradecía los valores tradicionales, en que la madre y la familia se­
rían los encargados de la educación de la primera infancia, pero que también por el 
desconocimiento de su quehacer se confundía con la escuela primaria o con un asilo. A 
esto se debía sumar que el kindergarten en Santiago desde sus inicios estuvo destinado 
principalmente al sector acomodado de la sociedad, sobre todo el kindergarten privado. 
Ante esto, Leopoldina Maluschka afirmaba que el kindergarten no era un lujo, "sino una 
necesidad imprescindible". 

Los imaginarios sociales sobre educación inicial se acentúan en un contexto económico 
nada favorable para Chile. La crisis económica obliga a recortar gastos (en el contexto 
de la primera guerra mundial y sus efectos en la economía nacional). En la memoria 
de la A. de E. N. se da cuenta de la progresiva disminución del presupuesto destinado a 
educación a partir de 1913. Ante tal situación el Ministro Aníbal Letelier señala que ante 
la disminución presupuestaria: "las consecuencias perniciosas que se pueda concebir. Ha 
sido necesario clausurar escuelas, arrojar 250 maestros i 5, 000 alumnos a la calle; dejar los 
edificios escolares amenazando ruina i ha afectado en forma vital si la educacion secundaria, 
cuyos gastos jenerales han sido cercenados en una tercera parte" (Fernández, 1914: 108-109). 

Tras la supresión del Curso Normal de Kindergarten se crea la escuela Nº 239, lugar 
donde finalizan sus estudios las Kindergarterinas de la Escuela Normal Nºl, debido a 
que 65 alumnas habían quedado sin finalizar su formación. Éstas continúan sus estudios 
bajo la dirección de Leopoldina Maluschka. Ahora bien, a pesar de que el kindergarten 
fiscal fue suprimido, los kindergarten privados siguieron funcionando. Sin embargo, su 
presencia no estuvo destinada a la población más pobre, sino principalmente a niños y 
niñas del sector privilegiado de la población, cumpliéndose con esto la predicción de una 
parte de los detractores de este sistema de enseñanza. 

CONCLUSIONES 

Para entender la implementación de la educación parvularia en Chile, es necesario 
remontarse a finales del siglo XIX, principalmente a las primeras discusiones en torno 
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al Kindergarten. Éstas se caracterizarán por su marcado carácter educativo: formación 

inicial, metodologías, relación entre familia, Kindergarten y escuela, edad en que niños 
y niñas debían comenzar su educación ... Así, a la luz de las fuentes consultadas, es evi­

dente la relevancia educativa que tiene el kindergarten para muchos de los pedagogos 

e intelectuales de la época (Madrid, Muñoz Hermosilla, Sepúlveda, por citar algunos). 

Ahora bien, aún cuando pareciera que, en el contexto de la educación parvularia, los 

procesos educativo y asistencial marcharan separadamente (no se encontró una discu­
sión tan exhaustiva en torno al componente asistencial durante este período), éstos se 

toparán a medida que avanza la discusión acerca de la necesidad de la educación inicial, 
ya que implementar estas nuevas ideas implicará necesariamente abordar otras variables 

que no se habían contemplado en la discusión inicial, las que influirán directamente en 

la configuración del sistema educativo. Es decir, si bien en un comienzo la discusión está 
encapsulada preferentemente en el campo pedagógico, rápidamente las condiciones de 

la población obligan a que se traslade al campo de necesidades concretas como alimen­
tación, vestuario y servicio médico, convergiendo así, en las primeras décadas del siglo 

XX, lo educativo y lo asistencial. 

La preocupación por la infancia se tradujo entonces en esta época en acciones concretas 

para mitigar las consecuencias de la modernización, mediante la creación de espacios 

que protegían y cubrían las necesidades básicas de los que acudían a los recién creados 
Kindergarten. Todas estas teorías encontraban sustento en la precariedad de la situación 

doméstica que impedía el normal desarrollo de la mayoría de los menores y delegaba en 
la escuela su formación moral e intelectual. 

Otra característica del período estudiado es la influencia de las ideas provenientes 

de Europa y Estados Unidos y de las reflexiones de los educadores y educadoras que 
viajaron a perfeccionarse al extranjero. Estas discusiones se cristalizarán, en 1906, con la 
creación del Curso Normal de Kindergarterinas. Como queda claro, la implementación 

del kindergarten fiscal no obedece a un fenómeno aislado. La reforma educativa chilena, 

los profesores pensionados al extranjero y la preocupación por la infancia en el viejo y 
en el nuevo continente son algunos de los elementos que la definen. En relación con el 

ámbito fiscal, donde los principales exponentes provienen del campo pedagógico, el én­

fasis está puesto principalmente en el método, la formación inicial de maestras, la edad 
de niños y niñas y la edificación escolar. Por lo mismo, sus precursores plantean en sus 

inicios que no se trata de una iniciativa asistencial. En este sentido, uno de los elementos 

más recurrentes de la discusión de este período es el método que se utilizaría. Desde el 
primer año de la Revista de Instrucción Primaria, en 1886, se comienza a hablar de Froebel 

(biografía y métodos), el juego y los materiales que se debían suministrar a niños y niñas 

para que se posibilitara su desarrollo. 

A fines del siglo XIX los ejes de discusión sobre el kindergarten en Chile están bien 

definidos: la necesidad e importancia del jardín infantil, el rol del Estado, la formación de 

maestras, la edad de inicio del período pre-escolar y la metodología de enseñanza. Existe 

una coherencia en las propuestas, donde el componente educativo del kindergarten es una 

cuestión unánime y las influencias del viejo y nuevo continente son evidentes. De esta 
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manera, termina el siglo XIX con planteamientos que se caracterizarán por un consenso 
de ideas en el campo educativo, desarrollándose de manera paralela el kindergarten desde 
el ámbito privado. Las bases discutidas en el congreso de 1902 muestran una continuidad 
en las ideas planteadas a fines del siglo XIX: el rol de Estado en la fundación de jardines 
infantiles, la formación de kindergarterinas y el envío de comisiones a Europa. 

Sin embargo, a pesar de que la discusión descansa en aspectos intelectuales, ésta 
también denota la representación social que existía en un sector de la población sobre 
la educación de la primera infancia, asociada a una cuestión maternal que no requería 
preparación pedagógica (teórica o práctica) previa. Manuel J. Díaz, en la segunda Sesión 
del Congreso General de Enseñanza de 1902 señala que el envío de normalistas a Europa 
no es conveniente y: "en vez de maestro de muchos conocimientos, requieren mas bien 
una institutriz de cuerpo sano i de buenas costumbres". Esta postura, a su vez, da cuenta 
de una noción sobre el rol de la mujer en el espacio público, donde su quehacer con 
la primera infancia no requiere más preparación que las habilidades naturales propias 
del sexo. Todas estas percepciones que pesan sobre la educación inicial, sumadas a la 
crisis económica que se deja sentir en el país, precipitan el final del Kindergarten fiscal 
en 1917 y su correspondiente Curso Normal, dejando en evidencia la desatención del 
Estado con respecto a la primera infancia durante este período. Pasarán todavía varias 
décadas antes de que su presencia en el sistema educativo tenga el reconocimiento de 
toda la sociedad. 
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1 '.: CIENCIAS SOCIALES , 

INFORME: CESTERÍA DE CHILOÉ: EL OFICIO DETRÁS 
DE LAS COLECCIONES DEL MUSEO REGIONAL 

DEANCUD 

INTRODUCCIÓN 

Desde tiempos inmemoriales, los habitantes del archipiélago de Chiloé han utilizado 
diversas fibras vegetales para confeccionar diferentes tipos de canastos y canastas para la 
recolección de papas y mariscos, aventar trigo, conservar y preparar alimentos, e incluso 
para que anide (Plath, 1973: 14) o para que sea trasladada una gallina que será vendida 
en la ciudad, como recuerda el artesano de la localidad de Llaneo (comuna de Ancud), 
Juan Marilicán (com. pers. 2007). 

No obstante, en la segunda mitad del siglo XX la cestería presenta notorios cambios 
relacionados directamente con las transformaciones socioculturales, medioambientales 
y económicas del archipiélago. Tales cambios se evidencian en 1) la confección de nuevas 
piezas (paneras, individuales, carteras, cuelgas de pájaros y peces, figuras que representan 
a los seres mitológicos, etc.; las que son vendidas directamente a los visitantes, o a institu­
ciones como CEMA Chile); y 2) el reemplazo de los objetos utilizados tradicionalmente 
para las faenas de la vida cotidiana (los que fueron mencionados en el primer párrafo) por 
contenedores de plástico, tal como lo relata María Filomena Remolcoy de Puerto Ichuac: 

"( ... )antes no se veían estos tiestos de plástico que ahora se usan. No 
habían ni mallas ni palanganas ... esas se compran en Castro ... ¡y las 
pasan vendiendo acá también poh! Antes no. Antes se usaban puras 
cosas de madera, puros canastos, pah ... todo. Algunas personas ya 
no encargan canastos ... las cosas de plástico duran más y son más 
baratas." (Jeria, 1996: 18). 

Es decir, estamos ante un oficio tradicional que, si bien ha vivido diversas transforma­
ciones, aún está presente en la cultura del archipiélago de Chiloé; existiendo un universo 
de conocimientos relacionados con la recolección y preparación de la materia prima, los 
nombres otorgados a las fibras, los puntos y los objetos; conocimientos que, lamentable­
mente y a pesar de la sobrevivencia del oficio, podrían desaparecer. 

El Museo Regional de Ancud posee una colección denominada Cestería de Chiloé 
compuesta por 190 piezas, provenientes de 14 localidades y 5 comunas, elaboradas con 
diferentes fibras vegetales y puntos, e ingresadas desde la década de los '70 a la fecha. 
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Durante los años 2007 y 2011 se realizaron dos investigaciones que permitieron do­
cumentar objetos ingresados en las décadas de los '70 y los '90, provenientes de Llaneo 
(Ancud) e isla Llingua (Quinchao): "La cestería y la familia Marilicán" y "La fijación 
del mito a través de las colecciones del Museo Regional de Ancud" (proyecto FAIP Nº 
53), respectivamente. Lo que permitió avanzar en la documentación de la colección. No 
obstante, seguían existiendo interrogantes en torno a estas y otras tradiciones cesteras 
del archipiélago, su historia en las comunidades, las particularidades del oficio y de las 
piezas, las denominaciones locales (sobre todo de las piezas que ya no se tejen), de las 
fibras utilizadas, de las técnicas y/o puntos (y si las conocían de antaño o fueron intro­
ducidas en algún momento específico), sobre las etapas de producción (principalmente 
las de antes, para poder identificar si hay transformaciones) e información general sobre 
significados, usos y cambios que pueda permitirnos entender y reconstruir los contextos 
sociales pasados y presentes del oficio. 

Ante esta situación, el objetivo principal de esta investigación era rescatar conoci­
mientos asociados a la cestería en las localidades de Pugueñún (Ancud), Puerto Ichuac 
(Puqueldón), Llingua (Quinchao) y Chaiguao (Quellón) 1

; y los específicos: documentar 
una selección de 42 piezas, identificar los nombres locales otorgados a las piezas, recuperar 
las diferentes denominaciones locales de las fibras utilizadas y asociarlas a sus nombres 
científicos, realizar la caracterización medioambiental de cada una de las áreas de estudio, 
enumerar y caracterizar las etapas del proceso de elaboración de las piezas, establecer una 
tipología de técnicas de tejido, y realizar un catastro de las piezas que en cada localidad 
se han tejido y se tejen en la actualidad. 

No obstante, dada la cantidad de material recopilado, asociado al cumplimiento de 
los objetivos, en este informe nos remitiremos, principalmente, a describir los 2 tipos 
de cestería que, de acuerdo al uso, identificamos en las 4 localidades, e incorporar como 
Anexos, cuadros con información sobre los nombres de las piezas, los puntos utiliza­
dos, el proceso de elaboración y las fibras. Priorizaremos, en cuanto a terminología, las 
palabras usadas por nuestras informantes clave; las que fueron, a su vez, rastreadas en 
la bibliografía (Cañas Pinochet (s/f); Cavada, Francisco (1914 y 1921); Álvarez Sotoma­
yor; Agustín (1949); Tango!, Nicasio (1976); Quintana, Elena (1977). 

PROBLEMA DE ESTUDIO 

La hipótesis de esta investigación señala que los objetos confeccionados y las fibras 
utilizadas en Pugueñún, Puerto Ichuac, isla Llingua y Chaiguao, responden a las caracterís­
ticas medioambientales, socioculturales y económicas de dichos lugares, y sus variaciones 
temporales; evidenciando, de esta forma, que las cesteras y cesteros han ido adecuando su 
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La selección de las cuatro localidades tuvo que ver con su representatividad, pues cada una pertenece a 
una comuna distinta; es decir, sólo dejamos una comuna fuera: Quemchi, lugar del que sólo resguardamos 
1 objeto. Ahora, en cuanto a la selección de las localidades por comuna, los criterios fueron: cantidad de 
piezas, diversidad, información obtenida previamente. 
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oficio tanto a la disponibilidad de las fibras, como a las formas y necesidades (funcionales 
y estéticas) de la sociedad. 

METODOLOGÍA 

Para lograr los objetivos propuestos, en una primera etapa se realizó una revisión 
bibliográfica sobre la cestería y cultura de Chiloé, considerando diccionarios y publica­
ciones sobre vocablos y modismos publicados durante la segunda mitad del siglo XIX y 
la primera del siglo XX; para luego desarrollar en base a la "Ficha de documentación de 
objetos colección Cestería de Chiloé" (recientemente elaborada por el Museo Regional de 
Ancud para ser aplicada en las piezas por adquirir) y la bibliografía revisada, una pauta 
de entrevista semi estructurada. Las entrevistas fueron complementadas con las imágenes 
de las 42 piezas a estudiar impresas en papel fotográfico tamaño carta. 

De acuerdo a la relación que se fue estableciendo con las artesanas, se realizaron re­
gistros de audio, fotográficos y/o audio-visuales. 

El trabajo en terreno consideró 3 visitas a cada localidad, participando en la tercera un 
ingeniero forestal que se ocupó de identificar las especies utilizadas por las cesteras y de 
la caracterización medioambiental del área de estudio, recopilando antecedentes acerca 
del estado de conservación de las especies y su hábitat. 

Dado que en nuestra investigación fue fundamental el testimonio de los propios 
actores (artesanas), a continuación presentamos nuestro corpus de informantes clave de 
acuerdo a cada localidad: 

• Pugueñún (Ancud): Erna y Regina Ascencio (primas) 

• Puerto Ichuac (Puqueldón): María Filomena y María Bernardita Remolcoy Pillampel 
(hermanas), Eufemia Mariante, Virginia Mancilla Navarro, María Nahuelquin Nahuel­
quin y Ninfa Pillampel Millapani. 

• Llingua (Quinchao): Betty Molina, Carolina, Deifilia y Pedro Mancilla Miranda (her­
manos)2. 

• Chaiguao (Quellón): Gladys Raimapo, Fedima Soto y Hortensia Chiguay 

RESULTADOS 

Siendo director del Museo de Arte Popular Americano, Oreste Plath publicó el "Cua­
derno de divulgación" Arte tradicional de Chiloé (1973), en el que distingue una cestería 
utilitaria y otra artística, clasificación que habría tenido como base tanto su trabajo de 
campo en el territorio, como las colecciones de algunos museos: 

2 
Dei filia, Betty y Pedro viven hace muchos años en Achao. Mientras que Carolina se desplaza entre ambos 
lugares. 
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"Para conseguir la caracterización de cada una de las piezas y su valo­
rización se analizaron en el Museo de Arte Popular de la Universidad 
de Chile; en el Pozuelo de Caicumeo, museo de la cultura material 
de Chiloé, que se encuentra en Puerto Montt, cuyo propietario es el 
profesor e investigador Narciso García Barría; en el Museo Regional 
de Ancud a cargo del culto sacerdote Audelio Bórquez Canobra; en 
el Museo Regional Municipal de Castro, dirigido en ese entonces por 
Christian Díaz; y en el Museo de Achao, que lo mantiene el sacerdote 
Rigoberto Oroz Miranda:' (1973: 8). 

Para el autor, las piezas utilitarias son la lita, el llole, el chaihue, la pilhua, el caipué, los 
bozales para terneros, los cestos para gallinas, los tumbillos 3

, las chiguas, las sogas (alar 
y veta), las redes, las escobas y escobillones, las esteras y los sombreros (1973: 13-14). En 
cuanto a la cestería artística, señala: 

"que abarca figuraciones de pescados, aves, palomas y pájaros en 
cuelgas, hechas en junquillo realizadas en Quellón4. 

Hay unos juegos de vajilla compuestos de tazas, teteras, soperas, jarros 
y botellas que no se pueden ocupar, hacerlos funcional, sino que son 
de admirar, de adorno 5. 

Se encuentra otra cestería de trencilla, cada una va cosida con la ante­
rior, y decorada con hilo de colores que abarca variedad de formas" 6. 

(1973: 14) 

Esta distinción del autor y el título de la publicación, según la cual ambos tipos de ces­
tería serían "arte tradicional", nos retan a generar una discusión teórica sobre el concepto 
de "lo tradicional" y "lo artístico''. pero tendremos que dejarla para otra oportunidad. Por 
ahora, nos limitaremos a hacer una distinción de acuerdo al uso, por lo que hablaremos 
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Francisco Cavada señala a los "secadores o tumbillas" como parte de "las pequeñas industrias caseras o 
manuales", junto a canastos, escobas y sogas de quilineja y voqui ( 1921: 130). Para definiciones ver Anexo 
l. 

Estas piezas provienen de Chaiguao, localidad ubicada en la comuna de Quellón. 

Puede que se trate de las piezas que resguarda el Museo de Arte Popular Americano; cuya autoría e 
historia también tratamos de pesquisar en la investigación, utilizando la misma metodología gracias a 
las imágenes proporcionadas por el museo. Las piezas habrían sido tejidas por Las tenia Chiguay ( 1909-
2008) de Chaiguao (más adelante hablaremos de su importancia y legado). Pero también podría tratarse 
de los juegos "lujos" o "fantasías" de Llaneo - denominación que Juan Marilican y su hijo Clodomiro le 
otorgan a este tipo de piezas, las que eran tejidas principalmente por su esposa, Ánjela Lindsay -: "ella 
hacía canastitos con oreja (los que colgaba en la pared), y canastitos para tarros de café, los que vendía 
en el mercado de Ancud. También hacía tacitas con sus respectivos platos, mates, bombillas, pantallas 
de lámpara, individuales, zorzales, copas, etc:• (van Meurs et González, 2007: 8) 

Si bien en Llingua se tejían carteras con trenzas cosidas, no sabemos a éstas se refiere Plath. 



Cestería de Chiloé: el oficio detrás de las colecciones del Museo Regional de Ancud 

de cestería utilitaria y cestería ornamentaf. Esta división tiene que ver, además, con un 
momento histórico específico en el que surge la segunda clasificación, con el destina­
tario del objeto (quien los "usa" y/o adquiere) y con lo que va a permitir este giro: que 
las artesanas 8 puedan "vivir de esto" y que el oficio perdure en el tiempo a pesar de las 
transformaciones de la cultura. 

CESTERÍA UTILITARIA: "lo más antiguo" y "lo más antiguo, antiguo,, 

I 

Dentro del universo de piezas utilitarias, hemos distinguido otros dos tipos. Por un 
lado, aquellas que se tejían y tejen para el uso propio 9 y que tienen que ver con las necesi­
dades propias de la ruralidad, del mundo campesino y sus prácticas: canastos y canastas 
utilizadas en la recolección, guardado y preparación de alimentos de las personas (lloles 
para recolectar papas, mariscos y algas; canastas para guardar y litas para aventar trigo; 
canastas para guardar pan; secadores de pescado; canastas para recolectar manzanas y 
canastos para hacer chicha, para colar, etc.); canastos utilizados para la alimentación y 
resguardo de los animales (bozales para que los terneros no amamanten y permitan orde­
ñar a las vacas; canastas para que las gallinas empollen, y que, en el caso de las hermanas 
Remolcoy de Ichuac, son tapadas con un retazo del mismo tejido para que no se las robe 
el peuco); sogas para los animales y para las embarcaciones; escobas y escobillones. Estas 
piezas se nos pierden en el tiempo; muchas son parte del recuerdo y ya no se usan, ni se 
tejen, pero gracias a la pregunta clave qué se tejía antes (qué y con qué fibras y puntos), 
pudimos saber un poco más de ese pasado. Algunas incluso ya nadie las recuerda y sólo 
sabemos que existieron gracias a la bibliografía revisada. 

Ni de Llingua ni de Chaiguao el museo resguarda piezas con estas características, lo 
cual nos parece bastante decidor, pues, como veremos más adelante, se trata de localida­
des en donde la cestería pervive gracias a la inclusión de piezas ornamentales. Aún así, 
Gladys Raimapo (Chaiguao) hace una diferencia temporal entre "lo más antiguo" y "lo 
más antiguo, antiguo": 

7 Aun así, hay excepciones a esta división. Se trata de los canastos zoomorfos de Chaiguao (el popular 
canasto-pájaro o canasto-gallina y el canasto-gato, pieza única confeccionada por Lastenia Chiguay que 
conserva su familia), piezas de gran valor estético que vuelven a poner sobre el tapete conceptos como 
arte popular o cestería artística. 

8 
Hablamos de artesanas porque la mayoría de las piezas de la colección fueron tejidas por mujeres, y porque 
las personas entrevistadas fueron, a excepción de Pedro Mansilla Miranda de Llingua, sólo mujeres. 

9 
"Marijke: ¡Los canastos eran de uso para ustedes o para vender? 
Betty: Para nosotros no más po'. Mi abuela lo hacía para sacar papas. 
Pedro: Es que en todas las casas hacían. Todos hacían sus propios canastos. 
Betty: Sipo', cada uno hacía su propio canasto:• (Focus group. Achao, 18-10-2013). 
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"Lo más antiguo que se ha tejido son lo que les estoy contando, esas 
maletas y esos pisos. Y lo más antiguo antiguo, eran los canastos que 
se hacían para estrujar la chicha. Porque eso lo hacían para el uso de ... 
Para mariscar también po~' (Gladys Raimapo, Chaiguao, 29-10-2013) 

Canasto "pa' chicha': "pa' mariscar", "pa' papas", litas, escobas, lloles y chaigües, destacan 
en el confuso recuerdo de Gladys y Fedima. 

A esta tipología pertenecerían todas las piezas de Ichuac tejidas por María Filomena y 
María Bernardita Remolcoy Pillampel (hermanas), Eufemia Mariante y Virginia Mancilla, 
ingresadas el año 1995, y la canasta murtera de Erna Ascencio de Pugueñún ingresada el 
año 2012, pieza solicitada por el museo pero que ya no se teje. 
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Secador de mariscos 
Nº inv. 1037 
M. Filomena Remolcoy 
lchuac 

Chaigüe 
Nº inv. 1011 
M. Filomena Remo/coy 
lchuac 

Canasto para caballos 
Nº inv. 1009 
M. Bernardita Remolcoy 
lchuac 
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Llole de prensa 
Nº inv. 989 
M. Filomena Remolcoy 
lchuac 

Llole 
Nºinv. 990 
M. Bernardita Remolcoy 
lchuac 

Llole 
Nº inv. 1007 
Virginia Mansilla 
lchuac 

Por su parte, Carolina, Deifilia, Betty y Pedro nos contaron que antes en Llingua se 
tejían canastos para exprimir chicha (de voqui y quilineja), litas (de voqui), canastas para 
guardar trigo (de cunquillo), secadores de mariscos, pescado y <leche (de voqui), bozales 
para terneros (de cunquillo) - al que llamaban "canastito para guardar"-, lloles y canastos 
para mariscar (de cunquillo), sacar papas y manzanas (de voqui) 10

. 

" Según los informantes clave de Llingua, la diferencia entre el llole y el canasto, se centra en el tamaño y 
el número de asas, pues mientras el canasto puede contener un almud o almud y medio, y poseer un asa; 
el llole es más grande y tiene dos asas: 
"Pedro: "Decían, se fue a mariscar con un canasto de dos orejas. Entonces quiere decir que seguro que 
le iba a ir bien po', o pensaba que le iba a ir bien( ... )" 
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Otro "canasto marisquero" que se tejía antes era el quillintuy. Era uno más pequeño, 
también de cunquillo y de un asa, que servía para ir rellenando el canasto o llole: "Y después 
hay uno más chiquitito, que es el quillintuy ( ... )Tú vas con un canasto grande, cierto, a 
la playa, pero cuando va quedando lleno queda pesado po', entonces la marisquera va por 
allá a llenar su quillintuy." (Pedro Mansilla. Focus group. Achao, 18-10-2013) 

Todas estas denominaciones de canastos identificadas por nuestras entrevistadas y 
entrevistado fueron consultas en bibliografía sobre el habla de Chiloé; bibliografía que 
además nos permitió conocer nombres y funciones hasta ese momento desconocidas 
para nosotras, pero también olvidadas en las comunidades. Esta información puede ser 
consultada en el Anexo 1. 

11 

La otra cestería utilitaria que identificamos es la tejida para los otros, ya pertenezcan 
a la misma comunidad o a una localidad vecina. Se trata de canastos roperos, maletas, 
carteras, pisos para pasillos, paneras 11

, individuales, etc. Este tipo de cestería se dife­
rencia de la anterior en que no es utilizada en las faenas campesinas, sino que tienen 
que ver con un estilo de vida más bien urbano, replicando objetos preexistentes en la 
cultura occidental. Aparentemente, este tipo de cestería comenzó a ser tejida recién en 
el siglo XX. 

En Pugueñún recuerdan haber tejido paneras (con y sin tapas), papeleros, baldes y 
canastos roperos de voqui (Campsidium valdivianum), pisos de cortadera y chupallas de 
quisca!; las que eran traídas por las artesanas hasta Ancud caminando (18 Km. de distan­
cia), bordeando la costa, para ser vendidas en los años '60 en algunas casas y negocios, 
y en los '70 también en el Chilotur (actual museo) y en Transmarchilay. Ellas recuerdan 
haber comenzado a hacer estos viajes a sus siete (Regina Ascencio) y nueve años (Erna 
Ascencio), en la década del '60. 

Otro centro de ventas era Carelmapu (comuna de Maullín), específicamente cuando 
se celebraba la fiesta de la Candelaria (primeros días de febrero de cada año). 

El museo posee sólo una pieza de Pugueñún ingresada el año 1976 (año de apertura 
del Chilotur): una panera de voqui que incluso estaba documentada erróneamente, pues 
se decía que su origen era Llingua. Esta panera, única huella de la tradición cestera de este 

Betty: "El de almud, almud y medio, tenía una sola oreja; y los otros que eran más grandes, de tres, 
cuatro almudes tenían dos." 
Jannette: ¿ Y el que tenía una oreja, seguía llamándose llole? 
Pedro: No, no, es un canasto marisquero, no más. O de almud, le decían( ... )" 
(Focus group. Achao, 18-10-2013) 

11 Estas "paneras" son distintas a las "canastas paneras" señalas más arriba, pues mientras estas últimas 
servían para recibir y guardar el pan sacado del horno, las primeras son para servir el pan en la mesa. 
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sector, logró develar la historia de estas esforzadas artesanas y situar a Pugueñún como 
centro de producción artesana/12, al menos en las décadas de los '60 y '70. 

Panera 
Nºinv. 1096 
Autor desconocido 

En el caso de Llingua, las piezas con estas características ingresaron entre 1976 y 1978 
al museo. Se trata de un joyero de lo que las artesanas llaman coirón, y una cartera y un 
individual de quisca!, las que habrían sido vendidas directamente al Chilotur 13, y tejidas 
en el contexto de la apertura de Llingua a la producción de artesanía a fines del '60 y 
principios de los '70 (González et van Meurs, 2011). 

Joyero 
Nº lnv. 1097 
Carolina Mansilla 

12 Según el Centro de Documentación de Bienes Patrimoniales de la Subdirección de Museos, un centro de 
producción artesanal "Corresponde a la identificación de un lugar geográfico donde se elabora un tipo 
de artesanía entendido como la ejecución y práctica de un oficio tradicional realizado por una o más 
personas, en un territorio, con ciertas características que definen su identidad y que lo convierten en una 
manifestación cultural reconocible:· (2012: 21) 

13 
"( ••• ) yo me acuerdo que me fui con estos trabajos a Ancud. Ahí le entregaba a una señora que estaba al 
lado del museo( ... ) en los torreones. Y eso fue el año por ahí, como '77, '78, más no fue, porque yo me 
acuerdo que estaba recién casada cuando me hicieron ese encargo y yo fui a entregar; y dentro de eso yo 
llevé mitologías también:• (Focus group. Achao, 18-10-2013) 
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Cartera 
N°lnv.1101 
Deifilia Mansilla 

Individual 
Nº lnv. 1103 
Carolina Mansilla 

No obstante, antes de que Carolina Mansilla viniera a Ancuda estudiar al Instituto de 
Educación Rural (IER) en 1964 - situación que detona la conversión de Llingua en centro 
de producción artesanal - (González, Jannette et Van Meurs, Marijke, 2011), ya tejía un 
bolso con trenzas de quisca!: 
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"La Cayuya comenzó hace muchos años atrás, cuando yo tendría 
unos 1 O años. Entonces, en ese tiempo había una prima de ella que 
se llamaba la finá Agustina, y te ( dirigiéndose a su hermana Carolina) 
enseñó a hacer unas trenzas de quisca!, esa trenza, pero la hacían de 4 
patas no más( ... ) Y con esta empezaron después a hacerla un círculo, 
esta se puede amoldar y se va haciendo un círculo. Entonces se hacen 
dos tapas igual que esta ( ... ) 

Entonces de esos bolsos, empezó ella a vender allá mismo en la isla 
y lo usaba la gente para comprar sus provisiones, y les duraba un 
año. Entonces ella tenía unos clientes, por ejemplo, el tío Agustín, 
le compraba una todos los años( ... ). Don Agustín venía a comprar 
sus provisiones a Achao y cuando ya quedaba viejita ya le encargaba 
que le haga otra, y después empezó otro y otro y otro y empezaron a 
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llegar los encargos. ( ... )y empezaron a llegar posteriormente ideas, 
ideas de afuera:' (Pedro Mansilla. Focus group. Achao, 16-12-2011) 

Trenza de 8 "patas" tejida por Carolina Mansilla en una de las visitas 
a su casa en isla Llingua en el contexto del proyecto FAIP Nº 53 

(28 de octubre de 2011) 

En cuanto a Chaiguao, el museo resguarda sólo una pieza con estas características: 
un canasto ropero ingresado el año 2012. Los roperos ya no se hacen; aquel fue tejido 
por solicitud de la institución tras descubrir uno en desuso en casa de Fedima Soto. El 
canasto era de su suegra y había sido confeccionado por Lastenia Chiguay ( 1909 - 2008). 

En esta localidad "antes" también se tejían maletas y pisos para pasillos. 

"antes hacían los pisos( ... ) que eran tejidos con cunquillo, pero un 
tejido como quien teje una frazá', como un telar; así lo hacían. Y con 
eso hacían maletas, hacían pisos grandes para pasillos. Eso lo hacían, 
por medida lo vendían eso. Y canastas de tapa( ... ) Esas maletas yo las 
alcancé a conocer donde mi abuela, que falleció hace cuántos años. Eran 
unas maletas que lo tejían largo así en el piso, y después lo doblaban 
pa' arriba, y le tejían por los lados y lo cosían y lo hacían una cerra'ura 
así con un botón. Eran bien prácticas( ... ), para guardar la ropa, pa' 
llevarlo de compras. Y le ponían unas gasas 14 largas, así como yo le 
pongo unas gasas a los canastos, así. Así lo usaban. Y con colores ya 
en esos años. Cuarenta años que estoy viendo la tinta en los trabajos. 
( ... )Con tintas de anilina." (Gladys Raimapo, Chaiguao, 29-10-2013) 

Estas piezas eran adquiridas y usadas incluso por familias de la misma localidad de 
Chaiguao, pero de un nivel socioeconómico más elevado, tal como lo señala Gladys Raimapo: 

"Jannette: ¿ Y en todas las casas, o en algunas no más, habían de esos 
roperos? 

14 
Asa. Las hermanas Remolcoy de Ichuac también le dicen gasas, mientras que las entrevistadas de Llingua, 
orejas. 
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Gladys: Los que eran más cuicos ( ... ),el resto no.( ... ) Cuicos de acá 
y en el pueblo. Porque era también la mamá de Hugo 15

. Ellos tenían 
cualquier cosa, y por eso tenían artesanía po'. Las alfombras también." 
(Gladys Raimapo, Chaiguao, 29-10-2013) 

Cabe destacar que la única localidad que no presenta este tipo de cestería utilitaria 
ni tampoco la ornamental, es Ichuac. Allí las pocas artesanas que continúan tejiendo 
por oficio, continúan tejiendo y usando lo de antaño, aunque, eso sí, ha disminuido la 
diversidad de canastos; pero también en la medida que han disminuido también ciertas 
prácticas agrícolas, como la siembra de trigo. 

CESTERÍA ORNAMENTAL. El cambio: "Vivir de esto» 

Gladys: (. .. )la mamá de ella trabajaban en esto po'. (. .. )Eso hace 
100 años, más 16. 

Marijke: ¿Pero no vivía de esto? 
Gladys: No, no. Igual después, cuando ya salió las compras ya ... 
la gente empezó a vivir de esto po'. Antes no po', antes lo hacían 

pa'uso no más. 
Marijke: Pero, ponte tú, cuando empiezan a aparecer las compras, 

más o menos, ¿en qué año es que se puede vivir de esto? 
Gladys: Cuando empezaron los centros de madres. 

(29 de octubre de 2013, Chaiguao) 

Sólo dos de las cuatro comunidades, presenta este tipo de cestería: Chaiguao y Llingua. 
No obstante, sólo profundizaremos en la cestería ornamental de la primera localidad, dado 
que la de Llingua ya fue tratada en el Informe de la investigación "La fijación del mito a 
través de las colecciones del Museo Regional de Ancud" (FAIP, 2011). En este sentido, 
lo que más nos interesaba de dicha localidad era dilucidar qué se había tejido antes, con 
qué fibras y puntos. 

Las piezas de Chaiguao que el museo resguarda son recientes, ingresaron a la colección 
los años 2011 y 2012. El año 2011 fueron adquiridas figuras de gran tamaño que repre­
sentan peces y gallinas, un quimpe y una cuelga de pajaritos de Edita Raimapo (quien al 
año siguiente fallecería). Luego, el 2012 ingresó un canasto ropero, una figura de sirena 
y un disfraz de trauco tejidos por Gladys Raimapo (hermana de Edita). Por lo tanto, a 
excepción del ropero, todas las demás son ornamentales. 

15 Hugo es el marido de Fedima Soto. 

16 Gladys se refiere a Lastenia Chiguay. Su madre, según ella misma cuenta "hacía estos tejidos. Secadores, 
cernidores y canastos de sacar papas. Pero otros tejidos, de distinta manera, po'.' (Cárdenas et Villagrán 
2005: 153) 
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1.1. El origen de lo nuevo 

Recién iniciada la investigación, nos encontramos con imágenes de la colección "Cestería 
de Chiloé" del Museo de Arte Popular Americano (MAPA). Piezas que menciona Plath 
en su publicación Arte Tradicional de Chiloé y clasifica como "cestería artística": "juegos 
de vajilla compuestos de tazas, teteras, soperas, jarros y botellas" (1973: 14). 

·.J 
~}, 

,' 

"Tetera, cestería artística de junquillo" 
Ilustración Silvia Ríos, Investigadora 
Museo de Arte Popular Americano 
(Plath 1973: 65) 

Pieza Nº 2218 
Colección "Cestería de Chiloé" 
Museo de Arte Popular Americano -
MAPA, Universidad de Chile 

Pero para aquel entonces ya habíamos hecho una primera revisión bibliográfica, por 
lo que conocíamos el fragmento de la conversación con Lastenia Chiguay que Carolina 
Villagrán y Renato Cárdenas publicaron en Chiloé. Botánica de la cotidianeidad. En ella, 
ante la pregunta "¿qué empezó haciendo usted para vender?", la abuela Cheña (como 
la nombran con cari110 Fedima Soto y Gladys Raimapo) responde: "Juegos de servicio. 
Juegos de té, juegos de café ... figuras bien chiquititas:' (2005: 153) 

La autoría de Lastenia Chiguay de las piezas del MAPA también fue confirmada por 
su hija, Hortensia Raimapo, y por Fedima, quien nos contó que la abuela Cheña "decía 
que a ella se le ocurrió no más porque ella veía cosas en las mesas cuando iba, donde iba, 
Y la hija también po', y ella dijo, y por qué no lo puedo hacer: voy a inventar hacer una 
taza". (Fedima Soto, Chaiguao, 29-10-2013) 

Aquella entrevista también nos permitió saber que Lastenia Chiguay también tejía 
figuras zoomorfas: "caballitos, pescados - salmón -, tonina, chanchitos, gallinas, gansos, 
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pavos" (2005: 153), y que su hija, Hortensia Raimapo, fue quien comenzó a tejer las 
cuelgas de pajaritos y los denominados canasto-pájaro o canasto-gallina, piezas que luego 
caracterizarán la cestería de Chaiguao. 

Pero la importancia de esta artesana y de su hija Hortensia no sólo radica en dicha 
autoría, sino en el reconocimiento por parte de sus pares como quien dio inicio a la cestería 
ornamental: "ella fue la que lo inventó''. asegura tajante Fedima; "de ellos nació. De esa 
familia( ... ) De ahí en adelante", asiente Gladys, quien también se refiere a ella como "la 
profesora", y afirma que la creación de las cuelgas de pajaritos fue un "paso muy llamativo. 
Y ahí empezó a venir gente de otros lados." 

Según Gladys, Lastenia Chiguay también fue quien comenzó a tejer figuras de seres 
mitológicos en el sector. Lo que no pudieron recordar las artesanas, eso sí, fue quién 
comenzó a tejer los quimpes ("atados" de tres figuras de peces). 

"1 e, Encuentro de Artes y Oficios Tradicionales de Chiloé" dedicado a la cestería y organizado 
por la Red de Cultura de Chiloé y el Museo Regional de Ancud. 

En la imagen, Rita Rain de Chaiguao. Arriba a la izquierda se pueden observar varios quimpes; 
y a la derecha, cuelgas de pajaritos. 

1.2. Las circunstancias históricas 

Pero la creación de nuevas piezas no generará por sí misma el reconocimiento de la 
cestería de Chaiguao en el resto del país y la posibilidad de "vivir de esto''. sino que requerirá 
de ciertas circunstancias históricas que las mismas artesanas identifican: la construcción de 
la carretera Panamericana de Ancud a Quellón después del terremoto de 1960, la creación 
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de los Centros de Madres a fines de la misma década y su vinculación con Cerna Chile, 
institución que se convertiría en un importante poder comprador. 

Según recuerda Gladys, cuando tenía entre 8 y 10 aí'los, hace unos 37 o 38, sus primas 
y tías ( con quienes se creció) eran parte del Centro de Madres de Chaiguao; gracias a esto, 
recuerda que fueron las dirigentas del centro quienes se contactaron con "las seí'loras de 
Santiago, de Cerna Chile''. quienes comenzaron a comprarles sus trabajos. 

Por su parte, Fedima dice: "en los aí'los 1968, 69 y 70, antes de Allende, los Centros de 
Madres eran "grito y plata", que Cerna Chile les compraba y que la prioridad las tenían 
las artesanas que eran parte de los centros. 

Seguramente, Chaiguao fue parte del "programa de revitalización de la artesanía na­
cional", el que habría beneficiado a muchas mujeres campesinas (Valdés et al 1989: 18), 
y que Verónica Oxman (1983) describe de la siguiente manera: 

"En el sector rural, a través de INDAP, se le dio especial importancia 
a la recuperación de la artesanía folklórica, que en ese momento se 
encontraba en extinción, se consideraba que el desuso de las prácticas 
artesanales de tejido, alfarería y otros era una pérdida irrevocable de 
la tradición chilena. 

Así, en provincias de antigua tradición artesanal, como por ejemplo: 
. Colchagua, Maule, Ñuble, etc., se incentivó un plan de desarrollo 
económico, que permitía a los antiguos artesanos, hombres y mujeres, 
que iban abandonando poco a poco la locería, el tejido, la talabartería 
y el tallado, etc., por las dificultades de mercado, asegurarse un trabajo 
continuo y una remuneración justa. En los Centros de mayor densidad 
de población artesanal, como Pomaire, Quinchamalí, Rari, Palcahue, 
se buscó a los artesanos más calificados y se adquirió periódicamente 
su producción( ... )" (1983: 47) 

Gladys también recuerda que Cerna Chile tenía "casas comerciales" en Santiago tal 
como ahora las tiene Artesanías de Chile 17

. Se refiere a la Galería Artesanal creada con el 
objeto de facilitar la comercialización de la artesanía producida por los Centro de Madres, 
y que tenía como norma: 

17 "Entidad privada sin fines de lucro financiada con fondos públicos y privados que trabaja para preservar 
nuestra identidad cultural como nación y crear oportunidades de desarrollo sociocultural y económico 
para las artesanas y artesanos tradicionales, entendiendo que la artesanía es una actividad productiva 
que da sustento a muchas familias:· 
Objetivos: 
• Contribuir a la preservación de las artesanías tradicionales y estimular el reconocimiento de los oficios 
que forman parte de nuestro patrimonio cultural material e inmaterial. 
• Impulsar estrategias de fomento productivo y comercial que contribuyan a relevar el oficio artesanal 
como una opción laboral concreta. 
• Difundir las distintas expresiones artesanales, valorando su diversidad cultural como elemento cons­
titutivo de nuestra identidad nacional. 
Fuente: http://www.artesaniasdechile.cl/institucionalidad-corporativa-artesanias-chile.php 
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"no intervenir en la creación; cuidar su continuidad sin alterar el 
ritmo de producción y mantener a los artesanos en los lugares donde 
vivían( ... ) 

En 1969 la galería Artesanal vendió una suma de Eº 1.077.101 
(US$ l 20.078), en distintos tipos de productos tales como: tejidos 
a telar y a manos, cerámica, espuelas, carteras, figuras de loza, etc." 
(Oxman 1983: 47) 

Pero luego, "con el Golpe del Estado se empezó a decaer esto" (Fedima Soto, Chaiguao, 
29-10-2013), "con la dictadura los Centros de Madres se disolvieron y la artesanía fue 
quedando:• (Gladys Raimapo. Conversación telefónica, martes 01 de marzo de 2014). 

Desde 1973 a la fecha, ambas artesanas destacan tres hitos que permiten, en cierta 
medida, que ellas continúen tejiendo: la participación de algunas de ellas en la Feria de 
la Universidad Católica (y la importancia de Lorenzo Berg en la identificación y recono­
cimiento de los artesanos) 18

, la entrega, entre 1986 y 1988, de artesanía a la municipali­
dad de Quellón a través del empleo mínimo (aun cuando haya durado muy poco) 19 y el 
nexo con la Fundación Artesanías de Chile hace unos 4 o 5 años, lo que les ha permitido 
vender una gran cantidad de piezas. En este contexto, cabe señalar que si bien ambas 
artesanas valoran el reconocimiento de su trabajo y mencionan, por ejemplo, algunos 
talleres dictados por ellas, lo que más destacan son aquellas circunstancias que generan 
posibilidades de comercialización. 

CONCLUSIONES 

Las conclusiones tienen que ver con la pérdida y la transformación. Pérdida de di­
versidad de objetos utilitarios tradicionales y de denominaciones; denominaciones de 
los objetos que ya no se tejen, las que en su mayoría son palabras mapuche-williche, 
pero también de aquellos que continúan tejiéndose, como los lloles, que pasan a ser 
designados con el genérico 'canasto'. Y transformación de la funcionalidad del oficio: en 
las localidades investigadas, siguen existiendo personas (eso sí, principalmente mujeres) 
que tejen, se mantienen las técnicas de la cestería tradicional (puntos y procesos), pero 
se modifica el tipo de objetos: prácticamente ya no se teje para el uso propio, sino para la 
comercialización. Sólo en Ichuac las cesteras tejen para sí mismas y su comunidad, y en 
algunos casos en Pugueñún; tratándose principalmente de lloles: canastos para recolectar 
alimentos (papas, manzanas, mariscos). 

18 Mientras Gladys recuerda que en 1981 o 1982 vienen artesanos de Santiago a buscar a su hermana Edita 
y a Fedima para que participen en la Feria de la Católica, Fedima seii.ala que fue en los años '77 o '78, y 
que la Universidad Católica la mando a buscar a través de la municipalidad. 

1
• Sobre esto Fedima recuerda que quienes hicieron entregas fueron "Gladys, Judith, la señora del puente" y 

ella; que le recibieron sus entregas sólo 2 o 3 veces; que lo que entregaron fueron principalmente pesca'os 
y canastos-pájaro, y muy pocas cuelgas, pero que ella sólo entregó pesca'os. 
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La introducción de la cestería en la ciudad; el interés del Estado, a través de CEMA 
Chile (en el caso de Chaiguao), y de la Iglesia Católica Chilena, a través del Instituto de 
Educación Rural2° de Ancud (en el caso de Llingua), en la valoración y comercialización 
de la cestería, han modificado el oficio, pero, a su vez, han permitido su permanencia. 

El uso de las fibras vegetales también "sufre" pérdida y transformación. La pérdida 
se presenta principalmente en relación a los voquis y otras enredaderas leflosas; esto se 
debe básicamente a 1) temas forestales: a la deforestación del bosque nativo en todo el 
archipiélago de Chiloé debido a incendios forestales y explotaciones ilegales (principal­
mente extracción de lefla), y específicamente en el caso de Pugueflún, a la producción de 
carbón, explotación para generación de lefla y plantaciones forestales (específicamente 
de eucaliptos), y 2) al desuso de algunas piezas que eran confeccionadas con estas fibras 
(por ejemplo: las litas, las que eran tejidas con voqui). 

La transformación está principalmente asociada a la introducción de la manila (Phor­
mium tenax). Las artesanas recuerdan que antes de los aflos '70 la manila era utilizada 
básicamente para hacer sogas o para amarrar los atados de trigo, y que luego comenzó a 
reemplazar al cunquillo (Juncus procerus), ya sea porque hay quienes consideran que es 
una fibra mucho más resistente, o porque su recolección, al ser una especie que puede 
ser plantada sin problema y que ha sido usada como cerco vivo alrededor de huertas y 
casas, es mucho más fácil. 

Ahora bien, en el siglo XXI la utilización profusa de esta fibra tiene que ver con otra 
situación: con las múltiples capacitaciones en cestería con dicha fibra que realizan las 
municipalidades del archipiélago, ya sea por ser más fácil de recolectar, manipular y/o 
preparar, o por desconocimiento de la historia y características de la cestería tradicional 
de Chiloé. 

'º Ver: http://www.ier.cl/web/index.php/fundacion-ier/historia-del-institutodeeducacionrural-ier 
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ANEXO 1: DENOMINACIONES LOCALES DE LAS PIEZAS 

Fuente canas, Alejandro C;ivada, Francisco Alvarez, Agusttn Plath, Oreste (1973) Tango!, Nicasio Quintana, Elena 

Nombre 
(1887) (1914, 1921) (1949) (1976) (1977) 

caIpué 'Caipúe (s. m.)· "canastillo realizado de ·canasto de ·caIcuy. s. 
Canastlllo de Junquillo junquillo, usado para Junquillo (v.) fino. Canasto de boqui 
fino y bien tupklo. Se transportarla ropa." Se emplea para dar de trama tupida" 
usa para dar de comer a (14) de comer a los (28) 
tos caoauos y tamlllén caoa11os: (28) 
para regar el trigo.· 
(1914: 302) 

Chaigüe 'Chahuin, s. - Canasta 'Chalhue (S. m.)- "Chainue (s.) 'Chaihua, canasttto de "Chaihue: (m). "Chaigüe. S. 
o ó cesta pequeña de canastito para pisar y canasrno tupido, gran utiklad, sirve Canastillo que se Cernidorde 
chaihue malla ó junquillo nno. lavar mote ( en ChilOé heello de boqui tanto para manscar, emplea para cunquillo ae tejido 

que sirve para cerner «tngo pelado») y Olanco muy fino, o para colar dlld'la, pisotear el trigo tupido para colcW la 
harina 6 sacar el también para de qullineja o de cernl' harina, medir pe1ao: papa rallada en la 
chuño de la papa.· mariscar."(1914: 322) ñapo, que sirve sal, pisar y lavar mote preparación del 
(265) para ma'le)ar los (trigo pelado)." (13) ctluño. / Canastos 

granos que se de qUÍlineja o boqui 
esparcen durante la para exprimi" la 
siembra.· (52) ch1cna en la 

prensa." 

Chaped "Chaperr, s. - Tejido wcan2.sto de junquillo ·cI1apey. s. 
de mimbres que para secar trigo.· (1914: canasto, especie 
colocan sobre un 325) de bandeja, para 
Cfliñimue. 1 para secar secar mariscos en 
el trigo tiJmedo, que el collirf (47) 
en este estado ponen 
so ore el cortin. "2 (266) 

Chapel "Yole para 
martscar." ( 46) 

Chlgua ·construcdon "Tejido de voqui, "Medida para las ·es un tejido de bOQui 'Medida 'Medida de 
parecida a ta valva. armado en una papas, los cereales armado en un equivalente a seis capacidad 
formada de dos óvalos circunferencia de y el caroón. La Olinilhue, arco de almudes (v.). Var. equivalente a seis 
de varillas flexibles madera de huinque chlgua Uene seis varilla nexlble en que especie de rejilla de almudes." (50) 
llamadas, chimilhues, (véasa) u otra almudes( ... )" (QB) se forma. L3 chigua es voqu/(v.)quese 
Iguales en tamaños. igualmente flexible. En una medida para las emplea para 
tejlaas con sogas Chiloé es una medida papas, los cereales y enrardar pescado 
hectlas de láligo ó de para las papas y el carbón." ( 14) seco. Effm. Det 
fibras de corteza de cereales. su cabida es chilenismo cMgua, 
árboles ó de plantas desers almudes.· (1014: ·canasto tosco·. 
filamentosas y 328) posiblemente. ( 40) 
revestidas por uno de 
sus lados con hojas, 
ramas de árboles ó 
Juncos del campo. Se 
las liga por las •1arülas 
y apretándOlas una 
contra otra. nevan 
entrambas con 
seguridad lo que se 
deposile en ellas. En 
Chiloé sirven además 
de medida, 
vendiéndose la papa, 
el trigo y otros 
cereales por chlnua ó 
sea seis almudes.· 
(267) 

' "los óvalos de las varillas flexibles en que se hace el !ejido de la chihua • (Cañas s/f· 268). 
1 "Las vaIas horizonlales que eslán á cierla altura sobre el logón del hogar y que si1Ven paIa colgar de ellas canastos y otros úliles. • (Cañas s/f: 260). 
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Lita ·Especie de fuente de ·canasto extendido de ·cesto extendido "d1cese tambien Alta, "Especie de "Balay. s. La lita. 
rorma circular hecha ~neo. que se emplea heeho de boqu1 cesto de ooquí bandeja cirrular una especie ele 
de un !ejido de para aventar trigo. be ruco y que sirve extendido, platiforme hecha de boqui(v.) bandeja redoncsa 
mimbres. Que sirve en Dícese también alita • para aventar trigo y de;l6 cm. de fino. Se utiliza para de más o menos 
la casa para muchos (1914: 360) otros granos." (31) circunferencia, que se aventar et trigo y unos odlenta 
fines y en especial usa para aventar ef otros cereales. Ver. centímetros de 
para avenlar las trigo. Es una ele las Alila."(58) diámetro, hecll2 ae 
legumbres. ( ... ) En ºEspecie de canasto piezas de tejido boquf en un tejido 
Chloé lo usan también extendido ae forma acordonado. de muy apretado y que 
como medida de cirrular. hecho de espiral, técnica se usa para aventar 
cereales. en vez del mimbre. Sirve para llama<la de aduja." el trigo, arvejas, 
aJmud." {291) aventar trigo. Llámase (13) linaza, etc." (21) 

también atila." (1921: 
69) 

Llole "La cesta que tejen de ·canasto de quilineja. • ·canasto chico ·pequeno cesto de ·canasto pequeno: ·canasto mediano 
Junqullo y de boquls; (1914: 305) hecho de ooqu1 qUlllneJa. nexlble muy (00) de Junquillo ae 
cierto tejido de forma blanco ode empleado por el boqul." (85) 
de saco en que ·canasto de quilineja o conquillo." pescador en el acarreo 
exprimen la manzana de junquillo." (1921: 73) (52) de la pesca menor.· 
majada en la (13) 
labrlcadOn de la 
chicha." (294) 

Pilhua "malla de nocha, tipo "Pilgua. S. Bolsa de 
bolsón de gran malla hechade 
dllusión nada el norte, ñocha." (109) 
aprovechado por las 
dueñas de casas para 
ir de compras." (13) 

Quillintuy ·ouillintúe, s - "Ollillinto S 
canasto pequeño Canasto chico 
hecho de hojas hecho de ñapo que 
mamen losas ó de las 1muiscaduras 
guías de erv-edadera nevan como auxjjiar 
del campo. De que ruando mariscan 
se sirven los indios introaudoas en el 
en la extraa:ión de la agua y que van 
papaoe la vaciando en otro 
sementera. En más grande que 
Qulnchao se dice dejan en la playa 
qu/11/ntuy." (319) Quilllntué. S. 

canasto más 
granae que et 
quiNinto." (118) 

Veta ·soga o cabo hecha "Soga hecha de 
de muchas hebras qullineja o de ooqul 
de una enredadera que sirve para amarrar 
que crece en Chiloé la embarcación." (147) 
y que llaman 
quiline/a. Sirve para 
amarrar las 
embarcaciones al 
sacho, y para 
ruerdas de los pakls 
y velas de aquéllas." 
(329) 
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ANEXO 2: LOS PUNTOS 

Los puntos identificados por las artesanas son el llole; chayal, chía o chean; chaiwe o 
chía; coo o coito; tupido; trenzado; costurado; arropado o calado; y el chono. 

IMAGEN 
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NOMBRE FUENTE 
PUNTO 
Llole 

Chayal 

Chía 

Chean 

Chaiwe 

Chía 

Coo 

Cooo 
coito 

Gladys Raimilla 
(Chaiguao) 

RrtaChiguay 
Neun 
(Chaiguao) 

Fedima Soto 
(Chaiguao) 

Isabel Vargas 
(isla Le muy) 

Gladys Raimilla 
(Chaiguao) 

FedimaSoto 

Gladys Raimilla 

Isabel Vargas 

Fe dima Soto 

Betty Molina 

Rita Chiguay 
Neun 

OBSERVACIONES 

De acuerdo a lo que le enseñó la cestera Lastenia 
Chiguay 

(Este punto es similar al chayal, pero más corto.) 

Según Fedima Soto (Chaiguao), ya sea corto o largo, 
lleva el mismo nombre: Chía 

Según Gladys Raimapo (Chaiguao), éste es un punto 
"de lujo". Se utilizaba para hacer las compras. 
Isabel Vargas (isla Lemuy) señala que era utilizado para 
canastos para recolectar papas y manzanas; pero sobre 
todo es un punto de adorno. 
F edima Soto (Chaiguao) recuerda que en canastas con 
ese punto se guardaba la lana escarmenada que se iba 
a utilizar para hacer colchones. 
Betty Molina (Llingua-Achao) recuerda que ese punto 
era tejido con junquillo. 
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Tupido 

Tejido o 
tupido 

Trenzado 

Costuraclo 

Arropado 
o calado 

Chono 

F edirna Soto 
(Chaiguao) 

BettyMolina 
(Lling ua-Achao) 

Betty Malina 
(Uingua-Achao) 
Carolina 
Mansilla 
(Llingua) 
Pedro Mansilla 
(Llingua-Achao) 

BettyMolina 
(Llingua-Aehao) 
Carolina 
Mansilla 
(Llingua) 

Betty Malina 
(Llingua-Achao) 
Carolina 
Mansilla 
(Llingua) 

Redima Soto y 
Gladys RaImapo 
(Chaiguao) 

Betty Malina señala que este punto era tejido antes de 
que Carolina Mansilla fuera a estudiar al Instituto de 
Educación Rural, IER (Ancud. 1964), y que era utilizado 
para confeccionar pisos y alfombras. Se tejia con 4 o 5 
·patas·, y luego las trenzas se costuraban. 
La fibra utilizada es el quisca!, el que era blanqueado al 
igual que el junquillo: con ceniza caliente. 
En la década del 70 fue utilizado para tejer el manto del 
brujo, tal corno lo muestra ta imagen. 

Según Deifília Mansilla Miranda. este es el mismo punto 
utilizado para tejer la lita. 

No hay indicios de que esta tecnica haya sido utilizada 
en ta cestería tradicional. Habría sido introducida por el 
IER, y aprendida por Carolina Mansilla de ta Isla Uingua 
( comuna de Ouinchao). tras lo cual ta técnica se propaga 
en la isla y luego en distintos lugares de Chiloé 

Fedima Soto: Este lo hizo la Ucha (Fidelisa Raimapo). 
Yo intenté hacerlo, pero no ... porque es a mano. con 
aguja o con ... pero es puro ñapo. sí. 
( .. ) Ella lo aprendió ... decia ella de tos Chono, porque 
cuando era joven fueron a Puerto Edén. a trabajar en 
una pesquera que lo llevaron de acá, y alla dice que 
vieron ese trabajo de tos chonos decia. chono, ona. no 
sé qué serian. pero ella deóa de los chonos. y como ella 
entendía de eso. y aquí había material y empezó a 
hacerlo. Nosotros vendimos harto de esto. po. Yo me 
acuerdo que de esto hacia con, como dicen con ... así 
po. con figuras. pero en miniatura. cosas en una 
bandeja: entonces. ahl hacíamos la tetera. el mate .. y 
esto lo entregábamos en CEMA CHILE. 
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ANEXO 3: EL PROCESO 

Proceso de confección de las piezas de Pugue11ún, desde la recolección de la fibra, 
hasta el tejido. 

Etapas de Lugar de 

producción realización 

Recolección Pugueñún 

Oreado Ancud 

Raspado Ancud 

Secado Ancud 

Selección Ancud 
de material 

Tejido Ancud 
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Epoca 

del año 

Todo el 
año 

Todo el 
año 

Todo el 

año 

Todo el 
año 

Todo el 
ario 

Todo el 
año 

Tiempo 

estimado 

la2 
horas 

1 d!a 

2 tardes 
para 1 
"rollete" 

1 tarde 

Antes y 
durante 

el tejido 

1 
semana, 
tejiendo 
a ratos 
(ratos: 3 

horas) 

Breve descripción 

"Lo voy a buscar al monte." 
Tras la recolección se ordena 
la fibra haciendo un 
"rollete". 

{la fibra utilizada fue 
recolectada en el terreno de 
su vecino, en un renoval) 

Se deja oreando afuera de la 
casa { si no 11 ueve ). 

Hace el raspado poniendo la 
fibra en el dedo pulgar del 
pie derecho, desde adentr~ 
hacia afuera. 

Si llueve, arriba de la estufa; 
si está despejado, afuera de 
la casa. 

Para la urdiembre se utiliza 
voqui más grueso; y para 

seguir tejiendo, más 
delgado. 

Registro visual 
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ANEXO 4: LAS FIBRAS 

A continuación se señalan las fibras utilizadas en la confección de las 42 piezas que 
consideraba la investigación. 

OENOMINACION NOMBRE CIENTIFICO PIEZAS (Nombre y nº LUGAR DE 
LOCAL inventario) UTILIZACIÓN 

Goque Campsidium Panera (1096) Ropero Pugueñún 
valdivianum (T125) Mortero (T126) 

Cunquillo Juncus procerus Canastos (985; 1009) Puertolchuac 
Cernidores (1010;1013) 
Canastita (1036) 
Chaiwe (1011) 
Secador (1037) 

Quimpe (T106) Chaiguao 
Cuelga de pajaritos (T107) 
Sirena (T131) 
Canasto ropero (T132) 

Ñapo Juncus balticus Canasto (1008) Puerto lchuac 
Cemidor (987) 

Manila Phormium tenax Llole (988; 986; 989; 993; Puerto lchuac 
990; 991; 1006; 1007; 1012; 
1014;1015; 1016; 1017; 
1038) 

Cunquillo y Juncus procerus y Llole (992) Puerto lchuac 
manila Phormium tenax 

Coírón y quisca! Eleocharis pachycarpa Figuras: Olla (1983), Jarra Llingua 
y Greigia sphacelata (1084) 

Coirón, quisca! e Eleocharis pachycarpa Figura: Platillo (1085) Llingua 
hilo de bordar y Gre1gia sphacelata 

Coirón e hilo de Eleocharis pachycarpa Figura: Joyero (1097) Llingua 
nylon 

Quisca! y manila Greigia sphacelata y Canastos (1098: 1104; 1105) Llingua 
Phormium tenax Figura: Florero (1099) 

Cartera (1101) 
Individual (1103) 

Ouinileja y manila Luzuriaga radicans y Disfraz (T133) Chaiguao 
Phormium tenax 
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INFORME: LA MUJER DEL COLOR, USOS Y SIGNIFICADOS 
DE LOS TINTES DEL TRARIWE O FAJA FEMENINA 

DE LA COLECCIÓN DEL MUSEO REGIONAL 
DE ARAUCANÍA 

INTRODUCCIÓN 

Este estudio se plantea como continuidad a la investigación sobre la colección de trariwe 
o faja de mujer mapuche del Museo Regional de la Araucanía realizada durante el año 
2012. Desde dicha colección e investigación surgen nuevas interrogantes que conducen 
por el camino de los tintes y colores utilizados en estas bellas prendas. 

La faja o trariwe presenta un origen ancestral, pudiendo conectarse con otras culturas 
precolombinas, distinguiéndose también con su propia identidad en la vestimenta mapuche. 
Su existencia arqueológica se evidencia en el Centro-Sur de Chile en el sitio Alboyanco, 
Cultura El Vergel, 1300-1350 D.C. (Brugnoli y Hoces, 1995). 

Las descripciones historiográficas y las primeras ilustraciones que se conocen del tra­
riwe, describen interesantes cambios en su tamaño, color y diseño. Hacia los siglos XVI 
y XVII, cronistas como Gerónimo de Bibar y sacerdotes como Alonso de Ovalle y Diego 
de Rosales, destacan el tamaño de la faja dentro de la vestimenta indígena. En cambio, en 
los siglos XVIII y XIX, las fajas se describen con mayor detalle, identificando el atuendo 
mapuche como sencillo y de un solo color, donde sobresale la faja de cintura con varie­
dad de colores e incluso se describen como "bordadas". Entre estos autores, sobresalen 
los sacerdotes Juan Molina, el capuchino Antonio da Reschio y los soldados Francisco 
Subercaseaux y Vicente Carvallo y Goyeneche. 

La fineza y perfección de los iconos y colores que caracterizan la faja mapuche im­
presiona y motiva al conocedor y/o investigador del textil mapuche, a profundizar en la 
obtención de las técnicas de elaboración y especialmente en el uso de los tintes naturales. 
La producción, uso y significado del color en un textil mapuche es un tema inseparable de 
la cosmovisión y de la prenda textil específica que se está investigando. Por ello, conocer 
los elementos que inciden en el teñido de lana, desde los tintes naturales a la obtención 
del color es una tarea que debe emprenderse en respetuoso vínculo con las mujeres que 
manejan estas técnicas. Como indica Mege: "El teñido natural (por medio de tierra, raí­
ces, corteza, hojas, hierbas etc.), requiere de un conocimiento amplio y sofisticado, que se 
tiene en alta estima. Son las cualidades de los colores y su respectivo proceso de fijación los 
ingredientes configuradores del valor del teñido" (Mege: 1987, pp 92-93). 
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El interés por el colorido del textil mapuche y los tintes naturales se puede conocer 
desde los primeros escritores que nos hablan de las costumbres mapuches, como lo indica 
el sacerdote jesuita e historiador Gómez de Vidaurre: 

"Los indios, sin concurso de drogas forasteras, y de ellos han aprendido 
los españoles, con el jugo de sus plantas, dan toda suerte de colores, los 
más de ellos tan durables que se acaban con la cosa, sobre que se han 
dado, tan vivos, que no he visto en su línea mejores en Europa" (Gómez 
de Vidaurre, 1889: 129). 

Este sacerdote es una de las primeras fuentes importantes para investigar la procedencia 
de los colores en el teñido del textil mapuche, identifica plantas tintóreas y las relaciona 
con el color obtenido. 

La investigación del color del trariwe, amerita indagar en varias direcciones, en los 
escritos sobre el teñido indígena considerando la gran diversidad territorial mapuche, en 
los conocimientos que están actualmente en la memoria de las textileras y en los amplios 
mensajes estéticos y sociales que los colores de las fajas entregan. 

En la investigación de la colección de fajas desarrollada durante el año 2012 en el Museo 
Regional de la Araucanía, se establecieron criterios diferenciadores, es decir: "elementos 
significativos presentes en el trariwe en la comprensión de las maestras artesanas que cons­
truyen distinciones para establecer comparaciones y! o tipologías de trariwe" (Chacana, 
2012). Dicha investigación de manera general, registra que en el museo existen 26 fajas 
textiles mapuche, de las cuales veinte son trariwe faja de cintura, cuatro son trarilonko, 
una es faja kupulwe y una es faja nütrowe. 

Es justamente desde el conocimiento del trariwe como prenda textil con alta densi­
dad simbólica e identitaria y desde el diálogo con mujeres mapuche desde donde surge 
la pregunta que hoy se aborda: ¿Cuáles son los elementos naturales y rituales asociados 
a la obtención del color del trariwe o faja femenina mapuche de la colección del Museo 
Regional de la Araucanía?. 

En términos metodológicos la investigación se caracteriza por la confluencia de 
utilización de documentación etnohistórica, interpretación participativa, entrevistas en 
profundidad y talleres. Ello le otorga relevancia en tanto incorpora múltiples miradas 
a una colección de museo. En términos aplicados, junto con la posibilidad de poner en 
valor la colección de trariwe del Museo Regional de la Araucanía, posibilita la recupe­
ración y revaloración de conocimiento, fortaleciendo así el rol del museo y sus vínculos 
participativos con redes de textileras en la Araucanía. 

La hipótesis de esta investigación plantea que el color del trariwe se asocia a signi­
ficados sagrados, actualizados en los ritos del proceso de teñido natural, y en sus usos 
sociales y territoriales. 
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La mujer del color, usos y significados de los tintes del trariwe o faja femenina ... 

OBJETIVOS 

a. General: 

Conocer y describir, desde una perspectiva histórica y etnográfica los procesos téc­
nicos, rituales y sociales vinculados a los colores y estructura cromática de los trariwe o 
fajas femeninas de la colección del Museo Regional de la Araucanía. 

b. Específicos: 

1. Documentar etnohistóricamente el proceso de teñido y significado de los colores del 
trariwe. 

2. Comprender desde el punto de vista de las textileras mapuches los significados y 
rituales asociados al teñido de lana y colores de los trariwe de la colección del Museo 
Regional de la Araucanía. 

3. Describir, documentar y registrar audiovisualmente y fotográficamente el proceso de 
teñido de lana de la elaboración un trariwe. 

4. Describir la estructura cromática de color de la colección de trariwe del Museo Regional 
de la Araucanía. 

METODOLOGÍA 

Una mirada integrada a la colección de trariwe 

Para desarrollar esta investigación se usó el método de investigación etnográfico que 
permite aproximarnos a los conocimientos e interpretaciones desde las textileras. Parale­
lamente, se trabajó con la colección en un proceso de observación y descripción, a través, 
de la identificación de la estructura cromática de cada uno de los trariwe. La información 
obtenida fue contrastada y complementada con datos de origen múltiple proveniente de 
un estudio histórico del trariwe y sus colores. 

La unidad de estudio se centra en la relación entre los colores contenidos en los trariwe 
y los conocimientos e interpretaciones de las textileras. 

Entre las técnicas utilizadas se desarrollaron: 

i. Registro de colores de cada trariwe de la colección del museo. 

ii. Análisis bibliográfico y documental orientado a contrastar información histórica y 
etnohistórica que exista sobre el teñido tradicional de lanas y significados simbólicos 
de los colores en la cultura mapuche. 

iii. Registro etnográfico de las entrevistas y los talleres de teñido: audiovisual, fotográfico 
y textual. 

ix. Talleres de teñido participativo en cada territorio investigado. 
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RESULTADOS 

Para responder a la pregunta de investigación planteada, el informe se organiza en 
tres capítulos: primero, se describe la relación entre la estructura cromática y pertenencia 
territorial y social de las fajas de la colección. Luego, se aborda la literatura que se refiere 
a tintes naturales y significados dentro del contexto textil mapuche, para finalmente pro­
fundizar en las técnicas y prácticas rituales asociadas al teñido de lana. 

l. Relación entre estructura cromática, identidad territorial y social de 
las fajas 

Para describir la estructura e identidad que otorga el color de las fajas, se registra 
la recurrencia de tonalidades de cada una de ellas, diferenciadas según representación 
territorial y social. 

En la siguiente tabla, se puede apreciar la estructura cromática de las fajas de la co­
lección. En la primera columna los códigos de cada pieza, en la segunda columna su 
pertenencia territorial y social. En las filas se exponen las tonalidades presentes en cada 
una de ellas. Las imágenes de colores que acá se exponen fueron extraídas del registro 
fotográfico realizado en alta resolución de cada textil contrastado con la observación 
directa de cada faja. 

Como se observa en la Tabla 1, en las columnas de izquierda a derecha, el rojo y negro 
son los colores con más presencia en las piezas textiles de la colección. La segunda columna 
muestra la presencia del beige que es el color natural de la lana. Los colores de las fajas 
investigadas, en orden decreciente son: rojo, beige o lana natural sin teñir, negro, verde, 
fucsia, blanco, burdeo, anaranjado, azul, café, verde limón, amarillo y violeta. 

En la colección existe solo una faja Lafkenche cuya estructura en sus formas difiere 
bastante de las otras de la colección: La diferencia entre centro y borde es poco notoria, el 
borde está muy deteriorado. Los colores de esta faja son: rojo, rosado, verde limón, negro 
y color beige de lana natural. 

Figura 1 • Trariwe Lafkenche 

Fuente Colección trariwe Lalkenche, MRA Código 2261. 
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Tabla 1. Distribución de colores según tipos de fajas de la colección del Museo Regional de la Araucanía. 

Rojo Beige Negro Verde Fucsia Blanco Burdeo Anaran- Atul Café Verde \ Ama- \ Violeta 

Códigos ¡ Diferenciadores territoriales y jado limón rillo 

sociales 
Trariwe Lafkenche mujer joven 

Trariwe wenteche mujer joven 
Trariwe wenteche mujer sabia • "~ • • < 

-r,;;,; ~, 
Trariwe wenteche mujer sabia • ,,::;. • ® r ~~ o, 

Trariwe wenteche mujer sabia • '0 @ • 3 
Trariwe wenteche mujer machi • ~~ • • • • E 

~ 
Trariwe wenteche mujer machi ;t- 1 • $ 1 ~ • • o.. 

~ 
Trariwe wenteche mujer machi • ~ 1 1 o 1 1 • (") 

o 
Trariwe wenteche mujer machi ~ • 1 1 • 1 • ~~ 
Trariwe wenteche mujer machi • ~,; • e: 

en 

Trariwe wenteche mujer machi e ~ --. • • o 
en 

Trariwe wenteche mujer machi s ~ • • • '< 
en 

Trariwe wenteche machi hombre • ~i} ~ ~ • cío 
::, 

Trariwe wenteche machi hombre • ~ --. • • ::,, 
(") 
o, 

Trariwe wenteche hombre • • 11) ' • • o. 
-- o 

en 

cinturón o. 
(\) 

Trariwe wenteche Partera • ~ - ~ o 
en 

~ Trariwe wenteche Partera ~ ~ • ~ 

::, -Trariwe Nütrowe • ¡, ' ~ en 

Trarilonko wenteche • fi a o.. 
~ 

TrarilonkoPewenche - z 
Trarilonko Pewenche G ~~~- ... 

~-
Trarilonko Pewenche e ~t ::.~ t~ "' 

e1
·;,) o 

Trariwe Kupülwe - • -,.:: ..., 
~ C . 

Trariwe actual uso comercial • til • - • 0 - o, ~-. 
Trariwe actual uso comercial fál • ~ ~ • ;:;, 

3 

e * 
(\) 

Trariwe wenteche ~ 
::, -N ?' 

vJ 
Fuenle elaboración propia en base a colección trariwe, MRA (2014) 
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No existen fajas trariwe Pehuenche entre la colección del museo. Las fajas del territorio 
Pehuenche que existen son trarilonko, es decir, cintillo de cabeza. La investigación de 
terreno actualmente realizada permitió conocer y apreciar su diferencia cromática: los 
trariwe Pehuenche del alto Bíobío son normalmente de dos colores, rojo y verde. 

En las fajas wenteche, existen varios símbolos o Ñimin con intenso contenido cultural, 
considerados sagrados en la estructura de la faja trariwe. Por ejemplo, el llamado lukutuel, 
que se encuentra en su parte central, presenta tonos rojo o negro sobre lana natural de 
color beige. La faja tiene un derecho y un revés. El lado derecho de la faja es aquel que 
tiene el símbolo en un color más fuerte, que puede ser rojo o negro, es decir, por el revés 
de la faja el símbolo aparece en color beige. Los otros colores de la faja se encuentran 
principalmente en los bordes del trariwe. 

El investigador Pedro Mege se refiere a ello como representaciones en positivo y nega­
tivo, indica: "otra estructuración sintagmática se con.figura por medio de la alternancia entre 
representaciones en positivo: figura en colores Negro / Rojo con fondo incoloro y negativo: 
figura incolora,Jondo en colores: Negro/ Rojo" (Mege: 1987, pp. 112). 

En la siguiente figura se puede distinguir el icono central propio del trariwe wenteche 
(machi) en color negro sobre lana natural. Los colores del borde son rojo claro, verde, 
burdeo y negro: 

Figura 2: Trariwe wenteche 

borde centro borde 
Fuente: colección 1/ariwe. MRA Código 2377. 

Entonces, en torno a la simbólica del color, se pueden distinguir dos espacios en un 
trariwe wenteche: uno central que contiene símbolos en color negro y rojo y otro, es el 
borde que contiene formas curvas y rectas de múltiples colores. El borde está constituido 
por varias franjas de colores intercaladas con distintas técnicas como lo es el peinecillo y 
las ondas, puede contener verde, fucsia, anaranjado, burdeo y azul. 

Una distinción importante dentro de los trariwe de machi, es aquella que indica dis­
tinción de género. Los trariwe de machi hombre se distinguen principales por la línea roja 
central que atraviesa todo el trariwe. Como se muestra en la siguiente figura: 
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Figura 3 Trariwe de machi hombre 

Fuente colección trariwe. MRA Código 2263 

En la siguiente figura la faja representa a una mujer kimche o sabia, en ella se observa 

el icono central en color rojo con la figura reiterada del lukutuel a lo largo del trariwe 

sobre lana natural, los bordes presentan los colores burdeo y anaranjado. Estas fajas no 

contienen color negro. 

Figura 4: Trariwe mujer kimche 

Fuente colección trariwe. MRA 2397 

El azul sobre blanco, presente en la faja 2247, es considerado símbolo de juventud en 

la mujer que la usó. 

Figura 5: Trariwe mujer joven 

Fuente colección trariwe. MRA.Codigo 2247 
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Otra distinción en la relación color-territorio se observa en las fajas (trarilonkos 2373, 
2399, 905) del territorio Pehuenche. En todas estas fajas está presente el color blanco 
de fondo. Claramente identificada como Pehuenche es la faja 905 por contar con vivos 
colores, como es el amarillo fuerte. 

Figura 6: Trarilonko pehuenche, hombre con chiripa 

Fuente, colección trariwe, MRA.Código 905 

Desde la perspectiva que nos ofrece el color de la faja y la memoria de las textileras, 
se evidencian consistentes relaciones entre el color, el territorio y los usos sociales de la 
prenda. El sentido cultural del color en este tipo de piezas emana con fluidez al punto 
de provocar en el observador rápidas conexiones con la naturaleza, su procedencia e 
imaginación acerca de quienes la lucieron y la amarraron a su cuerpo. Diversos autores 
se refieren a la complejidad que encierra intentar definir el significado del color, más aún 
en el contexto (inseparable) de la cosmovisión mapuche. Sin embargo, desde la simple 
relación entre trariwe y color, se hace imposible no percibir elementos y sensaciones ligadas 
a la naturaleza como el amarillo del sol, la blancura de la nieve, el rojo de la sangre, etc .. 
Como indica José Anean: "Podría afirmarse que en la cultura mapuche la relación con el 
color es intrínseca a su misma existencia. Desde el momento mismo en que la naturaleza, 
la tierra (Mapu) aparece como el soporte básico de la propia autopercepción como gente de 
la tierra (mapuche)" (Ancan:1993,pp 58). Estos elementos naturales fundamentales de la 
vida de la mujer mapuche, puestos en forma y color en la faja, guían en esta búsqueda. 

11. Tintes naturales para la faja, referencias históricas y etnográficas. 

II.1. La mirada etnohistórica e histórica. 

Para abordar los tintes naturales y su relación con el color utilizado en el pasado y 
presente en la textilería mapuche 1

, se revisa y sintetiza literatura etnohistórica e históri-
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El análisis químico de algunas muestras de los textiles investigados (905-906-2380-2261-2249-2247-
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(CNCR), estos resultados aún no están disponibles. 
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Tabla 2. Referencias a los tintes naturales de los trariwe, S. XVII -SXIX. 

Alonso Diego de Frezier, Felipe Gómez Juan Ignacio Vicente Carvallo 
González de Rosales Amadeo de Vidaurre Malina y Goyeneche 
Nájera (1674) (1716) (1789) (1795) (1796) 
(1614) 

ROJO "El Relbún [ . ] "La raíz de "una especie "Para el 
es muy usado reibon, especie de rubia que encarnado se 
en este Reyno de carmín" llaman Relbúnó valen de la 
para teñir Rubia raíz del Relbún, 
colorado" Chilensis" .. preparada en 

cocimiento de 
ocre, que en 
lengua chilena 
llaman puelcura 
añaden al 
cocimiento un 
poco de 
vinagrillo rojo." 

NEGRO "Cieno negro "Singular árbol "con el tallo i "pangue, que "el Rovo, ó la "usan del 
repodrido" es el Utiu" raíz de Pangui" debía de ser Argillarovia ... cocimiento de 

También se le panque. Esta hervir al fuego la yerba 
hace hervir planta es por con las hojas quintral que 
con maqui" ventura una de de la Cariaría- se cría en los 

las más útiles ruscifolia, ó espinos con la 
a las artes que de la raíz del pangue, 
produzca Chile" Panketinctoria". i un barro 

Thilco, y Uthiu. negro" 
"Las cortezas 
y las hojas de 
Deu" 

Fuente: elaboración propia (2014) 

Claudia Gay 
(1845-1852) 

Sus raíces son 
conocidas con 
el nombre de 
Relbu 

Persea Lingue 
o Lingue" 

"Deu, palabra 
araucana que 
quiere decir 
Ratón del campo') 
"Panque, y el 
de Nalca" y 
"la llamada 
Llapangue" 
Quintral 
(plantaparásita) 
y el ltiu" 

Vicente Pérez 
Rosales 
(1857) 

"El relbún es 
una rubiácea 
muy notable. 
Es muy común 
en Chile; se 
obtiene de ella 
un bello color 
rojo". 
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En la tabla anterior se resume la procedencia de los tintes naturales, mencionada por 
soldados que participaron en la Guerra de Arauco, tales como Alonso González de Nájera 
y Vicente Carvallo y Goyeneche, sacerdotes- historiadores como Diego de Rosales, Felipe 
Gómez de Vidaurre y Juan Ignacio Molina, viajeros como Amadeo Frezier, científico-na­
turalista como Claudio Gay y el político-diplomático como Vicente Pérez Rosales. A pesar 
de la gran diversidad y amplitud en existencia temporal, educación e intereses personales 
y profesionales en los escritos, se observan interesantes coincidencias. 

Para la obtención del tinte natural que otorga el color rojo, a lo largo del tiempo se 
menciona principalmente la raíz de la planta, denominada Relbún ( Galium Hipocarpium). 
Es el soldado Vicente Carvallo y Goyeneche quien detalla mejor el uso de este tinte en 
combinación con otros dos elementos. Por ello, los detalles entregados de por este autor 
parecieron más adecuados de seguir y así realizar las pruebas de taller de teñido de rojo 
con esta interesante planta. Ello motivó a iniciar su búsqueda etnográficamente. También 
se habla de combinar este cocimiento con vinagrillo rojo y puelcura, cuya etimología 
remite a una gran cantidad de posibilidades, interesantes de experimentar. 

En el caso del color negro, la planta que se reitera más es el pangue o nalca segura­
mente, la que predominaba en el paisaje mapuche. Para la producción de este color se 
habla de la necesaria combinación con otras plantas como lo es caso del maqui, árbol 
más conocido que las otras plantas mencionadas como el Utiu y Deu. Otro elemento para 
combinar con las anteriores plantas es el llamado Rovo que es el mismo Cieno repodrido 
que menciona González de Nájera. 

En los textos del siglo XX, existe mayor cantidad de detalle en lo que se refiere a la 
diversidad de tintes naturales. Estos autores en general se caracterizan por acercarse al 
mundo indígena utilizando el método científico y etnográfico. Están aquellos de prin­
cipios del siglo XX, que vivieron y escribieron sobre el mundo y el territorio mapuche 
como es el caso del profesor e historiador Tomás Guevara, los misioneros capuchinos 
Claude Joseph y Ernesto Wilhelm de Moesbach. Por su parte, aquellos que investigaron 
en terreno y realizaron pruebas con los tintes naturales buscando describir en las plantas 
tintóreas con fines científico-profesionales, como el químico Otto Reszzynski, Miguel 
Cervellino. Destacan, el grupo de investigación del laboratorio textil de la Universidad de 
Concepción compuesto por Balassa, A., Dacaret, P., Ruddolph, M, Rodríguez, R., Vergara 
(1973), y posteriormente Balassa, A., Veloso, C., Moya, M., y Navarrete M., (1978), indagan 
en terreno, sobre el textil mapuche y los colorantes naturales utilizados, en las zonas de 
Malleco y Cautín. En 1977, Miguel Cervellino, expone en el Congreso de Arqueología 
sobre este mismo tema. 

Entre los vegetales que tiñen de rojo, al igual que en la tabla anterior, se menciona el 
Relbún pero se añade las cortezas de algunos árboles nativos. Entre la información recogida 
en terreno por el grupo de investigación de la Universidad de Concepción se refieren a 
una cierta tierra roja que también produciría este color. La tierra roja mencionada pu­
diese ser la llamada "puelcura" por Carvallo y Goyeneche utilizada como complemento 
a otros tintes rojos. 
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Tomás Guevara Claude Joseph 
1927 1929 

Rojo Raíces del 
Relbún 

Negro Añil o barro Hollín 
llamado roto Cochayuyo 

carbonizado 

Fuente: elaboración propia (2014) 

Tabla 3. Referencias a los tintes naturales de los trariwe.Siglo XX. 

Otto Reszzynski Ernesto Wi lhelm Juan Ortiz 1968 Miguel Cervellino Balassa y otros 
1935 deMoesbach 1977 y 1979 1973 

1936 y 1955 

Mañio -lingue Relvún o relfún Raíces del Relbún Roble 
(rojo oscuro) Relbún Corteza de roble Relbún 
Guayo colorado Corteza de -Pellín. 
Relbum Bollen 

Robo o rofu. Facu o Pitra Pangue o nalca Pangue o nalca 
Cochayuyo llaupangue Huingan Voqui Ouintral y matico. 
Hongo ( coprinus-Deu o huique Chilco Cochayuyo Maqui, peumo 
cunctabundus o matarratones Pangue carbonizado y rovo. 
monta) Chilco Algarrobilla Huique Voqui negro 
Nalcas Panque Cochayuyo Corteza de linguie 

Deu y piedra de 
Llaupangue molejón. 
Maqui 
Espino 
Holllin y robo 

Balassa y otros Adriana Hoffman 
1978 1991 
(Cautín) 

Tierra roja Corteza de roble 
con raíces de 
pangue 

Añil o barro Ouintral 
de color azuloso. 
Maqui 
Ouintral 
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Para la obtención del color negro, se menciona una mayor variedad de elementos, en 
relación a las investigaciones anteriores. Principalmente se identifican vegetales como 
Nalca, Deu, Quintral, Chilco, Maqui, etc.; minerales, como el barro negro denominado 
de tres maneras distintas, Añil, Rofü o Rovo. Y Algas como el cochayuyo quemado. 
También se menciona el Hollín de Ruka. Llama la atención el concepto añil pues se 
toma como sinónimo de barro. El añil es un vegetal ( indigosfera) que origina el color 
azul profundo. 

II.2. Referencias etnográficas: Los colores en la óptica de las textileras. 

Para conocer más sobre la actual utilización de tintes y el significado que se otorgan 
a los colores en el contexto de la faja mapuche, se realizaron tres talleres de teñido de 
tipo participativo, uno por cada territorio investigado. Estos talleres se organizaron de 
la siguiente manera: 

Tabla 4. Organización de talleres de teñido participativo 

Territorio Color deseado Tintes Utilizados Color obtenido 

Pehuenche Rojo Piedra Arcilla Roja Anaranjado 
(Pitril-Alto BíoBío) 

Azul Ciruela negra Gris 
DICIEMBRE 

Fruto del Maqui Gris 

Wenteche Negro Barro llamado añil Negro 
(Pichiquepe-Temuco) 

Rojo Raíces de Relbún o relfún Anaranjado 

OCTUBRE Amarillo Peumo y cebolla Amarillo oscuro 

Lafkenche Amarillo Flor de matico y Amarillo claro 
(Lago Budi) una flor denominada 

Ñeulpil. 

Verde Hojas de durazno Verde 
NOVIEMBRE 

Negro Cochayuyo Café claro 

Nalca con Maqui Café oscuro 

Fuente elaboración propia (2014) 

En los talleres con expertas textileras se trabajó en el proceso completo de teñido, 
buscando los colores, rojo, negro, amarillo, azul y verde. 

Los resultados fueron bastante dispares, se logró obtener el color negro, amarillo y 
verde. No se logró obtener azul y rojo. 

Las textileras identifican a la faja trariwe como prenda textil protectora de fertilidad 
y del mundo femenino, por ello se utiliza gran cantidad de lana de color rojo, símbolo 
de sangre y protección: 
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"Tiene que ser rojo oscuro, una forma de trariwe que llevan las muje­
res es una forma de proteger, es más para protegerse de la naturaleza, 
entonces por eso pusieron rojo oscuro, por que el rojo siempre protege 
de la maldad" (Matilde Painemil). 

Se reconoce una pérdida importante de conocimientos frente a la obtención de tintes 
que den el color rojo, es decir, los tintes naturales conocidos y utilizados en la actualidad 
para elaborar el color rojo no provienen del territorio mapuche. Algunas textileras com­
pran y utilizan el colorante natural proveniente de la cochinilla que se comercializa a alto 
precio y se trae desde el norte de Chile: 

"Los colores rojos ya no salen, aunque a usted le digan que si va a salir el 
rojo, eso es falso, porque ningún árbol da rojo" (María Esther Llancaleo). 

Entre los tintes naturales de uso ancestral, para lograr el color rojo, se recuerda el 
Relfún, las cenizas rojas de fogón y una tierra roja. Las textileras actuales no utilizan 
dichos elementos y con gran dificultad los reconocen. En los talleres se experimentó con 
las raíces del relbún o relfún recolectado en la zona de Vilcún. 

En relación a la llamada tierra roja, se menciona: "Si alguna vez viaja de Traiguén a 
Lumaco por dentro, en la carretera ... hay vetas rojas, esa tierra sirve para teñir" (Juana 
Reimán). 

En los talleres se experimentó con una tierra roja traída de un sector llamado palería 
en el alto Bío-Bío. En torno a la obtención de este color desde un fogón, cuentan: 

"Mi suegra usaba fogón, las cenizas rojas que salen del fondo, eso usaba 
ella, daba un color medio apagado, pero a ella le gustaba porque era su 
idea y lo usaba para los trariwe" (Dominga Ancavil). 

Con el color negro, los mejores resultados se obtuvieron en las cercanías de Temuco 
del llamado añil o rofü combinado con maqui. 

En Puerto Saavedra el color negro no se obtuvo. El Cochayuyo quemado y la nalca con 
maqui, generó un color gris. Actualmente no existe añil (barro para teñir) en este territorio. 

"El negro lo sacaban en maqui y añil y aquí (Puerto Saavedra) el añil 
ya no existe, lo he traído de Padre las Casas, pero no es muy bueno 
porque no está firme, porque los colores te tiñen pero no son firmes" 
(María Ester Llancaleo). 

Dos significados identifican para el color negro. Por una parte se relaciona con la es­
tabilidad y madurez del que usa la prenda con ese color, y en el contexto de la ceremonia 
denominada nguillatún se le identifica beneficioso para orar y atraer lluvia. 

"Como es creyente dicen que haciendo un nguillatún con rojo puede 
caer helada al otro día, porque cuando le está rogando a dios tiene que 
ser con negro" (Rosita Martín). 

El color amarillo y verde se obtuvo sin mayor dificultad y con gran firmeza en el color. 
La posibilidad de obtener estos colores es alta, pues existen varios elementos naturales 
para su producción, tales como los experimentados en estos talleres. 
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111. Elementos y prácticas rituales asociadas al teñido de lana 

Se comprende que para la obtención del color, el proceso de teñido de la textilera 
mapuche cruza el tiempo-espacio y toda su cosmovisión. En este sentido, para explicar la 
diversidad de elementos y prácticas rituales que inciden en el proceso de teñido natural de 
lana, se propone a modo didáctico, agruparlos en tres ámbitos: Elementos culturales-es­
pirituales, Elementos naturales-territoriales y Elementos técnico-materiales. 

Figura X. Elementos y practicas rituales asociadas al teñido de lana de trariwe 
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Elementos culturales-espirituales 

Entre estos elementos se destacan los conocimientos y prácticas rituales incorporados 
y manejados por cada textilera. Dichos conocimientos, es decir, el modo de hacer un te­
ñido, de recolectar los elementos necesarios para ello y de obtener el color deseado, está 
depositado en las mujeres mayores de la familia. A través de la observación-imitación y 
del rito efectuado, las textileras mapuche aprenden, replican, transmiten y revitalizan sus 
conocimientos y su cultura. 

"Cuando mi abuelita teñía, yo la miraba y ahí me enseñaba" (Rosita 
Martín). 

Algunas mujeres textileras cuentan que cuando muy pequeñas se les practicó un rito 
dirigido a las niñas como futuras tejedoras. Se refieren a la telita de araña de un roble o 
coyán. Este rito fue relatado por una textilera de la zona de Vilcún y otra de Alto Bíobío: 
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"Cuando chiquitita, mi mamá me lo hizo, yo no me acuerdo, pero ella 
me contó, me pusieron la te/ita en la mano o hacen que la araña camine 
en la mano también" (Elcira Mariqueo). 

'í\. las niñitas chicas les hacen matar la lalün, la araña que le dicen, y se 
la dejan en las uñitas y la dejan como media hora y después le lavan las 
manos y las dejan con guantes, se hace cuando son chiquititas porque 
después de grandes no quieren, yo se lo hice a mi hija" (Maria Isabel Vita). 

En el aprendizaje textil, el rito de la araña, marca una iniciación en conocimiento téc­
nico, simbólico y ritual. Este acto ritual cobra por lo menos tres formas: la tela de araña 
en la mano, la araña caminando en la mano, la araña muerta en las uñas. Su simbólica, 
se asocia a la capacidad de tejer, urdir un entramado simbólico, donde la araña simbolizá 
esa capacidad transmitida de mujer en mujer. 

Es en la etapa de recolección de elementos tintóreos, donde las mujeres realizan otro 
importante ritual como entrega de ofrenda. Este ritual se centra en la solicitud de per­
miso, agradecimiento y reciprocidad con el vegetal o mineral recolectado y consiste en 
oraciones y ofrecimiento de objetos de cambio como lanas amarradas, monedas, trigo: 

"Le pido permiso y le digo que me ayude a obtener un buen color, la 
gente del campo tiene que conversar con la planta ... el otro día teñí 
con hualle, si le cierra la herida es señal que uno va a seguir bien". 
(Dominga Ancavil) 

"Lo primero es cuando usted va a sacar una hoja o cualquier cosa, usted 
siempre tiene que pedir permiso y pagar para que salga bueno el trabajo, 
uno tiene que pagar en plata, en monedas, no una gran cantidad de 
plata, tiene que darles los agradecimientos, hay que pedirle que le salga 
bien el trabajo, también se le deja hilo pero apretado porque le hace 
daño" (Matilde Painemil). 

Este ritual se realiza permanentemente. Es de las primeras prácticas al iniciar el trabajo 
de recolección de plantas y se efectuó en cada uno de los talleres de teñido: 

"te vengo a buscar, vas a estar al lado de mí, si tienes suerte que me 
puedas dar, hojas o frutos, con permiso te pido y les dejo un poquito de 
trigo o unas chauchas" (ElciraMariqueo). 

Otros elementos que se mencionan y que reflejan en los resultados del teñido son, el 
estado de ánimo, confianza, fe, disposición, es decir, un conjunto de actitudes personales 
de la mujer que favorecen o no, el resultado del teñido: 

"Yo, antes me reía de mi mamá y de mi abuela, me decían que los teñidos 
salen feos porque siempre andamos enojados, peleando y con tristeza, 
porque siempre hay que tejer cantando y ahora que estoy vieja yo lo creo, 
nosotros les damos vida a los hilos" (María Ester LLancaleo). 

"Ud. Debe teñir con fe, si no, no va a salir bien, también tiene su idea 
el teñido, yo voy a teñir ahora, ojalá Dios quiera salga bien mi teñido, 
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con harta fe sale bien, cuando anda media desanimada, las cosas salen 
desanimadas también, eso le digo a la gente, hay que teñir con fe y con 
ánimo" (Rosita Martín). 

Además se identifica el período menstrual como un momento no adecuado o negati­
vo para realizar teñido de lana. Las textileras mayores, no realizaban esta labor en dicho 
período: 

"En el período, la energía que fluye se va, hay desánimo" (Luisa Sandoval) 

También se generan influencias positivas o negativas desde otras personas y/o elementos 
hacia la textilera y su teñido: 

"Todo atrae el trabajo, la naturaleza, todo, si llega una persona de mal 
corazón también influye mucho en el teñido, a veces cuando llegan de 
esas personas ni las atiendo porque estoy tiñendo" (Matilde Painemil). 

Las prácticas rituales y la actitud personal asociada al ser espiritual de la mujer textilera 
incide directamente en la producción del color, en su fuerza y brillo, esto se manifiesta 
como un sistema que transporte de energía positiva o negativa desde la naturaleza a la 
maestra y desde esta al color. 

Elementos territoriales-naturales 

Se puede decir que la recolección de tintes naturales y los posibles resultados obteni­
dos expresados en los colores de las lanas, está determinado en primera instancia por las 
características del territorio y los factores ambientales y astrales que ahí actúan. El medio 
ambiente al que pertenece la mujer que tiñe la hace conocedora de esa naturaleza y sus 
características fundamentales, como las estaciones del año, el agua, la flora, las estrellas, 
la luna, el sol. Todo lo fundamental que recolecta y genera para el teñido de lana proviene 
del entorno natural que la circunda. 

Las tres zonas investigadas, es decir, costa, centro y cordillera cuentan con recursos 
naturales y denominaciones propias. Por ejemplo, en la zona Lafkenche, se utilizan algunos 
productos propios del mar como cochayuyo, tinta de molusco como el loco, nalcas. En 
la zona Pehuenche, se utiliza piñón, ciprés, piedras rojas en el alto Bíobío. En el territorio 
wenteche se utiliza el barro bituminoso denominado añil, barbas de hualle, etc. Cada 
territorio posee características naturales propias, provee. 

Existen vegetales que escasean en algunas zonas y en otras no. Por ejemplo, en la 
cordillera el michay es difícil de encontrar, en las zonas bajas es más abundante. Algunos 
de estos elementos naturales pueden encontrarse en los tres territorios. Sin embargo, no 
se logran los mismos resultados en los teñidos, pues están interactuando todos los otros 
elementos que aquí se esbozan. Además las textileras acusan que la escasez de recursos 
tintóreos es la actual contaminación ambiental. 

En relación a las estaciones del año, se plantea que la primavera es más adecuada para 
lograr diversidad de colores en los teñidos. 
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"En Marzo, tenemos el teñido opaco, ahora que estamos en primavera es 
el tiempo del color y en el tiempo de junio, julio empiezan colores muy 
de tierra". (María Ester LLancaleo) 

Luisa Sandoval del cerro Conunhuenu dice: "El color verde se hace en la primavera, 
todo lo verde en la primavera, ese pasto manzanillón también da un verde lindo, con eso 
empezamos nosotras ... Los café ya más en el invierno, sobre todo con los palos secos". 

También se menciona la importancia de la fertilidad femenina que posee el árbol que 

otorga el recurso tintóreo. Aquel árbol considerado macho no es apto para teñir: 

"Este hualle da digueñes, es mujer, el wentrucoyán no sirve para nada, 
solo para botarlo, para hacer leña" (Dominga Ancavil). 

Los astros por su parte, deben ser observados durante la noche anterior al teñido: ''si 
las estrellas y la luna están brillantes y sonrientes sacaremos buen teñido ... existen 7 cambios 
en el cielo durante la noche, hay que mirar el cielo" plantea María Ester. La mejor luna para 
el teñir es luna llena, la luz lunar favorece los resultados del teñido. 

En este ámbito, la maestra textilera actúa como traductora del lenguaje y energía 
recibida del cosmos y de la naturaleza, en dicha interpretación existen claves que deben 

ser atendidas e interpretadas a favor del color y su expresión. Dichas claves son aprendi­
das y manejadas poco a poco desde la niñez a la adultez y se basan en la observación e 
identificación de los cambios del sistema natural. 

Elementos técnico-materiales 

Entre los artefactos de mayor utilidad en el teñido se identifica a la olla. Este recipiente 
constituye un objeto de gran aprecio, especialmente cuando se trata de una herencia dejada 

por una mujer mayor de la familia. Las textileras mayores enfatizan en la importancia 
de usar olla de fierro, llamada "olleta", caracterizada por ser bastante grande y pesada, la 

que es manejada con cuidado para que dure mucho tiempo. Otro tipo de olla, de segunda 
preferencia, es la olla enlozada o de porcelana y si no se cuenta con aquellas, se utiliza la 

olla de aluminio, usada generalmente por textileras más jóvenes. 

En torno a sus ollas indica: 

"De fierro o de porcelana, de aluminio no, el aluminio es contrario para 
el teñido natural, no se usa porque cambia el color, hasta el agua cuando 
hierve tanto, por eso el aluminio, no". (Dominga Ancavil) 

'í\ntes mi abuela teñía chama/ completo, un inmenso chama/, y tenía 
olla de fierro pero esa olla había que cuidarla, después me dijo que usá­
ramos de porcelana si porque se me quemó en la punta, y ahí nosotros 
nos mandaban a buscar barro, por eso yo aprendí, porque juntábamos 
los materiales, ahora yo estoy agradecida de mi abuela, porque aprendí 
harto de ella. Ella se llamaba Ignacia Gallina Curreo" (María Isabel 

Vita Gallina.) 
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En cuanto al mordiente o fijador, lo más utilizado entre las textileras entrevistadas es 
sal, sulfato de cobre, piedra lumbre y vinagre. También se alude a la orina humana muy 
utilizada años atrás para ese fin: 

"Antes se usaba orina, pero más para añil, no para cualquier teñido, era 
para mantener el negro, yo también usaba pero ahora no" (Dominga 
Ancavil). 

La orina debía ser de los niños de la familia, orina considerada más pura y beneficiosa 
que la de adulto, también usada para mantener un buen pelo, es decir, negro, brillante y 
firme: 

"En mi casa había un chuico grande donde se guardaba todo eso y era 
para lavarse el pelo y para teñir". (María Ester LLancaleo) 

Y la orina podrida debe ser de niños: "Si. tiene que ser de niño, también con eso se lavaba 
el pelo antes, decían que el pelo salía bien con eso, no se usaba jabón porque mi abuela con 
otra viejita llegaban a pelear por la de nosotros" (Luisa Sandoval). 

En relación al agua, se menciona que debe ser agua de pozo, no agua potable, es decir 
agua libre de cloro. Y en torno el fuego utilizado, debe ser constante y producido con 
buena madera nativa. 

El sistema natural del cual la textilera es parte interactúa con el color de tal manera 
que la percepción y energía que los colores transmiten se plasma en la elaborada prenda 
textil y en su uso provoca un continuo flujo de vida. 

CONCLUSIONES 

Desde la identificación de la relación entre la estructura cromática y pertenencia terri­
torial y social de las fajas de la colección se concluye que existe una estrecha relación entre 
el color e identidad territorial y social de estas. Dicha relación se refleja en la comparación 
entre colores e iconografía asociada a las características geográficas de cada territorio y 
en los tintes naturales utilizados. 

Los trariwe de la colección pertenecen principalmente al territorio identificado ac­
tualmente como wenteche (valle central y llanos). Entre estas la mayor parte son fajas 
reconocidas como de machi, contienen color rojo y negro como colores centrales. Como 
el color rojo está presente en todos los trariwe se plantea que el color negro marca una 
diferencia sustancial en la jerarquía social de estas fajas. Los demás colores de la faja se 
encuentran principalmente en sus bordes, complementando y reforzando su sentido 
esencial como prenda protectora de la familia y la reproducción. El color en este tipo de 
prenda emana con fluidez y provoca inseparables conexiones con la naturaleza de ser 
mujer y la procedencia de quienes la lucieron en su cuerpo. 

La obtención y clasificación de los tintes naturales es una búsqueda de antaño, cronistas, 
soldados, sacerdotes, viajeros, historiadores y científicos se han preocupado de técnicas 
y plantas tintóreas con diversidad de fines. Estos registros nos han servido para buscar 
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en ese pasado las posibilidades de obtener desde la naturaleza los colores fundamentales 

del trariwe. 

En este informe de investigación se plantean tres agrupaciones de elementos y prác­
ticas rituales que inciden en la elaboración del color del trariwe. Esta interpretación está 
pensada desde la lógica necesaria de separar para intentar comprender mejor un sistema 

inseparable. 

El flujo de energía presente en toda la naturaleza se observa en cada etapa de la elabo­
ración de un textil mapuche. Prácticas, rituales, actitudes, espíritu, flora, luna, estrellas, 
menstruación, ollas, lanas, agua, entre otros múltiples elementos se plantean como parte de 
un lenguaje natural y sistémico del ser mujer textilera. Este lenguaje que fluye, es energía, 
es no verbal, perceptivo y se visualiza en el color. 

La maestra textilera se percibe a si misma como traductora del lenguaje y energía 
recibida del cosmos y de la naturaleza, maneja claves que de ser bien interpretadas por 
ellas se reflejan en el bello color de sus prendas. 

La metodología utilizada en esta investigación presentó dificultades de orden cultural 
importantes de mencionar, el compartir saberes y procesos técnicos tradicionales se hace 
de manera oral y familiar y no con una mujer huinca. 

Las maestras fueron generosas, les preocupa el bajo interés que existe por tejer entre 
las pequeüas mujeres de su comunidad y desean que estos conocimientos y técnicas no 
se pierdan y queden por escrito para el conocimiento de esas futuras generaciones .. 
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CIENCIAS SOCIALES 

INFORME: CRISTALERÍA YUNGAY, UNA METODOLOGÍA 
PARA LA IDENTIFICACIÓN DE SU PRODUCCIÓN 

I. INTRODUCCIÓN 

Luego de finalizar el proyecto FAIP Nº 59, "Cristal Yungay, de objetos y de oficios", 

el Museo de Artes Decorativas constató el importante avance que se había obtenido res­
pecto a la investigación histórica de la fábrica Cristal Yungay, entre los años 1922, el de 
su fundación y 1980, el de su quiebra. 

Gracias al trabajo etnográfico realizado con quienes fueron los artífices que dieron forma 

a los objetos que produjo dicha fábrica, como también con las personas que trabajaron en 

otras áreas, o que estuvieron de alguna forma relacionados con ésta, se logró alcanzar un 

nivel de información que permitió relevar importantes precisiones respecto a los procesos 

de producción, las relaciones internas de la fábrica, los gustos de la época, entre otras. 

Sin embargo, al término de dicho proyecto, el museo aún tenía un vacío, una reflexión 

pendiente en cuanto a los objetos mismos. Cuáles fueron los modelos producidos, cuál 

fue la diversidad de tipologías que alcanzó Yungay, cómo se desarrollaban los diseños, 
entre muchas otras. 

Por lo mismo, el presente proyecto justamente apuntó a una investigación centrada 

en la producción de Cristal Yungay, tomando como punto de partida la colección que el 

MAD posee y aquellas colecciones particulares de quienes fueron los informantes clave 

en el proyecto anterior. A esto se sumó como base documental, el catálogo de venta de la 

fábrica del año 1968 y las facturas de quiebra, donde se detallaba todo el stock liquidado. 

Por otra parte, se consideró de vital importancia trabajar en un glosario terminológico 

que permitiera registrar y sistematizar todo el vocabulario desarrollado por los trabajadores 

del cristal al interior de la fábrica. Así mismo, se trabajó en un modelo de ficha, basada en el 

sistema de registro SUR, para la identificación de aquellas piezas distintas a las que posee el 

museo y que pertenecen a colecciones privadas. En este punto, se incorporó como parte del 

protocolo de medidas el peso de las piezas y la denominación del color, del modelo y de la talla. 

11. PROBLEMA DE ESTUDIO 

El presente proyecto se planteó desde la necesidad del museo de recabar mayor infor­

mación respecto a su colección de objetos de Cristal Yungay y comprender dicha produc­

ción en cuanto al desarrollo que tuvo la fábrica y al desarrollo del diseño, su diversidad 

tipológica, los procesos de producción, entre otros. 
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Por otro lado, el MAD sabía de la existencia de muchos otros objetos que no estaban 
representados en su propia colección, pero que sin embargo aparecían ilustrados en el 
catálogo de venta o en las facturas de quiebra y que, en algunos casos, estaban en manos de 
quienes fueron los informantes claves del proyecto Faip-59. La suma de todos estos objetos 
y su análisis, desde la perspectiva formal, a través de un importante trabajo etnográfico, 
permitiría profundizar los conocimientos respecto a cómo se desarrolló la producción 
objetual de Yungay, aclarando cuáles fueron producidos por la fábrica y cuáles podrían 
ser atribuciones o producciones de otras fábricas, como Schiavi de Concepción. 

De acuerdo a esto, se plantearon tres hipótesis que permitirían desarrollar el proyecto: 

l. El reconocimiento de estas piezas está en poder de quienes son maestros cristaleros; 
talladores y sopladores que se desempeñaron en la fábrica, por lo que sería posible con 
su testimonio, generar un marco de acción metodológico para determinar herramientas 
de identificación que contribuyan a la caracterización de este patrimonio. 

2. Consideramos que el catálogo elaborado por la fábrica "Cristal Yungay: un producto 
de artesanía artística", funciona como una muestra representativa de los modelos de 
cristalería que se fabricaron, por lo que se admite como una referencia indiscutible. 
Al ligar el conocimiento que detentan quienes trabajaron en Cristal Yungay con este 
catálogo, más el trabajo con las piezas que posee el museo, se establecerán mecanismos 
que aúnan, apoyan y sustentan el conocimiento que se obtendrá de las piezas. 

3. Consideramos que la posibilidad de generar un marco conceptual que provenga desde 
quienes desempeñan y conocen esta labor, promueve una relación dialéctica entre el 
cotidiano y la teoría patrimonial. La promoción de un glosario relativo al trabajo en 
vidrio potenciará las futuras descripciones que se desarrollen bajo el marco del Tesauro 
de Arte & Arquitectura en español y los diccionarios que ofrece el sistema SUR. 

III. METODOLOGÍA 

El presente proyecto se desarrolló en base a una metodología multidisciplinaria, ex­
ploratoria y cualitativa, cuyo objetivo principal fue sistematizar la información recabada 
en entrevistas semi-estructuradas, con los informantes clave, a partir del análisis de piezas 
específicas pertenecientes a la colección del museo como de las propias colecciones de 
dichos informantes. 

3.1. Desarrollo metodológico 

Esta investigación tuvo una perspectiva exploratoria y descriptiva, que buscaba pre­
sentar un modelo que sistematizara el conocimiento que poseen los informantes claves de 
manera de identificar herramientas de trabajo, reconocimiento y discernimiento respecto 
a las particularidades de estos objetos y de sus tallas. 

Como principalmente se buscaba identificar características de la producción de Cristal 
Yungay en relación a su aspecto y manufactura, el reconocimiento de las piezas fue posible 
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a través del trabajo con maestros cristaleros; talladores y sopladores que se desempeii.aron 
en la fábrica. De esta forma fue posible establecer particularidades propias de los modelos 
y objetos producidos por esta fábrica. Junto con ello, el catalogo de ventas, publicado en 
1968, se presenta como una fuente primaria de importancia que muestra la producción 
de la fábrica, presentándose como un antecedente importante para la identificación del 
universo de producción. 

La aplicación de una metodología multidisciplinaria en una investigación princi­
palmente etnográfica implicó la realización de un fuerte trabajo de gabinete durante la 
confección de los instrumentos que permitieron la recolección de la información, en 
esta etapa resalta el trabajo en conjunto con el conservador y el historiador de arte en la 
medida que se incorporan elementos conceptuales de utilidad para identificar los aspec­
tos que permiten aseveraciones respecto la procedencia de las piezas. Junto con esto y 
en el marco de trabajo en conjunto con la consultora; Rafael Prieto Estudios Culturales 
y Patrimoniales EIRL, quienes actuaron como ejecutantes del registro documental de la 
información requerida, es que se diseii.aron mapas de actores para identificar el universo 
de estudio, acotar los tópicos y preguntas, y visualizar la cobertura de éstas en el total de 
dimensiones o procesos a registrar, a partir de la diversidad interna expresada en dicho 
universo de la muestra. (EIRL, 2013) 

Para ello se realizó una cadena de producción (ESQUEMA 1) que grafica los procesos y 
con ello, las instancias donde era preciso poner atención para la realización de los objetivos. 
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Esta cadena productiva permite visualizar una lógica de especialización de los roles 
respecto a la producción. 

Jerarquía de especialización de roles en 
producción "cálida" 

ESQUEMA 2 

Fuente EIRL 2013 

Jerarquía de especialízación de roles en 
producción "fría" 

Finalmente, en base a estas definiciones, los objetivos del estudio y atendiendo a 
las orientaciones conceptuales emergidas de la revisión bibliográfica, se definieron los 
siguientes tópicos de pesquisa de información, distinguiendo dos modalidades de con­
sulta: entrevistas individuales (10) y una actividad en el MAD, a partir de una selección 
de objetos y los comentarios de uno de los actores: composición del vidrio; maquinaria 
y hornos; etapas de la producción; particularidades del soplado; particularidades de 
los objetos; particularidades de los modelos; operación y administración de bodega; 
particularidades del oficio de tallador; particularidades del taller de decorado; lógica 
comercial anterior (en tiempos de Yungay); figura del anticuario; problemática patri­
monial; propiedad intelectual; objetos de la colección del MAD (selección que busca 
responder a los modelos que se encuentran presentes en el catalogo desarrollado por 
Cristal Yungay el año 1968). 

3.2. Desarrollo conceptual 

Respecto al cumplimiento de uno de los planteamientos de esta investigación que 
tiene que ver con la creación de una metodología para el reconocimiento y descripción 
precisa de los objetos de cristalería elaborados por Cristal Yungay, se planteó la posibilidad 
de contar con un corpus referido a los aspectos clarificadores que permitieran afirmar 
la procedencia de un objeto o bien la posibilidad de reconocer aspectos que se pueden 
atribuir respecto de su fabricación. Cabe considerar que se está hablando de productos 
que dejaron de ser fabricados hace más de 30 años y que junto con esta fábrica existieron 
otras industrias del vidrio durante el siglo XX. Ambos hechos dificultan consolidar una 
metodología de identificación, de igual modo se ha logrado fundar un método de trabajo 
que logra pesquisar información valiosa para estos fines y en términos formales, sí se 
identifican aspectos a considerar en el trabajo con objetos de vidrio. 

Como se ha dicho, el catálogo "Cristal Yungay: un producto de artesanía artística", 
elaborado por la misma fábrica, es un documento representativo de la producción y del 
universo estilístico de esta manufactura. A través de éste, se buscó identificar y describir los 
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diversos modelos que ahí aparecen. Para trabajar con los modelos del catálogo se trabajó 
con piezas pertenecientes a los informantes, quienes en su carácter de conocedores de la 
historia productiva de la fábrica, poseen una colección importante de piezas originales, 
las cuales en su mayoría estaban identificadas desde el anterior proyecto. 

Junto con esto, se confeccionó un corpus metodológico que permitió identificar las 
piezas fabricadas por Cristal Yungay, por medio del registro sistemático de las entrevistas, 
a través de las cuales se pesquisó información respecto temas relativos a la industria del 
vidrio; fabricación, herramientas, particularidades de los oficios involucrados y consi­
deraciones actuales respecto a la problemática patrimonial que de la investigación se 
desprenden. Con esta información se confeccionó un glosario terminológico del vidrio y 
se consolidó un cuerpo teórico respecto a los procesos de fabricación en Cristal Yungay. 

IV. RESULTADOS 

Gracias al trabajo etnográfico realizado a lo largo del proyecto, fue posible recabar 
información más específica respecto a los modelos y tipos de tallados desprendidos de 
las facturas de quiebra y del catálogo de 1968. A pesar de la importante cantidad de 
información relevada, se constató la complejidad que existe frente a la identificación de 
Yungay y a su diferenciación respecto a otras producciones. 

Gracias a las entrevistas desarrolladas y al fichaje de aquellas piezas de Cristal Yungay 
pertenecientes a las colecciones privadas de los informantes clave, se posibilitó profun­
dizar en el contexto productivo en el cual se desarrolló dicha producción, en los modelos 
que se produjeron en cuanto a copas y vasos ( objetos más representativos), las tallas que 
se aplicaron a estos objetos, las características de aquellos modelos más significativos y 
la elaboración de un glosario técnico que permitiera sustentar e insertar esta producción 
local, respecto al lenguaje normado utilizado como referencia para las artes decorativas: 
TAA (Tesauro de Arte y Arquitectura) y SUR. 

Respecto al contexto productivo, a las tipologías y modelos, a los tallados y al color, 
la información fue sistematizada a partir de las entrevistas realizadas durante el proyec­
to. Respecto al registro de aquellas piezas distintas a las que posee el MAD, se trabajó a 
partir de fichas simples de registro y por último, en relación a la terminología propia de 
esta manufactura, se desarrolló un glosario terminológico donde se conjugaron tanto las 
definiciones académicas como aquellos términos propios de la fábrica, relevados en el 
trabajo etnográfico. 

4.1. Contexto productivo 

La tradición del trabajo en cristalería tendría sus puntos altos en la producción desa­
rrollada en Europa, principalmente en Italia, Republica Checa, Alemania y Francia. Por lo 
que las técnicas, diseños, tecnología y todos aquellos elementos imprescindibles para esta 
fabricación tendrían su origen en esta región de occidente. Estas creaciones impregnarán 
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al resto de los mercados, incluyendo el chileno, por medio de sus diversas cualidades, las 
que se convierten en patrones estilísticos, generando una imitación de aquellos modelos 
más connotados y con mejor llegada en los consumidores. Esto genera que se tomen los 
diseños foráneos y se busque aplicarlos en nuestro país, siendo algunos bastante similares. 
De algún modo, este accionar pretende satisfacer el gusto y predilección por la estética 
creada y comercializada por las fábricas más connotadas y reconocidas de Europa, posi­
cionando la producción local a la par de la foránea. 

Cabe señalar que Cristal Yungay de algún modo también busca responder a la deman­
da interna de productos de cristalería, que hasta principios de siglo XX estaba cubierta 
por la importación. Pero las condiciones económicas imperantes en el mundo durante 
los años 30 y 50 conllevaron a que la fabricación europea y estadounidense descendiera 
bruscamente, lo que incidió en la menor llegada de mercaderías foráneas a nuestro país. 
Este escenario mundial de algún modo promueve el desarrollo de la manufactura local y 
en este sentido, el mercado interno se hace responsable de cubrir la demanda, así Cristal 
Yungay se perfila como una de las principales productoras de cristalería y artículos de 
vidrio de calidad hechos en Chile. 

El hecho de que la producción nacional estuviera siempre atenta a lo foráneo, implicaba 
que muchos de sus artículos fueran similares a los artículos europeos principalmente. Se 
podría señalar que se adaptaban aquellos objetos foráneos a los gustos y estéticas predo­
minantes en nuestro país, más que replicarlos, porque generalmente se observa un cariz 
propio que denota diferencias. 

"'~!~ 
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Figura 1 (izq.): En Encyclopedia of Glass. Figura 2 (cen.) Licorera Lima Tallada, Cristal Yungay. 
Colección MAD. Fotografía Lorena Ormeño. Figura 3 (der.): Licorera de la Armada Tallada, Cristal Yungay. 

Colección MAD. Fotografía Lorena Ormeño. 

Durante la primera mitad del siglo XX la manufactura de objetos de vidrio se comienza 
a expandir y a desarrollar. Se buscaba satisfacer la demanda de productos y artículos para 
el hogar, una tendencia muy marcada por el crecimiento de la clase media en términos 
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Figura 4 (izq.): Twist Line 11 O En Encyclopedia of Glass. Figura 5 (der.) Modelo San Remo. 
Colección MAD. Fotografía Jorge Osorio. 

poblacionales, lo que genera un mayor número de potenciales consumidores que buscan 
diferenciarse. 

El panorama en nuestro país, durante la segunda mitad del siglo XX, respecto a la 
fabricación de cristalería, se enmarca en los procesos de sustitución de importaciones 
con las manufacturas nacionales por lo que existió un amplio espectro de fábricas locales, 
preferentemente ubicadas en Santiago, pero también con una fuerte presencia en el polo 
productivo del gran Concepción. 

Las fábricas que se mencionan como productoras de artículos de vidrio por medio del 
prensado mecánico de material fundido fueron: Schiavi, Cristalería Chile, Cristal Yungay, 
Cristal Art, Cristalería Toro, Cristalería Mackenna, entre otras. Estas realizaban trabajos 
con producciones a mayor escala y posicionaban sus productos en un mayor número de 
hogares, para así satisfacer la demanda por artículos de cristalería para uso cotidiano, que 
se pudiera reemplazar sin inconvenientes al poseer un valor más accesible. 

También se debe señalar que existió una fuerte presencia de producción de artículos 
de cristalería mediante la técnica del soplado manual en moldes, principalmente desarro­
llado para la elaboración de copas y vasos. Esta producción buscaba crear productos más 
exclusivos, refinados y distintos al ser hechos a mano, lo que implicaba un diferencial en 
su valor al estar frente a una producción artesanal, hecha por expertos en el oficio, que 
destacaban por la excelencia de su trabajo. Este tipo de producción también tenía presente 
el espectro de posibles consumidores, por lo que se presentaban distintos modelos según 
la calidad del producto, así como variaciones dentro de un mismo modelo, para así ofrecer 
una mayor amplitud de productos, con diferencias claras en sus valores. 

De acuerdo a lo anterior, existieron dos fábricas nacionales de gran reconocimiento, 
Cristal Yungay y Schiavi, la primera ubicada en Santiago y la otra en Concepción. Ambas 
fábricas fueron dos exponentes claros de la producción de copas y vasos de vidrio soplado 
producidos en nuestro país. Junto con ellas está Cristal Art, fábrica de vidrio soplado pero 
que diseño modelos diferentes a estas fábricas. 
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Vemos que la copa Córdova, producida por Cristal Yungay y la copa Diana de Schia­
vi, presentan muchas similitudes, por lo que se deben tomar en consideración aquellas 
particularidades denotativas de sus características propias para diferenciarlas. Aquellos 
elementos que hablen de su forma y contorno, de la calidad y tipo de vidrio, color y con­
sistencia, el tipo de tallado o decorado que presenten, son aspectos a considerar cuando 
se debe indicar la procedencia de un objeto. 

Figura 6 (izq.): Coda Córdova. Colección MAD. Figura 7 (centro): Copa Diana, color. Colección MAD. 
Figura 8 (der.): Copas Diana. En catálogo Schiavi.s 

En este sentido también se debe mencionar la relación que existe entre Cristal Yungay 
y Cristal Art, ya que al quebrar y ser rematada la primera a principios de los aüos 80, la 
marca y los moldes fueron adquiridos por la empresa Cristal Art. Por ello es que existen 
modelos de copas que han sido producidas por ambas fábricas en distintos periodos de 
tiempos. Esto sucede con algunos modelos muy particulares, como es el caso del modelo 
para la armada. 

Otro hecho que puede traer confusión durante la identificación de objetos Yungay 
tiene que ver con que se trabajaba con talleres de talladores externos, donde algunas 
piezas eran encargadas y se vendían como manufacturas de Cristal Yungay o Schiavi, 
por ejemplo. Como estos talladores trabajaban y conocían los productos, algunas veces 
ellos mismos solían comprar copas de un determinado modelo que estuvieran lisas, sin 
decorados y les hacían tallados distintos a los utilizados por las fábricas. De acuerdo a 
esto, hoy en día nos podemos encontrar con artículos elaborados por Cristal Yungay, 
pero con tallados que no corresponden a los que la fábrica utilizaba. Esto habría suce­
dido también con la cristalería Richard o el taller Iris, que se dedicaba al decorado con 
esmaltes y al tallado de objetos de vidrio. Ellos compraban mercadería de Yungay y le 
aplicaban decorados propios (pintura y/o talla), lo que crea una tercera nomenclatura 
de identificación: a) Objetos Yungay; b) Objetos de otras fabricas; c) Objetos Yungay 
pero con decorado externo. 

Lamentablemente el camino para reconocer los modelos y tallados ha sido dificultoso 
y como este conocimiento lo manejan una cantidad menor de personas, se hace mucho 
más complejo inferir, de manera certera, la procedencia de los artículos que se encuentran 
disponibles en el mercado actual. 
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4.2. Tipologías y modelos 

Dentro del proceso de recopilación de información llevado a cabo en esta investiga­
ción se indagó el material relativo a la quiebra de Cristal Yungay presente en el Archivo 
Nacional. La información extraída de documentos oficiales, como facturas, fue de mucha 
utilidad dada la ausencia de información propia de la fábrica. Gracias los documentos 
relacionados a la quiebra se pudo establecer lo que se denominó "Universo Muestra!", 
relativo a los artículos enunciados en las facturas de quiebras de la fábrica, lo que permi­
tió individualizar y cuantificar la totalidad de objetos fabricados por Cristal Yungay, sus 
diferencias y particularidades, generando un acercamiento al universo de su producción. 

El cruce de información respecto a las facturas de quiebra y al catálogo de la fábrica 
del año 1968, permitió determinar la terminología utilizada a continuación, así como los 
nombres y características, dejando constancia de las designaciones y términos utilizados 
por la fábrica Cristal Yungay respecto a sus productos y particularidades. 

En la información presente en las facturas de quiebra se enuncian 38 tipos de objetos, 
aparte se enuncian 5 artículos más en el catálogo los cuales son esponjeras, gomeros, 
aceiteros, pimienteros [sic] y morteros, por lo que la base de objetos producidos por 
Cristal Yungay es de 43 tipos de artículos. 

Tabla 1. Tipos de Objetos de Cristal Yungay. 

Copas Vinajeras Poncheras Platos licoreros T 11 

11 

Vasos Saleros Canastillos 

Botellas Azucareros Ceniceros Algodoneros Esponje ros 

Mieleros Pastilleros Polveros Gomeros 

Aguamaniles Bomboneras Tubos Perfumeros Aceiteros 

Cockteleras Dulceras 
1 

Barriles 
1 

Piñas Pimienteros 

Hieleras 
1 

Frascos 
1 

Galleteros 
1 

Tarros 1 Morteros 
1 

Floreros Jardineras Exprimidores 
1 

Mantequilleros 1 1 

Centros de Figuritas Depósitos 
Mamaderas 

mesa miniatura parafina 

fuente Catalogo de Cnstal Yungay 1968 y Facturas de Quiebra 1980 

La fábrica tenía un amplio espectro de productos disponibles para el público, ya fue­
ran soplados o hechos en prensa con máquinas, de manera de satisfacer su demanda. La 
amplitud de su oferta variaba desde refinadas copas, vasos, jarros, hieleras, cocteleras, 
hasta las populares mamaderas, tubos y depósitos de parafina, las cuales satisfacían las 
necesidades cotidianas del hogar chileno. 
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Dentro de los artículos manufacturados por Cristal Yungay, para esta investigación 
toman preponderancia las copas, por considerarlas el elemento más representativo de 
esta fábrica, tanto que se le representa en su logo y porque son los objetos más recorda­
dos y evocados. Dentro de esta tipología se presenta una gran heterogeneidad dado que 
se fabricaban paralelamente piezas finas y exclusivas, como también otras más simples 
y económicas. De esta manera se podía satisfacer la demanda de amplios sectores de la 
sociedad chilena. 

4.2.1. Copas 

Se contabiliza en el universo muestra! que Cristal Yungay produjo, al menos, unos 37 
modelos de copas, cada uno diferente y con sus propias especificaciones. Debemos con­
signar que en el desarrollo de la etnografía los informantes claves señalan otros modelos 
de copas que no aparecen en las facturas, lo que reafirma la noción de que ambas fuentes 
se presentan como una base y no como una totalidad, lo que lamentablemente hace muy 
difícil lograr una cuantificación exacta del total de modelos de copas fabricados. Esto se 
reafirma cuando observamos la información que presenta el catálogo de Cristal Yungay 
del año 1968, ya que en este aparecen modelos de copas que no se enuncian en las facturas. 

Tabla 2. Modelos de Copas de Cristal Yungay. 

Americana Cerv que 

Lim 

Manhatta 

Córdova Marisco Riviera 

Edimburgo Martini 1 Saint Tropez 1 

Foden 
1 

Monterrey 
11 

Salomé 
1 

Viña 

Formentera ~ Murano 
11 

Salón Weir 

Carrera Garza Orión York 

Gran Hot Osorno Yungay 

Fuente Catalogo de Cristal Yungay 1968 y Facturas de Quiebra 1980 

Con estos dos datos podemos sefialar que la cantidad de modelos de copas fabricados 
por Cristal Yungay serían por lo menos 47. Junto con esto, se mencionaron en las entre­
vistas otros modelos de copas como Carnaval, Osorno, Viña, Tejas Verdes entre otras, por 
lo que tenemos claridad respecto a la existencia de 51 modelos de copas. Esto permite 
sentar una base sólida respecto a los tipos de modelos fabricados, así como generar un 
conocimiento desde donde poder profundizar y sostener esta investigación. 
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La gran mayoría de las copas fueron comercializadas en juegos de 36 o 72 piezas, es 
decir para 6 o 12 personas, por lo que existían generalmente 6 tipos de copas por modelo 
(agua, champafla, vino tinto, vino blanco, oporto o aperitivo, y licor o bajativo), aunque 
algunos modelos no presentaban esta totalidad de componentes, así también solo algunos 
incluían en sus juegos botellas, licoreras y aguamaniles. 

Se deben mencionar las siguientes particularidades enunciadas en los documentos: 

a) Color: 

En primer lugar, la mayoría de las copas son fabricadas en vidrio transparente 
liso, que recibe la denominación de blanco liso. También se seflalan otros tipos de 
particularidades los cuales se refieren a la presencia de color. Algunas veces aparece 
como color liso en aquellos modelos como Manhattan, Murano, Rhin, Saint Tropez 
y Viena, mientras que el genérico, color, se menciona en Murano y Rhin. En otros 
artículos aparece la denominación rosado que aparece en 15 modelos: Americano, 
Balón, Biarritz, !quique, Lima, Orión, Portales, Riviera, Salón, San Remo, Serena, 
Versailles, Weir, York y Yungay. 

La denominación verde liso, se hace presente en los modelos Balón, Córdova, Savap 
y Talca. Por otra parte, el color humo aparece en Biarritz, San Remo y Serena. Otro color 
seflalado en los documentos es el azul que aparece como azul liso en el modelo Formen­
tera y azul cobalto en la copa Carlos V También se enuncia la nomenclatura ámbar liso, 
presente en la copa cervecera. 

b) Decoración: 

El decorado que más se reconoce es aquel que se trabajaba en conjunto con el tallado, 
donde se aplicaba una mezcla de ambos, resaltando el decorado al oro. Este consistía en 
filetes en el borde o en medio del cuerpo de la copa, el cual era adornado con florecitas, 
aplicándole un tallado simple que buscaba hacer más distintivo el filete oro, para que de 
esta forma resaltara aún más la aplicación de color. 

Las aplicaciones de oro,filete oro, es particularidad de la copa coflac tipo Napoleón 
Corona y en el modelo Weir aparece logo oro. 

c) Tallado: 

Pero sin lugar a dudas el elemento decorativo preponderante en los artículos de cristalería 
producidos por Cristal Yungay es lo referido a la presencia del tallado. Será la realización 
de este trabajo decorativo el que realza sus cualidades, calidad y forma de las piezas. 

Este trabajo le da un valor agregado a las piezas al hacerlas resaltar debido a los di­
ferentes diseños aplicados, los que se expresarán en denominaciones particulares para 
cada tipo de diseflo. 

A continuación se enuncian los tipos de tallado que aparecen tanto en las facturas de 
quiebra, como los presentes en el catálogo de 1968, seflalando primeramente el modelo 
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y luego los diferentes tipos de tallados que se le aplican a determinado artículo. No se 
mencionan aquellos modelos que no presentan tallado. 

El modelo de copas Americano se menciona en ambos documentos pero sólo se 
detallan sus tallados en el catálogo, el Tall (Tallado) 337 y el Tall 506. La copa modelo 
Biarritz presentaría el Tall 503 que también será el único tallado presente en el modelo 
York. Las copas modelo Bristol presentan el Tall Esp. (Especial), el cual se hace presente 
en variados modelos. Dentro de algunas de las piezas del modelo Cogñac se presenta el 
Tall Esp., así como el Tall Cte. (Corriente), además del Tall Napoleón Corona, que como 
su nombre lo indica, lleva grabado una corona en el vidrio. 

El modelo Córdova presentaría los tallados Tall Cte. y Tall 1-A, mientras que la copa 
!quique, un modelo reconocido y bastante difundido de Cristal Yungay, posee 5 tallados, 
los cuales serán Tall L-3, Tall 328, Tall 342, Tall 343 y Tall 501. Otro modelo reconocido 
de esta fábrica nacional resulta ser el modelo Lima, que presentará Tall (denominación 
referida a tallado pero sin especificación), Tall 2-B, Tall 113, Tall 118, Tall 131 y Tall 802. 
Las copas modelo Martini tenían los siguientes tallados Tall Esp., Tall Faceta y Tall 56-A. 

Figura 9: Copas modelo Lima. En catálogo Cristal Yungay 1968. 
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El modelo Orión sólo se enuncia con la presencia del Tall Esp., mientras que la copa 
Portales tendría los diseños grabados de Tall 1013 y Tall 3000, así como la copa Rhin, 
una de las más exclusivas con los tallados Tall Faceta y Tall Esp., el modelo Riviera solo 
presenta Tall 803, la copa Serena también presentaba Tall 803, así como Tall Faceta, 
mientras que la copa San Remo tenía el Tall 1000. La copa Talca señalada como una copa 
más común tenía Tall Cte. y Tall 131, la copa Carrera llevaba sólo Tall Faceta, no así la 
copa modelo Monterrey que se trabajaba con Tall 10-A y Tall 11-A. También tenía dos 
tipos de tallado la copa Victoria, con Tall 507 y Tall 508, mientras que el modelo Poden 
se presentaba con Tall Faceta. 
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Los modelos que presentan más tipos de tallados son los que a continuación se enun­
cian, debido a que creemos que no habría sido azaroso que tuvieran más diseños. El 
modelo de copa Edimburgo presentaba Tall Faceta, Tall 328, Tall 500 y Tall Presidencial, 
que habrían sido diseñados por Cristal Yungay, que tenía una forma similar a un panal 
de abejas. Otro modelo muy importante para esta fábrica sería el Weir, uno de los más 
exclusivos, pensado para aquellos con mayor poder adquisitivo. Este modelo presentaba 
los tallados Tall Faceta, Tall 8-C, Tall 125, Tall 500 y Tall 503. El modelo Lima con 5 tipos 
de tallado; Tall 2-B, Tall 113, Tall 118, Tall 131, Tall 802. 

Por último debemos señalar que el modelo de copas Yungay era el que poseía más tipos 
de tallados, dado que tenía modelos de distintos valores pensados para todo público. Los 
tallados serían al menos 8, los cuales son Tall Faceta, Tall 007, Tall 23, Tall 115, Tall 321, 
Tall 803, Tall 1014 y Tall 2000. 

Figura 1 O Modelo de copa Weir y Yungay. En catálogo Cristal Yungay 1968. 

4.2.2. Vasos 
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Los vasos también son artículos representativos de la marca Cristal Yungay, presentan 
un número importante de modelos y particularidades. Estos productos nacionales tie­
nen elementos que hablan acerca de sus especificidades y otras que los hacen compartir 
elementos con el resto de la producción de esta industria cristalera. 

En las facturas aparecen señalados un total de 28 modelos de vasos, los cuales tiene 
distintos tipos dentro de cada modelo, pero la investigación se centró en los modelos 
más que en los tipos de vasos existentes, dado que tiene una mayor relevancia para dar 
cuenta de la producción que se realizaba. Por otra parte, en el catálogo de 1968 aparecen 
23 modelos de vasos, algunos de los cuales se repiten con los de las facturas, pero aparecen 
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11 modelos que solamente se enuncian en éste. Tomando en cuenta ambos documentos 
como fuente de información, se obtiene una base de 39 modelos de vasos producidos 
por Cristal Yungay. 

Tabla 3. Modelos de Vasos de Cristal Yungay 

Armada c Schopito 

Barril c Sofía 

Ber1ín Sur 

Biarritz Cocktail color Linares Pepsi Tupahue 

Bola Comisariato London Salón Vesubio 

Campari Cónico 

Carrera Finlandés 

Casino F Schop Munich 

Fuente Catalogo de Cristal Yungay 1968 y Facturas de Quiebra 1980. 

a) Color: 

Estos objetos se presentan generalmente como blanco liso, sin presencia de elemen­
tos más allá de su forma original. Luego resalta la importante presencia de tonalidades, 
denominadas como color liso ó simplemente color, tal como se señala en los modelos 
Sofía, Schop Bavaria, Casino, Old Fashion, France, Comisariato, Laurent, Bola, Mónaco, 
Cerveza en color y Cocktail color. El modelo Bola junto al modelo Comisariato, también 
se les señala como en colores y color con hoyos, siendo el primero acompañado además 
de la nomenclatura liso en colores. 

También se relevó la presencia de algún color específico dentro de las posibles varia­
ciones en los modelos. Esto se aprecia, por ejemplo, en el modelo London el cual tendría 
una producción bajo el rótulo verde liso, mientras que el modelo Sur se señala como 
rubí liso, lo que podría responder a una variación del rosado liso con que se presenta al 
modelo Salón. 

Algunos artículos presentan una variación distintiva en relación a los otros tipos de 
modelos, ya que la denominación reforzado blanco liso se presenta como una pieza dife­
rente, más trabajada y susceptible de ser tallada debido a su mayor grosor, esto se apreciaría 
como una particularidad que habla acerca de la presencia de un objeto de mayor calidad. 
Esta denominación se señala en los modelos Carrera, Comisariato y Bola. 

b) Decoración: 

Otro elemento distintivo que dice relación con una variación en la apariencia de los 
artículos, está referido al concepto blanco con logo, que habla de la presencia de marcas 
distintivas en la superficie de los objetos. Esto se observaría en los modelos Whiskeros, 
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Armada (producto exclusivo para la Armada de Chile) y Nobis. En el modelo que se 
menciona primeramente también aparece la especificación respecto a la presencia de 
aplicaciones en su forma, con la denominación con óvalo. 

e) Tallado: 

Con respecto al tallado, es menor la ~antidad de modelos respecto a las copas. Resal­
tan aquellos que presenta una mayor cantidad de variaciones de tallados como ocurre 
con el modelo Carrera que tendría los tallados Tall Faceta, Tall Esp., Tall 5-A, Tall 5-E, 
Tall 19-A y Tall 1015. Los vasos Whiskeros habrían sido intervenidos labrándose para 
su diferenciación usando los diseños propios de Tall Faceta, Tall Esp., Tall 12-A, Tall 
35-A y Tall 59-A. El modelo Sofía presentaría los tallados Tall Esp., Tall 501 y Tall 503, 
mientras que el modelo Schop Munich llevaría Tall Esp. y Tall 503, el Old Fashion tendría 
los tallados Tall 9-A y Tall 19-A, el Cónico Tall Faceta y Tall 134, el Champañero Tall 
Faceta y Tall Esp. 

Figura 11: Vaso Whiskey Bajo, Talla 12-A. En catálogo Cristal Yungay 1968. 

Por último los modelos France, Casino e Italiano sólo presentarían como Tall Esp., 
mientras que el Comisariato Tall Cte. El vaso Nobis presentaba la Tall 2-B, el vaso Laurent 
Tall 9-A y el Biarritz Tall 503. El caso del vaso Armada es especial ya que al tratarse de 
un modelo exclusivo para la Armada de Chile, se creó un tallado especialmente diseñado 
para diferenciar este modelo y darle un cariz propio, denominado Tall Armada'. 

Hoy en día es Cristal Art la fábrica que se ocupa de manufacturar las copas y vasos para la Armada de 
Chile. 
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4.3. Producción e identificación 

Cuando Cristal Yungay decidió dedicarse a la fabricación de artículos de cristalería 
de calidad, buscó que estos fueran realizados con altos estándares de calidad, gracias 
a las técnicas y conocimiento de maestros europeos. Está en duda el alcance que tuvo 
la producción de cristal, que posee altos niveles de plomo, pero sí se sabe que produjo 
vidrio con calidad de cristal, denominado cristal sonoro por tener una vibración sonora 
similar a la del cristal. 

La producción del vidrio es un proceso químico complejo donde resultan imprescin­
dibles elementos como sílice y fundentes que ayudan a bajar la temperatura de fundición 
de este, aportando también otras cualidades como un tipo de color a la mezcla. 

Las materias primas determinan el nivel de los productos manufacturados, en este 
sentido la arena o sílice de calidad es imprescindible para la elaboración de cristalería 
de primer nivel. Por otro lado, mientras menos impurezas estén presentes, se logrará un 
vidrio más traslucido, con menos imperfecciones y menos elementos contaminantes que 
alteren el producto final. 

"Mientras más puro son las materias primas, obtienes un cristal de mejor calidad, 
en las botellas, en los embases, usan una arena muy económica, muy barata, que son de 
yacimientos naturales y que siempre tienen algunos contaminantes, sobre todo el hierro 
que contamina coloreando de verde''. (Fenzo. Agosto, 2013) 

"Bueno la calidad de Yungay era igual que cristal aunque sí no tenía el sonido, no 
daba la claridad, pero en cuanto a igualar al cristal era lo mismo. Habían otras fábricas 
que hacían menajes también, pero el vidrio no era de la misma calidad que el de Yungay, 
salía con burbujas y el color era muy distinto también." (Méndez. Agosto, 2013) 

Dependiendo de los productos a fabricar será el tipo de horno utilizado, ya que para 
vidrios de colores se usan unos más pequeños, utilizados para la fabricación de artículos 
tipo Murano. También está el horno convencional de tamaño grande para fabricar un 
alto número de objetos, lo mismo para el horno de tanque, que permite extraer material 
por más de una jornada. 

La mezcla del vidrio requiere no solamente de productos y materias primas de calidad, 
sino que también de un encargado de las mezclas y sus proporciones. El encargado de la 
pasta de vidrio debe velar por generar un producto homogéneo, parejo, evitar resultados 
que tiendan a tintes verdosos o azulinos, debe lograr a una transparencia uniforme. Y 
con respecto a los colores, esto resultará aún más difícil de generar uniformidad, lo que 
repercute en que las producciones de colores tengan muchas variaciones, como pudimos 
observar en las piezas con las que trabajamos. 

"( ... )Entonces de repente le salía el vidrio muy bueno blanquito, digamos transpa­
rente o salía un poco tirado a verdoso o medio tirado a azulino, ligeramente por supuesto, 
entonces dependía mucho de la composición primitiva. Además dependía de la calidad 
del cuarzo( ... ) el señor Zotti era el que entregaba, todos los días llegaban camiones con 
cuarzo, pero de repen,te le compraban a otra persona y podía variar. Es imposible que 
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alguien diga esto es Yungay por el color, porque tenía una gama de colores para que le 
digo:' (Calderón. Agosto, 2013) 

La calidad de la pasta de vidrio se expresa en el hecho de que esto define el modelo 
de copas que se fabricaban, dado que si era de buena calidad se hacían copas de pri­
mera selección, mientras que si era de calidad inferior, se destinaba para copas menos 
exclusivas, de batalla como se les denominaba. Esto se aunaba al trabajo del jefe de 
bodega que señalaba cuales eran los requerimientos de copas u otros artículos que eran 
necesarios fabricar para satisfacer el stock y las necesidades de las próximas ventas que 
tenía la industria. 

Como se está frente a una manufactura de tipo artesanal, hecha a mano, los objetos 
producidos presentarán diferencias leves y sutiles en cuanto a tamaño, espesor y tonalidad, 
propias de este tipo de producción. 

"Como todas estas copas son sopladas, no son hechas a máquina, entonces el vidriero 
a veces puede que saque más vidrio del necesario y le sale la copa más gruesa, si saca 
menos le sale más delgada. Estas copas que vienen de afuera son todas hechas a máquina 
así que son todas iguales, el grosor, en todas partes y ¡hechas de un viaje! yo no sé cómo 
lo harán:' (Méndez. Agosto, 2013) 

El conocimiento que poseen aquellos que trabajaron en Cristal Yungay se ve refor­
zado en aquellos talladores que partieron desempeñándose en la sección de hornos, ya 
que ahí pudieron apreciar una parte de la producción que no pasaba por la sección de 
tallados, pudiendo visualizar todos los productos fabricados. Este fue un buen elemento 
que se destaco entre los entrevistados, gracias a esto realizaban una caracterización y 
reconocimiento de aquellas piezas que actualmente se comercializan como parte de la 
producción de Cristal Yungay. 

"Si me muestra uno, yo le digo al tiro que es Yungay. Porque yo trabajé tantos años 
que conocí todo lo que se trabajó en Yungay. Yo también trabajé dos meses en el horno y 
vi cosas que se fabricaban ahí, que no pasaban por la sección tallado, iban directamente 
a sección de corte y de corte iban a bodega, entonces cualquier cosa que me muestren yo 
le digo si es Yungay o no." (Hernández. Agosto, 2013) 

4.4. Circulación y comercialización 

La clase media, al irrumpir en la sociedad nacional a partir del siglo XX, se posiciona 
como objeto de consumo hacia el cual estaría orientada la producción de Cristal Yungay, 
al ser un estrato social en crecimiento, con un amplio espectro de población, se asume 
como un mercado fecundo donde comercializar sus productos. 

Toda la mercadería producida por Yungay se vendía, incluso la de menor calidad era 
ofertada a talleres o casas comerciales pequeñas. Este tipo de ventas, era una forma que 
la fabrica tenia para deshacerse de aquellas producciones más defectuosas, que no ponían 
en venta como Cristal Yungay y que se terminaban acopiando en la bodega. 
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La idea de distinguir las copas según su calidad, tendría como finalidad identificar que 
tipos de tallados se incluirían en cada objeto dependiendo de los detalles e imperfecciones 
que se quisieran ocultar y tapar. 

La compra de aquellas copas de menor calidad por parte de tiendas y talleres, generaba 
que estas las terminaran poniendo en circulación, algo que Cristal Yungay no hacía, dado 
lo bajo de la calidad de dichas piezas. Este hecho hoy dificulta la identificación de piezas 
Cristal Yungay y consolida la nomenclatura de posibilidades mencionada anteriormente. 

"Todo se vendía, las copas, digamos más del tipo fantasía ... Las de colores, todo eso, 
cuando ya quedaba lo más malito eso lo compraba todo Pre- Unic, ellos compraban todo 
eso pero lo compraban a huevo:' (Calderón. Agosto, 2013) 

"Había por ejemplo el Richard compraba lo sobrante, por darle un nombre ... Claro 
él le hacía unos tallados para que le cuento, tapaban todo ... " (Calderón. Agosto, 2013) 

Como se trabajaba con talleres externos, estos compraban objetos de una fábrica, por 
ejemplo Schiavi y le aplicaban los tallados asociados a Yungay, generando una hibridación 
de productos, de distintas calidades y con distintos diseños, esto habla de la libertad autora! 
que poseía esta industria en sus mejores años y de las maneras en que todos buscaban 
sacar parte de la tajada que dejaba la adquisición de estos bienes. 

Estos talleres buscaban sacar un mayor beneficio a los productos de segunda y tercera 
selección que compraban, de manera de agregarles tallados imitados o propios y así vender 
los productos como Yungay o Schiavi. La mayoría de las veces les agregaban tallados más 
caros, de manera de obtener ganancia vendiéndolos a un mayor precio. 

"Si, si es Schiavi, el modelo Diana. Esta aquí en el catálogo, pero con otros tallados, 
tallados que hacían fuera, si había mucho de eso, los tallados nuestros eran más rápidos, 
más simples, pero en Santiago habían muchos talleres que compraban las copas a nosotros 
y le copiaban los tallados a Yungay. Hacían esas combinaciones." (Schiavi. Septiembre, 
2013) 

4.5. Identificación y registro 

Durante el trabajo etnográfico se realizó la identificación de piezas procedentes de 
Cristal Yungay, estos objetos pertenecen a algunos informantes de la investigación y han 
sido seleccionados con el fin de complementar la colección MAD, en la medida que son 
objetos que esta institución no poseía. 

Las piezas que aquí se presentan fueron identificadas y trabajadas de acuerdo a los 
campos que fueron abordados en la presente investigación: modelo, tipo de talla, decora­
ción y color. Además, en cada una de las fichas se consigna si el modelo aparece reflejado 
en el catálogo del 1968. De esta forma, se logran graficar aquellos modelos que aparecen 
ilustrados en dicha publicación, lo que permite identificar de manera más certera cada 
pieza. En el caso de los objetos que no aparecen en el catálogo, se utiliza el nombre en­
tregado por los Informantes. 
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Se han completado campos como peso, por considerarlo un aspecto relevante de las 
piezas, debido a su condición artesanal y las características propias de los modelos de 
copas y vasos. La identificación del soplador y del tallador fue difícil de pesquisar, pero 
se logró en aquellas piezas que aun pertenecen a sus autores. 

Otra dificultad experimentada en el proceso de registro de las piezas, fue el campo 
color. Si bien, en la formulación original del proyecto se planteó la intención de tra­
bajar con la carta Munsell para la identificación de los colores presentes en las piezas 
de Cristal Yungay, en el camino constatamos la inviabilidad de esto. La traslucidez del 
material y la enorme cantidad de matices de cada uno de los colores producidos por la 
fábrica, generó un gran problema a la hora de su identificación. Para facilitar la com­
prensión del color por un público más general, se trabajó con un pantón pictórico, más 
familiar para muchos. En este campo, el proyecto instala una problemática importante 
de abordar desde el cruce disciplinar entre la Historia del Arte, la Conservación y la 
Restauración, evidenciando la necesidad de objetivar el estudio a través de análisis 
científicos que entreguen composiciones químicas específicas para cada uno de los 
tonos generados por Yungay. 

Dentro de la catalogación realizada, se generaron 46 fichas de diferentes objetos, pri­
vilegiando copas y vasos, pero también considerando jarrones, aguamaniles, ceniceros 
y centros de mesa, entre otros. Se incorporaron también algunos objetos estilo Murano, 
representativos de Yungay y muy distintos al general de productos desarrollados. 

Figura 12. Fichas de Colecciones Privadas. 
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4.6. Terminología del vidrio en Cristal Yungay 

¿De qué otra forma podemos comunicar en forma óptima las experiencias, procesos, 
técnicas, materiales y objetos que se van encontrando en el curso de las entrevistas en 
investigaciones? ¿Qué vocabulario normalizado podemos usar para que esta investigación 
sea comprendida por especialistas y no especialistas? 

La normalización de vocabulario es un punto primordial en el desarrollo de investi­
gaciones y en particular refleja la diversidad de terminología usada en ciertos temas, la 
falta de bibliografía definitoria, y la diversidad de vocabulario usado por los diferentes 
actores entrevistados y o especialistas y curadores de colecciones. 

Sin lugar a dudas el uso de bibliografía especializada aclara cierta terminología que se 
fue entregando y encontrando en el curso de la investigación, pero esta refleja también 
una diversidad de vocabulario entre las múltiples publicaciones; por lo tanto no siempre la 
terminología técnica usada en libros especializados puede ser entendida por los talladores, 
sopladores y otros actores entrevistados de Cristal Yungay y por los especialistas y curadores 
de las colecciones relacionadas. Da la impresión que estas dos terminologías, a veces, van por 
carriles paralelos; y lo importante es en definitiva, comprenderlas, definirlas y relacionarlas. 

Contrariamente a lo que se puede pensar y por ser italianos sus propietarios anteriores 
o actuales, o algunos de sus talladores o sopladores en tiempos pasados, formadores de 
los actuales artesanos, es que se podría haber encontrado un gran número de términos 
prestados del italiano usados en la manufactura del vidrio. Pues sorpresivamente nos 
encontramos que algunos términos usados con mucha propiedad por los artesanos, 
corresponden a palabras originalmente en francés propios del vocabulario usado en la 
producción del vidrio, y que en el transcurso del tiempo estos términos fueron adoptados 
y 'castellanizados'. Es así que encontramos términos como archa y mayoche: 

• Archa: del francés arch, que es un horno de túnel utilizado para el enfriamiento pro­
gresivo de los objetos terminados. Este término llevo a crear otro término usado en 
Cristal Yungay que es, archero; la persona que lleva los objetos al horno de túnel. 

• Mayoche: del francés mailloche; haciendo referencia a un mazo de madera que se usa 
en la producción de objetos de vidrio, para dar forma a la pasta de vidrio. 

Interesante sería dilucidar si esta terminología castellanizada se usa también en la 
manufactura del vidrio en otros países latinoamericanos. 

Por otra parte durante la revisión bibliográfica, específicamente la revisión del capí­
tulo Vidrios en el libro de Drury: Las Técnicas artísticas, mostró cierta terminología que 
no refleja solamente el objeto en sí, sino también muestra su contenido, incluyendo sus 
jerarquías, uso y sentido que tiene el objeto. En este capítulo se habla por ejemplo de la 
silla del vidriero, objeto que puede ser común para muchos, pero en el oficio del vidrio 
además de ser un objeto para trabajar en forma óptima para cierto tipo de manufactura 
de vidrio, demuestra también la jerarquía o categoría dentro del rango de artesanos que 
tiene la persona que puede ocuparla; solamente después de años de oficio un artesano 
-soplador- puede ocupar esta silla del vidriero. 
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Ciertamente la revisión de bibliografía especializada como Bray: Dictionary of Glass. 
Materials and Technics, Drury Antigüedades. Técnicas tradicionales de los maestros 
artesanos de muebles, vidrio, cerámica, oro y plata, Maltese: Las técnicas artísticas, Mi­
ller: Enciclopedia de antigüedades, Newman: An illustrated dictionary of glass y Rinker: 
Stemware of the 20th Century: the Top 200 Patterns permite identificar y relacionar la 
terminología usada por los talladores y sopladores que trabajaron en Cristal Yungay con 
la terminología usada en esta actividad, que como se demostró en los párrafos anteriores, 
no siempre es una terminología coincidente. Para esto se usó como plataforma de relación 
el Tesauro de Arte & Arquitectura, herramienta de normalización que ha investigado y 
apoyado bibliográficamente la definición de la mayoría de los términos utilizados por los 
artesanos en esta actividad o en otras relacionadas con el arte y la arquitectura. 

Figura 13: Extracto del apartado terminología del vidrio desarrollada para la presente investigación. 
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La presente investigación logra cuantificar e individualizar los objetos creados por la 
fábrica Cristal Yungay durante el siglo XX, a partir de documentos claves relacionados con 
la oferta y el stock de la fábrica, como también a través del relato de quienes trabajaron ahí. 

El conocimiento transmitido al interior de la fábrica y la experiencia de quienes dieron 
forma tanto a la materia prima como al producto final, permite hoy lograr sistematizar 
una información fundamental para la identificación de aquellas piezas que aún se man­
tienen en circulación. 
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La sistematización de estos saberes, como también la posibilidad de registrar y orde­
nar aquel vocabulario propio de este ámbito de creación, permite comenzar a objetivar 
la existencia de estos objetos, poniéndolos en valor respecto a sus características más 
específicas. Esto permite la confección de una terminología perteneciente a la práctica 
de estos oficios, lo que potencia el trabajo teórico desarrollado por el MAD al ligarlo con 
la producción de su propio objeto de estudio/trabajo. 

Los vestigios materiales de lo que fuera esta importante fábrica manufacturera de 
vidrio, hoy forman parte de una colección museográfica y son apreciados y valorados 
desde una nueva perspectiva. Estos objetos hoy son clave para reconocer una importante 
información respecto al patrimonio industrial en este ámbito y sus implicancias en el 
desarrollo económico y cultural en Chile. 

Si bien el centro de atención que se tiene desde la arqueología industrial para dar 
cuenta del patrimonio industrial serán aquellas grandes estructuras e infraestructuras, 
asentamientos, edificios, talleres, fábricas, maquinaria, todos aquellos elementos materia­
les que están relacionadas con la actividad industrial, se nos presenta como una mirada 
más macro, en el sentido de un posicionamiento desde lo arquitectónico y urbanístico. 

Pero en el mismo sentido es que también se debe tener una postura de valorización 
de aquello que representa la producción, el objeto producido en sí mismo, que tiene el 
mismo valor y potencia como testimonio y documento acerca de lo fabril como parte de 
la cultura material. Una mirada a lo micro del patrimonio industrial, es igual de potente 
y demostrativo como testimonio de la actividad fabril nacional, en la medida que aporta 
nuevas aristas y dimensiones de lo patrimonial. 

Asimismo, se debe prestar atención a los agentes productivos, verdaderos pivotes, 
que desde el oficio desarrollado en el ámbito industrial se posicionan como actores de 
transformación y representantes de una determinada producción, bajo circunstancias 
particulares, que terminan siendo representantes de una identidad laboral determinada. 

Como vemos, se hace necesaria una postura multidimensional que ayude a comprender 
los variados significados culturales que asumen los bienes materiales al ser elaborados y 
empleados por las personas dentro de un contexto sociocultural específico. El enfoque 
interdisciplinario permitirá dilucidar la red de significados implícitos en los bienes patri­
moniales, aportando diversos enfoques, desde su conocimiento y experiencia, enrique­
ciendo y valorizando su lectura, al dar cuenta de su historia, su biografía, su estética, sus 
particularidades y especificidades, sus usos y funciones. 

La producción objetual pasa a constituirse en un elemento de identificación identitaria 
al hacer visible la cultura material de una sociedad, ya que: "La comprensión y el conoci­
miento de la industrialización son mucho más fáciles a través de los testimonios materiales 
que ayudan a comprender la vida y el trabajo que en un lugar concreto se realizaba ... " 
(Casanelle, 2007:67). La producción material se revela como testimonio y documento 
que permite la comprensión histórica desde aquellos elementos que ayudan a entender 
los procesos dinámicos que presenta la cultura, por lo que la evidencia material de estos 
grandes cambios posee un valor humano universal, y se debe reconocer la importancia 
de su estudio y de su conservación. (Tagil, 2003) 

La reflexión patrimonial que aborda la cultura material y los oficios como exponentes 
identitarios de nuestro patrimonio permite confeccionar un cuerpo de conocimiento 
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sólido respecto de la historia que nos constituye. Es preciso redoblar los esfuerzos para 
la consolidación de fundamentos que encausen y apoyen la investigación patrimonial, 
explorando nuevos ámbitos y posturas investigativas, para así generar cursos de acción 
posibles de replicar que fomenten el desarrollo cultural de nuestra sociedad. 
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INFORME: 

INTRODUCCIÓN 

UNA APROXIMACIÓN A LA DEMOGRAFÍA 
Y SALUD DEL BAJO PUEBLO EN 

SANTIAGO DEL 1800: EL CASO DEL 
CEMENTERIO LA PAMPILLA 

Si bien la historiografía tradicional reconoce la existencia de un "bajo pueblo" resultado 
del mestizaje entre indios, negros y españoles quienes conforman el estrato social popular 
o bajo de la sociedad colonial (Barros Arana, 1886; Vicuña Mackenna, 1938; Encina, 1945), 
solo a partir de los trabajos de Góngora ( 1966) la historia nacional comienza a considerar 
este estrato popular como "sujetos históricos" ligados a los problemas de mestizaje, mano 
de obra y criminalidad. Esta nueva mirada es ampliada en investigaciones sobre los pro­
cesos de formación de la sociedad colonial (Mellafe, 1986), la mecánica del poder rural 
( Góngora, 1988), la violencia, abandono y relaciones afectivas en los sectores populares 
marginales (Carmagnani, 1963; Cavieres y Salinas, 1991), el bandidaje y la reconstrucción 
histórica de los sectores populares a partir de sus estrategias de sobrevivencia (Araya, 
1995), entre otros. 

Aun cuando la población popular colonial ha comenzado a ocupar su lugar en la His­
toria, los aportes de la Bioarqueología a la comprensión del pasado reciente de nuestra 
sociedad han sido escasos; no obstante la fuente potencial de información que representa 
el material esqueletal recobrado en excavaciones de cementerios destinados al "bajo pue­
blo''. Un ejemplo representativo de estos sitios es La Pampilla, cementerio perteneciente 
al antiguo hospital San Juan de Dios de Santiago y vigente entre los años 1805 y fines de 
1821. Definido como un cementerio de pobres (Prado et al., 2000) la sepultura en este 
cementerio estaba garantizada no sólo a los pacientes que fallecían en el hospital, sino 
también a los pobres que morían en otros lugares de la ciudad y a los ajusticiados o falle­
cidos de enfermedades epidémicas (de Ramón, 1976; León, 1975). 

Las excavaciones arqueológicas en La Pampilla permitieron recobrar los restos de 820 
individuos sepultados bajo un patrón mortuorio distintivo que incluía fosas colectivas, 
ausencia de cajones, ataúdes o sefi.alización de superficie, uso de mortaja o sudario para 
envolver los cadáveres, escaso ajuar y ofrendas (Henríquez et al., 1997; Prado et al., 2000). 
Un examen preliminar de la condiciones mórbidas reveló que algunos de estos individuos 
padecían de alteraciones causadas por algún tipo de estrés nutricional, de alteraciones 
degenerativas e inflamatorias, de procesos infecciosos y lesiones traumáticas (Prado et al., 
2000). El análisis dental realizado en 100 de estos individuos (Henríquez y Prado, 2006) 
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mostró que ambos sexos consumieron alimentos blandos con un contenido moderado de 
carbohidratos, no obstante los hombres complementaban la dieta con alimentos duros y 
fibrosos. Los autores concluyen que las mujeres sufrían más tempranamente un empobre­
cimiento en la calidad de los alimentos con una reducción en el consumo de proteínas y 
la disminución de la inmunidad provista por la leche materna, con el consiguiente riesgo 
de mayor exposición a los agentes infectos contagiosos. 

PROBLEMA DE ESTUDIO 

No obstante lo anterior, está pendiente un estudio más acabado acerca del estilo de vida 
del "bajo pueblo" en términos de sus características demográficas y condiciones generales 
de salud. En consecuencia, la presente investigación plantea las siguientes interrogantes: 

¿Cuál es la estructura demográfica de La Pampilla? ¿Cómo se comporta la demografía 
de La Pampilla con relación a los archivos parroquiales referidos a este cementerio? ¿Cuáles 
son las expectativas de vida del bajo pueblo sepultado en este lugar? 

¿Cómo varía el patrón de morbilidad, en tanto enfermedades infecciosas, nutricio­
nales y eventos traumáticos, entre los hombres y mujeres y entre adultos y niños? ¿Existe 
diferenciación en la incidencia de lesiones hipoplásticas del esmalte dental según sexo 
atribuible a un cuidado o destete diferenciado de los lactantes? 

Para dar respuesta a estas interrogantes hemos examinado el libro de defunciones de 
la parroquia de San Isidro en cuya jurisdicción se encontraba el cementerio La Pampilla, 
y hemos registrado la frecuencia de individuos inhumados en este cementerio según sexo 
y edad. A la vez, hemos examinado la colección esqueletal de La Pampilla y registrado la 
prevalencia y distribución de cuatro indicadores esqueletales de salud: periostitis tibia!, 
cribra orbitalia, traumas y líneas hipoplásticas del esmalte (LHE). Además, hemos evalua­
do el tamaño corporal de los individuos examinados mediante el cálculo de la estatura. 

MATERIAL 

El material esqueletal examinado corresponde a 241 individuos cuya distribución por 
sexo y edad se resume en la Tabla l. Cabe mencionar que las características del material 
óseo (mayormente esqueletos incompletos y/o fragmentados) redujo el número de indi­
viduos al aplicar los criterios metodológicos propuestos en este trabajo; sin embargo las 
inferencias e interpretaciones resultantes razonablemente pueden ser consideradas como 
representativas o tendencias de la comunidad inhumada en La Pampilla. 

METODOLOGÍA 

Análisis demográfico 

Para la construcción de la tabla de vida abreviada se utilizó la información obtenida 
del examen osteológico de los restos esqueletales. Se esperaba utilizar también los datos 
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registrados en los libros de defunciones de la parroquia San Isidro (período 1805-1821), 
pero dicho registro no menciona la edad en los individuos adultos, solo el estado civil, y 
la mayoría de los infantes se identifica como "párvulos", sin especificar la edad. 

Análisis bioantropológico 

Los restos óseos fueron examinados macroscópicamente bajo luz adecuada. La longitud 
de los huesos largos se midió en un osteómetro. Se consideraron las siguientes variables. 

a) Estimación del sexo y edad. A fin de homogeneizar esta información se determinó el 
sexo y edad de todos los individuos analizados. En adultos el sexo fue determinado de 
acuerdo a los criterios propuestos por Buikstra y Ubelaker ( 1994); en los casos donde 
no fue posible esta estimación los restos esqueletales fueron rotulados como "alofiso". 
En infantes y adultos la edad fue determinada de acuerdo a los criterios recomendados 
en Buikstra y Ubelaker (1994) y Kosa (1989). 

b) Lesiones óseas y LHE 

Periostitis: se examinaron todas las tibias presentes y se registró la presencia/ausencia 
de periostitis tibia!, en los casos positivos se determinó su posición anatómica de 
acuerdo a la cara y tercio del hueso afectados. Se midió la longitud y ancho máximo 
de la lesión a fin de calcular los índices ILP e IAP definidos como la relación entre la 
longitud máxima de la tibia con la longitud y ancho máximos de la lesión. Esto permitió 
estimar la proporción de la superficie afectada con relación a la longitud máxima de 
la tibia (Trancho et al., 1993). 

ILP= longitud lesión x 100 

longitud tibia 

IAP= ancho lesión x 100 

longitud tibia 

Se consideró como individuo no afectado con periostitis a aquellos esqueletos que 
conservan ambas tibias y ninguna de ellas con lesión y como individuo afectado a aquel 
esqueleto con, a lo menos, una tibia con periostitis independientemente si conserva 
una o ambas tibias. Por ello, en el conteo general de individuos con y sin periostitis se 
descartaron de este análisis particular los restos esqueletales en los cuales se conservaba 
una sola tibia y sin evidencia de esta lesión. 

Fracturas: se examinó el cráneo y huesos largos (clavícula, humero, radio, ulna, femur, 
tibia y fibula) de todos los individuos considerados y se registró la presencia/ausencia 
de fractura. En este análisis se incluyeron sólo huesos completos, considerando como 
tal a aquel que conservaba, a lo menos, 2/3 de su tamaño. En los casos positivos se 
tabuló el tipo, forma y secuela de la fractura. 

Cribra orbitalia: en este análisis se incluyeron todos los cráneos que conservaran, a lo 
menos, un techo orbital. Se examinó la superficie anterior y antero lateral del techo 
orbital y se registró la presencia / ausencia de cribra orbitalia indicando su asimetría 
(lateralidad) y grado de severidad. Para el registro cualitativo se utilizó el criterio 
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propuesto en Fairgrieve y Molto (2000), que permite estimar el grado de severidad 
que ha alcanzado la lesión. 

Líneas Hipoplásticas del Esmalte (LHE): se registró su presencia/ausencia en los dientes 
anteriores (caninos e incisivos), puesto que estas piezas son las más sensibles a los 
disturbios metabólicos ocurridos durante la gestación e infancia. Para el análisis se 
incluyeron todas las piezas anteriores que presentaban un buen estado de preservación 
y el desarrollo completo de la corona. Puesto que las lesiones hipoplásticas tienden a 
desarrollarse en la mitad de la corona y en el tercio cervical, fueron excluidas aquellas 
piezas anteriores que no presentaban LHE y que mostraban un desgaste oclusal se­
vero. Se calculó la edad aproximada de ocurrencia del defecto hipoplástico según las 
recomendaciones de Goodman y Rose ( 1990). 

Se estimó la frecuencia de LHE por pieza dental y por individuos afectados recono­
ciendo como tal a aquel que presentaba, a lo menos, un diente con esta lesión. Debido 
a la pérdida de dientes ante y postmortem se consideró como individuo no afectado 
a aquel que conservaba, a lo menos, dos dientes anteriores presentes (caninos y/o in­
cisivos) y sin lesión. Por ello, los individuos que conservaban solo un diente anterior 
y sin LHE, fueron excluidos de este análisis. 

c) Tamaño corporal. La estatura fue calculada de acuerdo a la longitud promedio de 
ambos fémures, y en caso que uno de estos huesos estaba ausente, se consideró la 
longitud del fémur presente. Para ello, se utilizó la fórmula de regresión corregida de 
Genovés y propuesta por Ángel y Cisneros (2004) que considera los siguientes factores 
(en cm): 

Varones Mujeres 

Estatura= 63,89 + 2,262 (fémur) Estatura= 47,25 + 2,588 (fémur) 

e) Análisis estadístico 

La información fue ingresada a una base de datos en SPSS y se calcularon los estadís­
ticos chi cuadrado y t de student. En todos los casos el nivel de significancia fue ?= 
0,05. Adicionalmente se aplicó una corrección de continuidad, corrección de Yates, 
cuando el número de observaciones fue menor a cinco (N< 5). 

RESULTADOS 

Demografía de La Pampilla 

Los restos esqueletales incluyen un no nato, cuatro lactantes de 0-4 años, nueve niños 
de 5-14 años, ocho juveniles de 15-19 años y 219 individuos mayores de 20 años (Tabla 
1 ). De ellos, se identificaron 92 individuos masculinos y 71 femeninos; en 78 casos no fue 
posible determinar el sexo. Cuatro menores de 20 años y 19 adultos evidencian el rasgo de 
diente en pala sugiriendo ascendencia amerindia. La distribución de mortalidad muestra 
que antes de los 5 años fallece un 2,1 % de los lactantes, cifra que aumenta a 5,8% al con-
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Tabla 1. Distribución de mortalidad del cementerio La Pampilla 
y del libro de defunciones de la parroquia San Isidro, Volúmenes 2 y 3 (años 1812-1821) 

Cementerio La Pampilla 

Grupo Etario Masculino Femenino Alofiso Total 

N % N % N % N % 

No nato o 0,0 o 0,0 1 1,3 1 0,4 

0-4 o 0,0 o 0,0 4 5,1 4 1,7 

5-14 o 0,0 o 0,0 9 11,5 9 3,7 

15-19 1 1,2 2 2,8 5 6,4 8 3,3 

20-34 40 43,4 43 60,6 10 12,8 93 38,6 

35-49 25 27,2 10 14,1 7 9,0 42 17,4 

ce50 11 11,9 7 9,9 o 0,0 18 7,5 

Adulto 15 16,3 9 12,6 42 53,8 66 27,4 

TOTAL 92 38,2 71 29,5 78 32,3 241 100 

Libro de Defunciones Parroquia San Isidro 

0-4 7 2,0 10 3,7 17 2,7 

5-14 19 5,4 10 3,7 29 4,7 

Párvulos 73 20,9 68 25,3 141 22,8 

15-19 4 1,1 o 0,0 4 0,6 

Adultos 240 68,6 171 63,6 411 66,4 

Edad sin especificar 7 2,0 10 3,7 17 2,7 

TOTAL 350 56,5 269 43,5 619 99,9 

siderar a todos los menores de 15 años de edad. La mortalidad se mantiene baja durante 
la infancia y adolescencia; en cambio los adultos jóvenes (20-34 años) experimentan la 
más alta mortalidad y alcanzan una frecuencia que dobla y triplica los dos intervalos 
siguientes. Una revisión por sexo y edad revela que fallecen más mujeres antes de los 20 
años y entre los 20 y 35 años de edad; a partir de los 35 años fallecen más hombres. En 
general, los restos esqueletales muestran que fallecen más hombres que infantes y mujeres. 

El libro de defunciones de la parroquia San Isidro (Tabla 1) registra inhumaciones 
realizadas en el campo santo (La Pampilla) entre 1812 y marzo de 1819, y consigna el 
nombre del difunto y la fecha del entierro. Los menores se identifican mayormente como 
"Párbulos" y en algunos casos se registra su edad; los adultos en cambio, se identifican con 
el estado civil: solteras (os), casadas (os) o viudas (os), sin mencionar la edad. En algunos 
casos se registra también la condición social, ocupación (en el caso de los militares) o 
grupo étnico del difunto (a). A partir de abril de 1819 ya no se menciona el campo santo 
en estos registros, sino que las inhumaciones se realizan en el "Calbario" hasta diciembre 
de 1821, cuando entra en vigencia el panteón o cementerio estatal. En el Manual del 
Párroco Americano de 1844 (Donoso 1844:117) se define calvario como cementerio de 
pobres, y de acuerdo a esto, estimamos que este nombre también hace referencia a La 
Pampilla y por ello los datos registrados en este lapso han sido incluidos en este análisis. 
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El registro parroquial muestra que un 2,7% de los fallecidos corresponde a menores de 
5 años (similar al registro esqueletal), cifra que aumenta a 30,2% al agregar los párvulos 
y menores de 15 años. Durante la etapa posterior de la infancia la mortalidad disminuye 
notablemente para incrementar en la adultez cuando alcanza su valor máximo. La mor­
talidad entre los lactantes (0-4 años) es mayor entre las mujeres al igual que la mortalidad 
de menores de 15 años, pero ninguna de estas diferencias es significativa (p>0,05); sin 
embargo en el conteo total, fallecen más hombres que mujeres. 

La Tabla 2 corresponde a los datos agrupados de la muestra esqueletal para proponer 
una Tabla de vida para La Pampilla. Para ello establecimos intervalos de 5 años para los 
menores de 20 años de edad e intervalos de 15 a11os para los adultos, pues el estado de 
conservación de estos restos esqueletales (fragmentados, erosionados postmortem, y en 
gran parte incompletos) ha limitado determinar con exactitud la edad al momento de 
muerte en los adultos. No obstante estas limitaciones, estimamos que estos resultados 
pueden ser representativos en alguna medida de los indicadores demográficos que La 
Pampilla pudo tener. 

Durante la infancia hay una mayor frecuencia de muerte a partir de los 10 a11os y una 
leve disminución entre los 5-9 a11os de edad en comparación con los lactantes; el mayor 
número de defunciones ocurre en la vida adulta, especialmente entre los 20 y 34 a11os de 
edad cuando aumenta sustancialmente la probabilidad de muerte. Esto se refleja en la 
notable disminución de las expectativas de vida en la etapa adulta. La esperanza de vida 
entre los menores de 5 años es de 32 a11os y fracción, que disminuye a 7,5 a partir de los 
50 años de edad. 

Tabla 2. Tabla de vida de La Pampilla 

Intervalo Nº % Sobrevivientes Probabilidad Años vividos Total años Expectativas 
de edad fallecidos fallecidos de morir en intervalo vividos de vida 

X D(x) d(x) l(x) q(x) L(x) T(x) ex 

0-4 5 2,86 100,00 0,0286 492,85 3215,87 32,16 

5-9 3 1,71 97,14 0,0176 481,43 2723,02 28,03 

10-14 6 3,43 95,43 0,0359 468,58 2241,59 23,49 

15-19 8 4,57 92,00 0,0497 448,58 1773,01 19,27 

20-34 93 53,14 87,43 0,6078 912,9 1324,43 15,15 

35-49 42 24,00 34,29 0,6999 334,35 411,53 12,00 

2:50 18 10,29 10,29 0,1029 77,18 77,18 7,50 

Periostitis 

Se analizaron 136 tibias (66 del lado derecho y 70 izquierdas; 68 masculinas, 36 
femeninas y 32 de alofisos), de las cuales un 92,6% corresponden a individuos adultos 
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mayores de 20 años de edad y un 7,4% a subadultos (15-20 años). En este análisis no se 
examinaron menores de 15 años de edad. 

Frecuencia. En términos generales, un 18.5% de las tibias examinadas (25/136) tienen 
periostitis, y si bien es mayor la prevalencia de esta lesión en la tibia izquierda (21,4% de 
tibias izquierdas lesionadas versus 15,5% de tibias derechas), esta diferencia no es signi­
ficativa (x\> = 0,892 y p= 0,3449). Asimismo, no se observan diferencias significativas al 
comparar la frecuencia de periostitis en las tibias derechas o izquierdas entre hombres o 
mujeres, y tampoco al agrupar las tibias independientemente de su lateralidad (Tabla 3). 

Asimetría. Tanto en hombres como en mujeres la incidencia de esta lesión es mayor en 
la tibia izquierda pero esta diferencia no es significativa (Tabla 4), indicando la ausencia 
de asimetría en la ocurrencia de periostitis tibia! en los individuos examinados. 

Localización. La Tabla 5 resume la distribución de periostitis por superficie afectada, 
según sexo y con relación al total de tibias examinadas. En general, en los hombres el 
tercio medial tiene la mayor incidencia de esta lesión, mientras que en las mujeres la 
lesión afecta con mayor frecuencia a toda la diáfisis de la tibia. Sin embargo, ninguna de 
las comparaciones realizadas es significativa. 

Al comparar la distribución de periostitis por cara afectada (Tabla 6), se observa que 
en los hombres la cara externa de la diáfisis es la más afectada y la posterior la que pre­
senta menos lesiones; sin embargo esta diferencia no es significativa (x\

2
> = 5,554 y p= 

0,0622). Entre las mujeres la lesión se distribuye de manera similar por las caras externa, 
interna y posterior de la diáfisis. Al comparar las caras afectadas entre hombres y mujeres, 
se observa que ninguna de estas comparaciones es significativa. 

Incidencia por sexo. Los resultados revelan la ausencia de diferencias por sexo tanto 
en la distribución de periostitis por superficie afectada como en la localización de ésta por 
caras, de modo que la lesión tiene una distribución homogénea entre hombres y mujeres. 
Al comparar el tamaño de la lesión de acuerdo a los valores medios de los índices ILP 
e IAP (Tabla 7), se observa que la superficie de la lesión es mayor en ancho y longitud 
promedio en los hombres, aunque estas diferencias no son significativas. 

En términos de individuos afectados con periostitis tibia!, un 44, 1 % de los hombres 
manifiestan la lesión (15/34), versus un 20% de mujeres (3/15), pero esta diferencia no 
es significativa (x\> = 2,605, corrección de Yates= 1,671 y p= 0,1961). 

Tabla 3. Frecuencia de periostitis tibial 

Lado Masculino Femenino Corrección de 

N Con lesión % N Con lesión % x2 Yates p 

Derecho 33 8 24,2 18 1 5,6 2,799 1,66 0,1976 

Izquierdo 35 11 31,4 18 3 19,7 1,333 0,681 0,4092 

Total 68 19 27,9 36 4 11,1 3,871 2,955 0,0856 
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Tabla 4. Distribución de periostitis por lateralidad (N = tibias con lesión) 

Tibia derecha Tibia izquierda Corrección 
N (%) N (%) x2 de Yates p 

Masculino 8 (24,2) 11 (31,4) 0,436 0,5090 

Femenino 1 (5,6) 3 (16,7) 1,125 0,281 0,5960 

Total 9 (17,6) 14 (26,4) 1,160 0,2814 

Tabla 5. Distribución de periostitis de acuerdo a la superficie tibial afectada según sexo 

Superficie Masculino Femenino Corrección 

Observado % Observado % x2 de Yates p 

1/3 proximal 3 4,4 1 2,8 0,170 0,015 0,9025 

1/3 medial 8 11,7 o 0,0 4,588 3,081 0,0792 

1/3 distal 4 5,9 1 2,8 0,496 0,049 0,8248 

Todas 4 5,9 2 5,6 0,005 0,140 0,7082 

Sin lesión 49 72,1 32 88,8 

Tabla 6. Distribución de periostitis de acuerdo a la cara afectada y con relación al total 
de superficies examinadas, según sexo (observado = con lesión/total superficies observadas) 

Cara Masculino Femenino Corrección 

observado % observado % x2 de Yates p 

Externa 16/68 23,5 3/36 8,3 3,640 2,694 0,1007 

Interna 8/68 11,7 3/36 8,3 0,293 0,043 0,8357 

Posterior 7/68 10,3 3/36 8,3 0,104 0,001 0,9747 

Total de tibias con lesión 19 4 

Total de tibias sin lesión 49 32 

Tabla 7. Comparación del valor medio de los índices ILP e IAP (en mm) según sexo mediante la prueba t 

Masculino Femenino 

N X ds N X ds 1 p 

Índice ILP 9 17,28 11,93 2 12,6 1,25 0,531 0,6077 

Índice IAP 9 7,86 5,81 2 5,27 1,25 0,603 0,5613 

Fracturas 

Cráneofaciales. Los hombres sufren de lesiones traumáticas en los huesos frontal, 
parietales, temporales, occipital y en el maxilar, siendo el hueso frontal el más afectado 
seguido por el parietal derecho (Tabla 8). En general, un 48% de las lesiones de la bóveda 
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corresponden a fracturas compuestas con desprendimiento de hueso (fracturas lineales 
o que han perforado las tablas externa e interna). En algunos individuos esta lesión 
está en proceso de cicatrización o consolidada; en otros, la fractura se asocia a procesos 
infecciosos o sus características sugieren una ocurrencia perimortem. Un 40% de las 
lesiones corresponden a lesiones simples y sin desprendimiento de hueso que producen 
la depresión o inflamación de la tabla externa, y en su mayoría están completamente 
cicatrizadas; es decir, los individuos afectados sobreviven al evento traumático. Solo un 
12% de las lesiones en la bóveda corresponden a heridas punzantes, algunas están cica­
trizadas pero con desunión del hueso afectado indicando sobrevivencia al evento, otras 
son de naturaleza perimortem. 

Las mujeres tienen lesiones traumáticas en los huesos frontal, parietales y en la 
mandíbula, y el parietal izquierdo y la mandíbula son los más afectados. Un 80% son 
lesiones simples que producen la depresión o inflamación de la superficie externa, sin 
desprendimiento de hueso, y todas están completamente cicatrizadas. Un 10% (un caso) 
corresponde a una fractura severa con quiebre del hueso comprometido, resultado de 
un evento ocurrido perimortem; y otro 10% (un caso) es un corte en el hueso sin huella 
de infección. 

Al comparar la distribución de fracturas cráneofaciales entre ambos sexos se observa 
que ninguna de estas es significativa. En general, un 34,9% (22/63) de los hombres y un 
17,2% (8/47) de las mujeres tienen una o más fracturas cráneofaciales, y esta diferencia 
sí es significativa (x\>= 4,348 y p= 0,0370). 

Postcráneo. Entre los hombres, los huesos con mayor frecuencia de fracturas son la ulna 
y el radio; la tibia y fibula no presentan lesiones (Tabla 9). Todas las lesiones del antebrazo 
están recuperadas y en un caso derivó en una angulación anormal de la muñeca con la 
consiguiente limitación del movimiento de esta articulación. De estas fracturas dos casos 
corresponden a fracturas de Parry y un caso al tipo fractura de Calles. Entre las mujeres, 
las fracturas afectan con mayor frecuencia al radio seguido por la clavícula y humero; 
no se observan lesiones en la ulna, tibia y fibula. Todas estas lesiones están consolidadas 
sin evidencias de procesos infecciosos; aunque en varios casos la recuperación derivó en 
una alineación anormal del hueso con la consiguiente limitación en el movimiento de 
las articulaciones afectadas. 

En tres individuos, dos hombres adultos un infante de 9-14 años, se observan fractu­
ras múltiples. De los hombres, uno de ellos presenta lesión en la ulna y radio izquierdos 
(fractura tipo Parry), mientras que el otro sufrió la rotura de costillas del lado derecho, 
sacro (S 1) y del manubrio estema!. Todas están consolidadas sin huellas de infección y 
con una ligera deformación en el esternón en el segundo caso, indicando que esta persona 
recibió un tratamiento apropiado. El infante tiene una fractura simple en la diáfisis distal 
del humero derecho y otra, consolidada, en la diáfisis distal de la fibula. 

En general, la frecuencia de huesos largos con fracturas alcanza un 3,2% y si bien la 
prevalencia es mayor en los hombres, esta diferencia no es significativa ((x\

1
>= 0,348 y 

p= 0,5552). 
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Tabla 8. Frecuencia de fracturas cráneofaciales separas por sexo 

Hombres Mujeres Corrección 

N Con lesión % N Con lesión % x2 de Yates p 

Frontal 55 10 18,2 37 3 8,1 1,85 1,113 0,29143 

Parietal derecho 60 7 11,7 39 1 2,6 2,637 1,554 0,21254 

Parietal izquierdo 59 5 8,5 38 5 13,2 0,548 0,159 0,69007 

Temporal derecho 61 1 1,6 47 o 0,0 0,778 0,017 0,89626 

Temporal izquierdo 63 1 1,6 43 o 0,0 0,689 0,037 0,847 46 

Occipital 46 1 2,2 29 o 0,0 0,639 0,055 0,81458 

Cara 24 1 4,2 11 1 9,1 0,339 0,041 0,83953 

Tabla 9. Frecuencia de fracturas en el postcráneo separado por sexo y totales 

Hombres Mujeres Alofisos Totales 

N Con lesión % N Con lesión % N Con lesión % N Con lesión % 
Clavícula Derecha 27 1 3,7 16 1 6,3 13 o 0,0 56 2 3,6 

Izquierda 24 o 0,0 17 o 0,0 11 o 0,0 52 o 0,0 

D+I 51 1 2,0 33 1 3,0 24 o 0,0 108 2 1,9 

Humero Derecho 29 2 6,9 17 o 0,0 10 2 20,0 56 4 7,1 

Izquierdo 21 o 0,0 16 1 6,3 9 o 0,0 46 1 2,2 

D+I 50 2 4,0 33 1 3,0 19 2 10,5 102 5 4,9 

Radio Derecho 19 1 5,3 9 1 11,1 9 o 0,0 37 2 5,4 

Izquierdo 15 2 13,3 9 o 0,0 7 o 0,0 31 2 6,5 

D+I 34 3 8,8 18 1 5,6 16 o 0,0 68 4 5,9 

Ulna Derecha 14 o 0,0 6 o 0,0 5 o 0,0 25 o 0,0 

Izquierda 14 3 21,4 9 o 0,0 6 1 16,7 29 4 13,8 

D+I 28 3 10,7 15 o 0,0 11 1 9,1 54 4 7,4 

Femur Derecho 38 1 2,6 17 1 5,9 14 1 7,1 69 3 4,3 

Izquierdo 29 o 0,0 22 o 0,0 15 1 6,7 66 1 1,5 

D+I 67 1 1,5 39 1 2,3 29 2 6,9 135 4 3,0 

Tibia Derecha 29 o 0,0 11 o 0,0 13 1 7,7 53 1 1,9 

Izquierda 33 o 0,0 13 o 0,0 14 o 0,0 60 o 0,0 

D+I 62 o 0,0 24 o 0,0 27 1 3,7 113 1 0,9 

Fíbula Derecha 14 o 0,0 9 o 0,0 7 o 0,0 30 o 0,0 

Izquierda 10 o 0,0 7 o 0,0 6 o 0,0 23 o 0,0 

D+I 24 o 0,0 16 o 0,0 13 o 0,0 53 o 0,0 

Totales 316 10 3,2 178 4 2,2 139 6 4,3 633 20 3,2 
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Cribra Orbitalia 

En este análisis se examinaron 101 cráneos (38 femeninos, 53 masculinos y 10 alofisos). 
La mayor presencia de cráneos masculinos (52,3%) que femeninos (37,6%) es significativa 
(x\l= 4,5 y p= 0,0338), al igual que la mayor frecuencia de adultos (92,1 %) que individuos 
inmaduros (7,9% menores de 20 años) (x\l)= 143,069 y p= 0,0000). 

Asimetría. En hombres, mujeres y en el conteo total hay una mayor prevalencia de 
lesiones en la órbita izquierda (Tabla 10); sin embargo estas diferencias no son significati­
vas, de modo que la lesión se distribuye de manera homogénea entre los techos orbitales. 

Severidad. En el total de individuos examinados las lesiones de carácter leve (porótica) 
afectan más a las órbitas derechas, mientras que las lesiones de mayor severidad (tipo 
criboso y trabecular) afectan más a las órbitas izquierdas (Tabla 11). No se detecta un 
lado preferencial en que la severidad de la lesión sea mayor (x\l= 1,024, corrección de 
Yates= 0,256 y p= 0,6128 para el lado izquierdo; x\l= 0,873, corrección de Yates= 0,388 
y p= 0,5333 para el lado derecho). Asimismo, la distribución de los tipos porótico y cri­
boso-trabecular no difiere sustancialmente en los individuos examinados (x\l)= 1,742 
y p= 0,2909). 

Incidencia por sexo. En términos generales, hay más mujeres con cribra orbitalia que 
varones (Tabla 12) aunque esta diferencia no es estadísticamente significativa. Y si bien 
hay más mujeres con lesiones de mayor gravedad (5, 1 %) que hombres (3,8%) esta dife­
rencia no es significativa (x\l= 0,099, corrección de Yates= 0,041 y p= 0,8395), de modo 
que la severidad de las lesiones se distribuyen de manera homogénea entre ambos sexos. 

Incidencia por edad. En general, todos los grupos etarios están afectados y los in­
fantes y juveniles alcanzan los valores máximos (Figural) con una prevalencia similar 
de la lesión (50%); los adultos muestran la frecuencia menor. Al agrupar los individuos 
en inmaduros ( < 20 años) y adultos, los resultados muestran que 4/9 inmaduros tienen 
cribra orbitalia (44,4%) y 8/92 adultos están afectados (8,7%) y esta diferencia es signifi­
cativa (x\l= 10,007, corrección de Yates= 6,884 con p= 0,0086). Sin embargo, la escasa 
presencia de menores de 20 años en este camposanto sugiere que estos resultados deben 
ser tomados con cautela. 

Lado 

N 

Masculinos 45 

Femeninos 31 

Total* 85 

Tabla 1 O. Comparación de la incidencia de cribra orbitalia por lateralidad 
mediante la prueba de chi cuadrado 

Lado derecho Lado izquierdo Corrección de 

Con lesión % N Con lesión % x2 Yates 

2 4,4 48 3 6,3 0,149 0,006 
1 3,2 34 7 20,6 4,529 3,063 

4 4,7 88 11 12,5 3,317 2,406 
*incluye individuos alofisos 

p 

0,9382 

0,0800 

0,1208 
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Tabla 11. Distribución de cribra orbitalia por lateralidad y grado de severidad en las series examinadas 

Sin lesión Tipo porótico Tipo criboso Tipo trabecular 

o 1 o(%) 1(%) o(%) 1(%) o(%) 1(%) 

Masculino 43 45 1 {2,2) 1 {2,1) o 1 {2,1) 1 {2,2) 1 {2,1) 

Femenino 30 27 1 (3,2) 5 (14,7) o 2 (5,9) o o 
Total* 81 77 3 (3,5) 7 (8,0) o 3 (3,4) 1 (1,2) 1 (1,1) 

• incluye a/alisos 

Tabla 12. Comparación de cribra orbitalia entre hombres y mujeres mediante la prueba de chi cuadrado 

N Con lesión x1 Corrección p 

n % de Yates 

Hombres 53 3 5,7 

Mujeres 38 7 18,4 3,684 2,495 0,1142 

Total* 101 12 11,9 

* Incluye alot,sos 

Figura 1. Distribución de cribra orbitalia por grupo etario 

50 

40 
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Líneas Hipoplásticas del Esmalte (LHE) 

En este análisis se examinaron 827 piezas dentales anteriores correspondientes a 114 
individuos (59 hombres, 37 mujeres y 18 alofisos). 

Frecuencia. En general, hay un 22,5% de piezas afectadas (Tabla 13) y el patrón de 
prevalencia de la lesión por categoría dental, en orden decreciente, comprende los caninos, 
incisivos laterales e incisivos centrales. Un examen por maxila muestra que los dientes 
inferiores tienen una mayor frecuencia de dientes con LHE que las piezas del maxilar. 
Un 49,1 % (56/114) de los individuos examinados tienen uno o más dientes con LHE con 
una media de 3,32 lesiones hipoplásticas por individuo. 
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Incidencia por sexo. La prevalencia de dientes con LHE es mayor en las mujeres (Tabla 
14), y esta diferencia es significativa. Asimismo, hay más mujeres afectadas con LHE y 
esta diferencia también es significativa (Tabla 15). 

Ocurrencia de LHE por rango de edad. Las LHE tienden a iniciarse tempranamente 
en ambos sexos (1,6 años de edad) y persisten hasta los 4,8 años en los hombres, con la 
mayor frecuencia entre los 3,5 y 4 años de edad. En las mujeres en cambio, abarcan un 
intervalo menor (hasta los 4,5 años) con la frecuencia punta entre los 4 y 4,5 años de 
edad (Figura 2). 

Tabla 13. Frecuencia de LHE por diente afectado, según sexo y maxila 

Masculino Femenino Total General· 

N afectados % N afectados % N afectados % 

Maxilar 

11 53 3 5,7 26 3 11,5 100 7 7,0 

12 52 4 7,7 34 4 11,8 112 11 9,8 

e 71 23 32,4 51 17 33,3 149 52 34,9 

Total 176 30 17,0 111 24 21,6 361 70 19,4 

Mandíbula 

11 67 5 7,5 44 8 18,2 134 16 11,9 

12 85 8 9,4 49 9 18,4 159 23 14,5 

e 90 35 38,9 63 35 55,5 173 77 44,5 

Total 242 48 19,8 156 52 33,3 466 116 24,9 

Totales 

11 120 8 6,7 70 11 15,8 234 23 9,8 

12 137 12 8,8 83 13 15,7 271 34 12,5 

e 161 58 36,0 114 52 45,6 322 129 40,1 

Total 418 78 18,7 267 76 28,5 827 186 22,5 

• incluye alofisos 

Tabla 14. ·comparación de dientes con LHE según sexo 

Observados Afectados(%) x1 p 

Masculino 418 78 (18,7) 

Femenino 267 76 (28,5) 8,986 0,0027* 

• significativo 

Tabla 15. Comparación de individuos afectados con LHE 

Individuos 
Observados Afectados (%) x1 p 

Hombres 59 24 (46,7) 5,321 0,0021 o· 
Mujeres 37 24 (64,9) 

• significativo 
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Figura 2. Distribución de LHE por intervalo de edad según sexo. La Palmilla 

Mujeres ■ Hombres 
35~-------------------------~ 
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Estatura 

1,5-2 años 2-2,5 años 2,5-3 años 3-3,5 años 3,5-4 años 4-4,5 años 4,5-5 años 

La Tabla 16 resume la longitud media del fémur y la estatura media estimada a partir 
de estos valores. Los resultados muestran un marcado dimorfismo sexual en la estatura 
estimada, y los hombres superan en 9 cm promedio en estatura a las mujeres. 

Tabla 16. Comparación de la longitud media del fémur y de la estatura media estimada, según sexo 

Longitud fémur (mm) Prueba t(151 p Estatura estimada (cm) Prueba 1(151 p 

N X ds X ds 

Hombres 12 435,83 28,1 1,6548 0,1187 162,47 6,36 2,5585 0,0218* 

Mujeres 5 412 23,94 153,87 6,2 

* significativo 

CONCLUSIONES 

Durante la primera mitad del siglo XIX la ciudad de Santiago comienza a experimentar 
un proceso de urbanización y un fenómeno de migración campo-ciudad que deriva en 
consecuencias sociales significativas. Es así que durante las primeras décadas del 1800 
Santiago experimenta un fuerte crecimiento en su radio urbano y en su población, la que 
se cuadriplica con relación a los doce mil habitantes que existían a fines del siglo XVII 
(Muñoz, 2003). Una de las consecuencias más evidentes es el surgimiento de rancheríos 
en los sectores periféricos de la capital, donde cohabitan hombres cesantes, gente sin 
oficios, vagabundos, desertores del ejército y madres solteras (León, 2002). Esta situación 
originó una sobreabundancia de la mano de obra disponible en la ciudad y favoreció un 
incremento en las tasas de criminalidad y vagancia (de Ramón, 1992). 

La seguidilla de eventos belicosos que caracterizan la primera mitad del siglo XIX 
significó un quiebre radical de la estructura familiar popular, pues a la escasez de alimentos 
se agregó la leva militar de los hombres para servir en el ejército o de su huída a los cerros 
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para formar bandas de cuatreros. Y así entre 1810 y 1840 miles de mujeres con sus hijos 
se asientan en la chimba, a orillas del río Mapocho, donde levantan sus ranchos, cultivan 
huertos y parrones y ofrecen alimentos, bebidas, tejidos y hospitalidad para subsistir (Sa­
lazar, 1992). Sin embargo, con el transcurrir del tiempo estas actividades comenzaron a 
ser reglamentadas, reprimidas y finalmente prohibidas de modo que la marginación social 
de las mujeres solas aumentó y con ello la presión sobre los lactantes. Como resultado, 
algunas mujeres practican el infanticidio de recién nacidos, otras los regalan o venden, 
otras los abandonan en casas de familias pudientes o los entregan a la Casa de Expósitos 
para ser criados por monjas y nodrizas (Salazar, 1990; Delgado, 2001). 

Así, la época se caracteriza por un tipo de familia popular con una alta frecuencia de 
hijos ilegítimos, de parejas unidas consensualmente, de bigamia y de adulterio (Cavieres y 
Poblete, 1991), fenómenos que son más relevantes entre las poblaciones blancas y mestizas 
(Mellafe y Salinas, 1988). Este tipo de familia popular se desarrolla entre el 1700 y 1850 
y se caracteriza por una división productiva funcional donde el hombre trabaja la tierra 
(labra, siembra, cosecha), traslada el trigo a los molinos a puertos y se aprovisiona con las 
herramientas, yuntas y carretas adecuadas. La mujer está a cargo de las labores domésticas 
( cocina, cuidado de la prole), y desarrolla actividades artesanales como hilandería, tejidos 
a telar, producción de pan, alfarería o elaboración de sidra y chicha cuyos productos se 
venden en la puerta de sus ranchos o en los poblados (Mellafe y Salinas, 1988). 

La población popular también incluye una variedad de artesanos como carpinteros, 
ebanistas, sastres, sombrereros, talabarteros, carroceros, zapateros, y un reducido con­
junto de obreros especializados entre los que destacan los tipógrafos; además de otros 
oficios como arrieros, cantores, carboneros, carniceros, carreteros, cobradores, cocineros, 
cuidadores de caballos, gañanes, matanceros, peones de labranza, plateros, pulperos, 
sirvientes, etc. (Vial, 1965). 

En el comercio establecido destacan las pulperías, lugares destinados a la venta y 
consumo de vino, aguardiente, mistela y licores fuertes. Adicionalmente estos lugares 
sirven como puntos de encuentro y donde participar de una conducta licenciosa, de juegos 
ilícitos, apuestas y peleas. La mayoría de las pulperías son controladas por hombres, pero 
también hay mujeres quienes administran algunos de estos recintos, especialmente zambas 
y mulatas (Encina, 1947-1952). Las mujeres sirven además como sirvientas, lavanderas o 
sostenedoras del pequeño comercio y otros oficios (Salazar, 1985). 

La mayoría arrienda pequeños lotes de terreno agrícola cercanos a la ribera del 
Mapocho o en otras zonas suburbanas, donde levantan pequeños ranchos de una sola 
pieza, sin ventanas, construidos de materiales precarios, especialmente de paja, palos u 
otro material perecible, y si los recursos lo permiten, con paredes de adobe y un pequeño 
corral en el fondo para gallinas o cerdos (Salinas, 2005). Estas construcciones son replicas 
de las viviendas de los trabajadores agrícolas, y forman enormes barriadas de viviendas 
maltrechas dispuestas en callejones sin salida, sin orden ni infraestructura (Romero, 
1984). Otros viven en la ciudad misma, donde alquilan viviendas de un solo ambiente, 
sin baño ni cocina. Conocidas como "cuartos redondos", estas habitaciones son parte de 
antiguas casonas que sus dueños subdividen mediante tabiquería y dan en arriendo como 
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viviendas familiares. Corresponden a los cuartos que dan a la calle o a cuartos interiores, 
son habitaciones cerradas sin ventilación ni luz, de dimensiones pequeñas, con solo la 
puerta de entrada como abertura y donde sus arrendatarios llevan a cabo todas sus labores 
domésticas. (Berríos, 2012). 

Los barrios populares, ya sea con rancherías o cuartos redondos, eran espacios fal­
tos de higiene, insalubres y hacinados; y por ende, los menos apropiados para vivir. Sin 
duda sus características no diferían en demasía de las mencionadas para los conventillos 
que comenzaron a proliferar en Santiago a fines del siglo XIX que, además de estrechos 
y carecer de ventilación, eran espacios de constante humedad por aguas lluvias y aguas 
contaminadas (Altamirano, 1895; Dávila, 1893). Durante el siglo XIX las acequias a tajo 
abierto que recorrían Santiago todavía eran aprovechadas para abastecerse de agua para 
el consumo y también como desagüe, de modo que los excrementos, las aguas servidas 
y todo desecho doméstico corrían a nivel de la superficie, en medio de patios y calles. 
Frente a cualquier imprevisto se desbordaba el agua de las acequias anegando patios y 
viviendas, que unido a las condiciones mencionadas anteriormente, incrementaban de 
gran manera el contagio de enfermedades infecciosas y parasitarias. 

La mortalidad a inicios del siglo XIX en Santiago eran bastante alta, especialmente 
entre los infantes, y esta situación se mantuvo casi invariable durante todo el siglo XIX. 
Por ejemplo, entre 1849 y 1958 la mortalidad infantil en Chile fluctuaba entre el 56 y 84 
por 100 nacidos, alcanzando un 50% en la provincia de Santiago para el mismo período 
(Lindsay, 1860), con una esperanza de vida entre 29 y 33 años durante la segunda mitad 
del siglo XIX (Pérez, 2010). Estas cifras difieren de la obtenida para la muestra esqueletal 
de La Pampilla donde el promedio de fallecidos antes de los 15 años alcanza solo un 5,8%, 
resultado bastante inferior al 30,2% de párvulos inhumados en este cementerio que se 
registra en Libro de Defunciones de la Parroquia San Isidro durante los años 1812 y 1821. 
La baja representatividad de infantes en los restos esqueletales en La Pampilla puede estar 
relacionada a factores ambientales como la matriz de las sepulturas (grava y balones) y/o 
un proceso de diagénesis que limitó la conservación de los huesos inmaduros, pero tam­
bién a factores culturales como la existencia de un patio para párvulos en el cementerio 
y que no fue detectado durante las excavaciones. 

La esperanza de vida antes de los 5 años en La Pampilla es bastante baja ( <33 años), 
no obstante es mayor a la informada para Chile durante los años 1852-1867 (entre 29 y 
30 años) (Pérez, 2010), para 1910 (26,4) y bastante inferior a los 78,4 años del Chile actual 
(Enfoque Estadístico, 2010). Estas comparaciones parecen indicar, por un lado, que las 
condiciones de vida de la clase popular se mantienen y quizás empeoran con el cambio 
de una sociedad republicana agraria a otra más industrializada, y que los efectos de esta 
transición perduran hasta entrado el siglo XX. Empero, también somos cautelosos en 
estas apreciaciones toda vez que la presencia infantil en La Pampilla esta sesgada por el 
escaso número de fallecidos de este grupo recuperado durante las excavaciones, de modo 
que la esperanza de vida puede ser menor a la calculada. 

De acuerdo al material esqueletal y al registro parroquial la mortalidad de hombres 
en la Pampilla es superior a la de mujeres y párvulos, situación que se mantiene durante 
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las primeras décadas del siglo XIX (Anuario Estadístico de la República de Chile, 2012) 
y atribuible a diversos factores incluyendo las convulsiones sociopolíticas de la naciente 
República, exposición a problemas metabólicos durante la infancia, condiciones laborales 
y/o relaciones interpersonales de mayor riesgo, etc. La mortalidad femenina es mayor 
que la masculina entre los 15-35 años de edad, etapa durante la cual un factor de riesgo 
relevante se relaciona con las condiciones sanitarias durante el embarazo y parto. 

Nuestros resultados también reflejan la presión ambiental ejercida sobre las personas 
inhumadas en La Pampilla, pues observamos una importante prevalencia de periostitis, 
traumas óseos y lesiones atribuibles a problemas metabólicos, infecciosos y parasitarios. 

Periostitis. Un 36,7% de los individuos examinados de La Pampilla sufren de pe­
riostitis tibia!, cifra mayor al 23% registrado en la población esclava afro americana de 
Charleston Carolina del Sur del siglo XIX (Rathbun, 1987). La periostitis tibia! es una 
lesión que tiende a la cronicidad y cuyo síntoma predominante es el dolor en el tercio 
medial e inferior de la antepierna, en sus caras anterior y exterior principalmente, y que 
puede extenderse hasta la rodilla. La sensación de dolor aumenta de manera gradual con 
el esfuerzo, al caminar sobre terrenos irregulares o duros y con el roce de la vestimenta. 
Es considerada una inflamación no específica del hueso cuya etiología ha sido relacionada 
a deficiencias nutricionales (Cook, 1976), lesiones traumáticas (Mann y Murphy, 1990) y 
enfermedades infecciosas (Baker y Armelagos, 1988), aunque estos dos últimos factores 
tienen una mayor incidencia en su gestación. 

En La Pampilla la periostitis afecta de manera homogénea a ambos sexos, a ambas tibias 
y a todas las superficies de este hueso, sugiriendo que hombres y mujeres están sometidos 
de manera similar a las condiciones ambientales y/o culturales que pueden propiciar esta 
lesión; no obstante determinadas presiones podrían ser mayores y o más frecuentes en 
los hombres. Esto porque entre ellos la lesión se localiza más frecuentemente en las caras 
externa e interna de la superficie anterior, las más expuestas del hueso, lo que sugiere una 
mayor exposición a golpes que derivan en heridas y hematomas de la pantorrilla causando 
una actividad irritativa e inflamatoria del periostio tibial. 

Además, consideramos que las lesiones por sobreesfuerzo no deben ser descarta­
das, pues el tránsito sobre una superficie irregular y dura puede producir una excesiva 
vibración del periostio que recubre la tibia y con ello una inflamación de este tejido. En 
este sentido, las caminatas largas o un exceso de carga con una postura forzada del pie 
pudieron coadyuvar al inicio de esta lesión en estas personas. En las mujeres, en cambio, 
la lesión tiende a afectar una mayor superficie de hueso lo que podría relacionarse con la 
ocurrencia de procesos infecciosos. 

Fracturas. La evidencia clínica muestra que en las poblaciones modernas los hombres 
experimentan una mayor prevalencia de traumas, las personas entre los 25 y 50 años son 
las más afectadas y los traumas múltiples afectan a un grupo pequeño en la población 
(Agarwal, 1980). Un patrón similar se observa en La Pampilla, donde los hombres están 
más afectados, las fracturas son más frecuentes entre los individuos de 20-50 años de 
edad y solo en tres individuos se observan fracturas múltiples. Lo destacable es la alta 
prevalencia de individuos con fracturas craneofaciales (27,3%) comparadas con el 0,2% 
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informado para la población chilena actual (Ortiz, 2006) o para poblaciones urbanas en 
India (4%) (Agarwal, 1980) o en Nigeria (2,6%) (Ebong, 1978). 

Varias de las lesiones craneanas en La Pampilla corresponden a fracturas lineales 
con y sin desprendimiento de hueso y a depresiones de la tabla externa resultado de 
traumas directos de baja velocidad. Este tipo de lesiones puede resultar al golpearse la 
cabeza con el pavimento o con el borde de algún mueble producto de una caída, o al 
ser golpeado con los pies, un martillo, culata, palo, porra u otro objeto similar (Lovell, 
1997); pero también el hundimiento de la tabla externa puede ser producido al recibir 
golpes por piedras arrojadas intencionalmente (Judd, 1970). En La Pampilla, aunque en 
menor frecuencia, se observan también lesiones que han producido la perforación de las 
tablas externa e interna resultado de golpes directos, violentos y de alta velocidad, como 
el impacto de un proyectil; y otras son heridas punzantes en el ectocráneo resultado de 
golpes con elementos cortantes. 

Gran parte de las lesiones craneofaciales están consolidadas y sin huellas de infec­
ción, significando que la persona herida recibió un tratamiento apropiado y sobrevivió al 
evento traumático; otras tienen una cicatrización incompleta y en un caso se asocia a un 
proceso infeccioso. Las características de algunas de estas lesiones sugieren su ocurrencia 
perimortem. Además, los resultados muestran que las lesiones craneofaciales afectan 
significativamente más a los hombres. 

La frecuencia de fracturas en los huesos largos en La Pampilla (3,2%) es mayor a la 
informada para cementerios urbanos de los siglos XV-XVII en el Reino Unido, como por 
ejemplo el cementerio de Raunds Funells con 2,6% de fracturas, St. Helen-on-the-Walls 
con 0,8%, el cementerio del hospital de leprosos de Chichester con 2,6% de fracturas; y 
menor a St. Ni cholas con 4, 1 % (Judd y Roberts, 1999). Las fracturas en ulna y radio al­
canzan a un 40% del total de lesiones en los huesos largos; y en general, la ulna es el hueso 
más afectado y en todos los casos, las lesiones se localizan en los tercios medio-distal del 
antebrazo. El mecanismo que origina estas fracturas puede ser de tipo indirecto; es decir, 
por la aplicación de fuerzas que aumentan la inflexión de las curvaturas normales de la 
diáfisis del radio y ulna tal como ocurre durante las caídas apoyándose con la palma de 
las manos. Sin embargo, la evidencia clínica muestra que en los adultos la fractura del 
antebrazo resulta con mayor frecuencia, como resultado de un impacto directo en el 
antebrazo al aplicar maniobras de defensa personal levantando el brazo para protegerse 
de un golpe en la cabeza, lo que puede fracturar sólo uno de los huesos involucrados, 
especialmente la ulna (Judd, 2004; Gopikrishna, 2007). 

La literatura clínica menciona que la etiología primaria de los traumas craneofaciales 
en poblaciones urbanas actuales son la violencia interpersonal, los deportes y los acci­
dentes (Busuito et al., 1986); no obstante la violencia interpersonal se distribuye diferen­
cialmente pues es más frecuente en los segmentos sociales sujetos a una fuerte presión 
de desigualdad social y económica (Butchard y Brown, 1991). Las partes del cuerpo más 
dañadas de la víctima durante un comportamiento agresivo interpersonal son la cabeza 
y el cuello y entre estas, la región maxilofacial (Walker, 1992). En restos esqueletales la 
violencia interpersonal se evidencia en una importante prevalencia de fracturas craneo-
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faciales atribuidas a impactos directos o cortes; lesiones múltiples y fracturas en el tercio 
distal de la ulna (Jurmain, 1999). 

El patrón de fracturas en La Pampilla revela un importante compromiso del cráneo y de 
la ulna, sugiriendo que los conflictos interpersonales son un factor de riesgo relevante en 
estas personas. Si bien la región maxilofacial es la menos afectada, esta situación responde 
a una conservación diferencial de los huesos del cráneo puesto que en la mayoría de los 
esqueletos examinados los huesos de la cara están ausentes. Las fracturas del humero y 
radio indican que las caídas también son un factor a considerar; no obstante no es posible 
determinar si estas caídas son producto de accidentes o de alguna acción intencional, 
como un empujón. Lo anterior adquiere mayor sustento al considerar la estadística del 
hospital San Juan De Dios entre los aüos 1834-1835, período en el que ingresa un total 
de 287 pacientes hombres con heridas de cuchillos, piedra, palo y arma de fuego de los 
cuales 22 son por "desgracias casuales" (Urízar, 1835:195), dejando un 92% de contusos 
por violencia interpersonal. 

Cribra Orbitalia. Se ha observado una alta variabilidad en la prevalencia de cribra 
orbitalia en poblaciones históricas, aunque en la mayoría de los casos las frecuencias más 
altas se encuentran en los individuos infantiles y juveniles. En La Pampilla un 11,9% de 
los individuos están afectados, cifra que no difiere significativamente de la encontrada 
para poblaciones de Escocia (6,6%), Inglaterra (26%), Lituania (9,5%) o Polonia (23%) 
(Piontek y Kozlowski, 2002). No se observa dimorfismo sexual en la expresión de esta 
lesión en La Pampilla, y esta distribución homogénea entre los sexos sugiere que su de­
sarrollo podría relacionarse con carencias nutricionales y/o enfermedades parasitarias. 

La prevalencia significativamente mayor de la lesión en menores de 20 años, también 
podría ser reflejo de la mayor sensibilidad de los individuos inmaduros a desarrollar ane­
mia ferropénica. La deficiencia de hierro en los individuos inmaduros puede ser causada 
por una dieta de bajo contenido férrico (como la alimentación basada principalmente en 
el maíz) o por condiciones sanitarias inadecuadas que favorecen la propagación de enfer­
medades gastrointestinales o parasitarias (Trancho et al., 1991). En este sentido, la falta 
de hábitos de higiene y la dependencia en suministros de agua que se pueden contaminar 
fácilmente aumenta el riesgo de infecciones gastrointestinales con episodios diarreicos 
y pérdidas de hierro, situación con la cual lidian especialmente los jóvenes e infantes. 

La menor frecuencia de lesiones en los adultos puede estar relacionada con la mayor 
capacidad de la médula roja en estos individuos para responder adecuadamente a los 
requerimientos férricos del organismo, pero también a la remodelación de las lesiones 
con la edad. La mayor frecuencia de mujeres con cribra orbitalia que hombres sugiere que 
ellas sufren de más eventos anémicos episódicos recurrentes y que podrían estar relacio­
nados con sus funciones reproductivas o perdidas de sangre asociadas a la menstruación. 

Líneas hipoplásticas del Esmalte (LHE). Si bien la causa de las LHE es variada, los 
factores más comunes en poblaciones modernas bajo condiciones socioeconómicas de­
ficientes tienden a vincularse con los disturbios metabólicos originados por deficiencias 
nutricionales y/o enfermedades infecciosas (Skinner y Goodman, 1992). En particular se 
relacionan con eventos de estrés fisiológico sistémico como la desnutrición y las enfer-
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medades febriles (Suckling et al., 1986), y se asocian a una baja estatura y peso inferior 
al normal de acuerdo a la edad (Goodman et al., 1992). 

En poblaciones del siglo XIX las LHE tienden a ocurrir entre los 2 y 4 años de edad 
y han sido relacionadas con el síndrome diarreico del destete, vinculado a enfermedades 
gastrointestinales por consumo de agua y alimentos contaminados (Saunders y Keenleyside, 
1999). En La Pampilla las LHE abarcan el período comprendido entre los 1.5 y 5 años de 
edad y su prevalencia en términos de dientes como de individuos afectados, sugiere que 
estas personas están expuestas a serios problemas metabólicos durante la infancia, como 
un déficit proteico calórico en conjunto con una pobre diversidad dietética y enferme­
dades infecciosas y parasitarias, y estas experiencias son recurrentes y quizás cotidianas. 

Ambos sexos se ven afectados, y no obstante hay significativamente más mujeres que 
hombres con LHE, sugiriendo que ellas padecen con mayor frecuencia y/o intensidad 
los problemas derivados de un cuidado diferencial durante la infancia que favorece a los 
niños. Esta conducta diferencial puede estar relacionada con el destete, donde las mujeres 
sufren un empobrecimiento en la calidad de los alimentos con una reducción en el con­
sumo de proteínas y una disminución de la inmunidad provista por la leche materna. La 
mayor mortalidad de párvulos entre las mujeres podría ser reflejo de la alta exposición 
que tienen ellas a problemas metabólicos derivados de infecciones gastrointestinales con 
fiebres y diarreas y de infecciones respiratorias. 

Las condiciones de existencia insalubres y las carencias nutricionales y alimentarias 
limitan el desarrollo de los huesos largos en los infantes quienes, al llegar a la edad adul­
ta, alcanzan una talla menor que aquellos que han tenido un ambiente favorable para su 
desarrollo. En el siglo XVII se consideraban personas de baja estatura a aquellas con una 
talla inferior a los 145 cm y altos a quienes sobrepasaban los 165 cm. En una revisión de 
162 descripciones de papeletas de enganches de soldados que ingresan el Real Ejército 
entre 1647 y 1679 y publicadas en Retamal (1993), se observa que de 81 hombres hijos 
de hidalgos o militares, un 70,4% (57/81) son descritos como de estatura alta; un 28,4% 
de estatura mediana (23/81) y solo un caso (1,2%) de estatura baja. En cambio, de 81 
hombres provenientes de familias comunes un 49.4% ( 40/81) son altos; un 48,1 % (39/81) 
son de estatura mediana y un 2,5% (2/81) son bajos. En esta muestra no se incluyen los 
individuos de ascendencia indígena, africana ni a los mulatos, dada la prohibición que 
por entonces regía de incluir en las levas a personas con estas características. 

La estatura promedio de los individuos examinados de La Pampilla (hombres 162,4 
y mujeres 153,87 cm) queda en el rango de los "medianos" y difiere sustancialmente del 
promedio actual para Chile ( 172 cm los hombres y 160 cm las mujeres) (El Vigía 27 año 
2012). Sin embargo, es similar a la talla registrada para una muestra de habitantes de 
sectores periféricos de Santiago entre 1960 y 1973 (hombres 162,38+/-5,26 cm y mujeres 
152,32+/-5,24 cm) (Abarca, 2011 ), y de grupos Mapuches actuales de alta vulnerabilidad 
socioeconómica (hombres 161,+/-8 cm y mujeres 150,7+/-5,8 cm) (Erazo et al., 2005). 

Estos resultados sugieren que las condiciones de vida de la clase popular, como hacina­
miento y problemas sanitarios por falta de agua potable y evacuación adecuada de aguas 
servidas, se mantuvieron durante todo el siglo XIX y hasta bien entrado el siglo XX. Es 
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así que el aumento en el promedio de la talla de los grupos de condición socioeconómica 
baja se hace evidente recién en las generaciones nacidas en el último cuarto del siglo XX, 
como resultado de los cambios sociales llevados a cabo en la primera mitad de ese siglo. 

En suma nuestros resultados nos permiten concluir lo siguiente, como respuestas a 
las interrogantes planteadas en esta investigación. 

l. El total de inhumaciones realizadas en La Pampilla que están registradas en el libro 
de defunciones de la parroquia San Isidro, es menor a la cantidad de esqueletos 
exhumados durante las excavaciones arqueológicas en el lugar. Nos parece que esta 
diferencia radica en que este documento registra a los habitantes de la jurisdicción de 
esta parroquia que fueron sepultados allí, y no a los pacientes fallecidos del hospital 
San Juan de Dios inhumados en este cementerio. Así, la ausencia en el libro de defun­
ciones de inhumaciones en el campo santo (La Pampilla) previo a 1812, indicaría que 
solo a partir de ese año la gente de esta parroquia comenzó a ocupar este cementerio. 
Al respecto, Lava! (1949: 96) menciona que en 1806 se enterraron en La Pampilla 578 
cadáveres, de los cuales 430 correspondían a difuntos del hospital San Juan de Dios. 

2. La esperanza de vida en La Pampilla es baja y decrece con la edad; y la mortalidad 
infantil de la muestra esqueletal es menor a la esperada de acuerdo a la información 
documental. Esto último puede estar relacionado a las características del sitio que 
limitaron la preservación de los huesos inmaduros y/o a la existencia de un sector de 
entierro para párvulos no detectado durante las excavaciones arqueológicas en el lugar. 
La mortalidad masculina es mayor a la femenina y de párvulos; no obstante mueren 
más mujeres en la etapa reproductiva. 

3. La gente de La Pampilla fue vulnerable a una serie de factores extrínsecos que dis­
minuyeron su calidad de vida como la violencia interpersonal, accidentes laborales y 
domésticos (por ejemplo caídas de carretas o de tejados, golpes por coces de animales, 
heridas con herramientas de trabajo, etc.), lo que unido a factores intrínsecos como 
una mala nutrición, hacinamiento y el uso de vestimentas y viviendas inadecuadas que 
ofrecían escasa protección a las condiciones ambientales, pudo redundar en que estas 
personas fueran más susceptibles a padecer de episodios agudos de salud deficiente y 
debilidad física. 

4. La periostits tibia! afecta de manera homogénea a ambos sexos en los adultos; no obstante 
su gestación en los hombres se relaciona con actividades que propician microtraumas 
constantes en la pantorrilla y/o exceso de carga que requieren una posición forzada 
de los pies. En las mujeres, la mayor superficie de la lesión sugiere su asociación a 
procesos infecciosos. No se observa periostitis en menores de 20 años de edad. 

5. El patrón de fracturas craneofaciales y de huesos largos revela que la violencia inter­
personal es un factor relevante en su ocurrencia, especialmente entre los hombres. 
Otras son consecuencia de caídas o accidentes y otras son de carácter perimortem. 

6. Las fracturas afectan principalmente a los adultos y sólo un infante evidencia estas 
lesiones en el brazo y pierna. Sin embargo, esto no significa que los eventos que causan 
las fracturas consolidadas sucedan en la vida adulta, sino que pudieron ocurrir cuando 
estos individuos eran jóvenes. 
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7. La población infantil y juvenil de La Pampilla sufrió los efectos de una calidad de 
vida desfavorable, especialmente relacionado con un déficit nutricional y por un alto 
riesgo de enfermedades infantiles comunes como las infecciones respiratorias y gas­
trointestinales. Y este riesgo fue mayor en las mujeres resultado de una dieta postdeste 
diferencial que favoreció a los niños. 
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INFORME: 

INTRODUCCIÓN 

CONSERVAClóff f R~ST ~URACIÓ~1 

RETRATOS FEMENINOS DEL SIGLO XIX: 
LA REPRESENTACIÓN PICTÓRICA 

DEL VESTUARIO 

El Museo Histórico Nacional (MHN) custodia una importante colección de trajes del 
siglo XIX, la que es testimonio de la indumentaria utilizada por un grupo de la sociedad 
chilena en tal época. Sus características formales y la riqueza de sus telas nos hablan de 
la evolución de la moda en cuanto a técnicas, materialidad, industria y comercio con el 
resto de América Latina y Europa. 

La documentación sobre la importación y comercialización de telas y trajes del si­
glo XIX, junto con el análisis técnico-instrumental de las colecciones textiles nos han 
permitido -en proyectos anteriores- identificar materiales y técnicas de la mayoría de 
estos objetos creados en la segunda mitad del siglo. Sin embargo, contamos con menor 
cantidad de testimonio material y documental de la primera mitad del mismo siglo. El 
retrato constituye entonces una de las fuentes más importantes para el estudio del traje 
en esta época, cuando aún no hacía su aparición la fotografía. 

Tanto el MHN como el Museo Nacional de Bellas Artes MNBA poseen una colección 
de retratos de la época, que dan cuenta del vestuario utilizado en el período mencionado 
y que muestran detalles de telas y elementos decorativos, como en las obras de José Gil 
de Castro y Raymond. 

Monvoisin. A través del análisis de la práctica pictórica de retratos femeninos de la 
primera mitad del siglo XIX -reconociendo soportes, efectos ópticos, técnicas y recursos 
específicos- logramos identificar la materialidad del vestuario representado y estructura de 
las telas, como también, su influencia simbólica en las configuraciones sociales de la época. 

Este proyecto consistió en la documentación de 20 prendas de vestir y 15 retratos fe­
meninos de la primera mitad del siglo XIX, la investigación histórica referente a vestuario 
y retratos, y la comparación de las características formales, materiales y de color de los 
retratos seleccionados y de otras pinturas del período, con los mismos elementos en las 
prendas de vestir del MHN escogidas y de otras colecciones de vestuario. 

Como resultado de este proyecto, logramos establecer una relación entre técnicas pic­
tóricas específicas, y materialidades y estructuras del vestuario femenino del período; entre 
las cualidades de los objetos volumétricos y su representación visual, pudiendo además 
comprobar la estrecha relación que existe entre la historia del traje y la historia del arte. 
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Cada pieza estudiada -tanto textiles como retratos- está documentada ahora de manera 
más específica con una ficha general, una ficha técnica, y un dossier comparativo. Tres 
ejemplares de vestuario y tres de pintura están presentes en este informe, y la totalidad 
de las fichas estarán disponibles en la Biblioteca del MHN. 

Como producto secundario, se mejoró el equipamiento tecnológico de análisis y 
registro del Departamento Textil. 

PROBLEMA EN ESTUDIO 

Objetivo general 

Identificar aspectos materiales y formales del vestuario femenino representado en 
las obras pictóricas del siglo XIX, y la relevancia de su representación para los ideales 
estéticos de la época. 

Objetivos específicos 

• Identificar telas y otros materiales del vestuario femenino representado en las obras 
pictóricas de la primera mitad del siglo XIX. 

• Identificar técnicas pictóricas de la época en relación a la representación de objetos. 

• Identificar escuelas artísticas. 

• Evaluar correspondencia entre documentación histórica sobre importaciones de tela 
y vestuario, el análisis instrumental y técnico de las piezas del MHN correspondien­
tes a la época y la identificación de la tela por medio del análisis instrumental de la 
representación pictórica. 

• Analizar la relevancia de la representación realista de objetos físicos para los ideales 
estéticos de la época. 

• Estudiar la evolución del vestuario femenino en Chile en un período que cuenta con 
pocos vestigios materiales. 

METODOLOGÍA 

La metodología de investigación es inductiva, se basa en el material pictórico y textil 
seleccionado, con el objetivo de obtener un enunciado general para comprobar la hipó­
tesis planteada, a partir del estudio de casos particulares analizados técnicamente con 
instrumental óptico. Este proceso fue complementado con métodos deductivos utilizados 
en la investigación documental, y en el cruce de la información obtenida de las piezas 
textiles y retratos. 
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Se trabajó con un equipo multidisciplinario, conformado por la curadora de la colección 
de vestuario del MHN, una diseñadora e investigadora textil y una historiadora del arte. 
A este equipo se sumaron la conservadora restauradora del MHN, Carolina González, y 
la conservadora restauradora Haylin Villalobos. 

Se realizó la selección de 20 prendas de vestir del período de 1800 a 1850 de la Colec­
ción Textil y Vestuario del MHN, y la pre selección de 22 retratos femeninos chilenos del 
período de 1800 a 1850, de las colecciones del MHN y MNBA, principalmente obras de 
José Gil de Castro, Raymond Monvoisin y Clara Filleul. De éstos retratos, se selecciona­
ron 15 para los análisis técnicos. Todos estos objetos fueron fotografiados en sus aspectos 
generales, detalles técnicos y constructivos, para su correspondiente ficha. 

Paralelamente se llevó a cabo la investigación sobre las telas y su comercio en la primera 
mitad del siglo XIX en Chile, y se buscó el material de referencia en colecciones de otros 
museos, tanto de las prendas como de los retratos seleccionados. Con todo el material de 
imágenes de referencia recopiladas se formó un dossier de cada pieza. 

Se hizo el análisis de las telas con instrumental óptico, utilizando el método C. I. E. T. 
A. En esta etapa se obtuvieron una serie de fotografías de acercamiento. Luego se elaboró 
la ficha técnica de las telas y de los retratos. En esta ficha se incluyen la descripción de 
detalles técnicos de elaboración y fotografías de acercamiento, más referencias de otras 
colecciones. 

Por último, se fotografiaron los trajes, con el objetivo de replicar la luz y los volúmenes 
de algunas de las telas representadas en los retratos. 

RESULTADOS 

Vestuario femenino. 
La primera mitad del siglo XIX, la moda neoclásica 

En los primeros años del siglo XIX, el desfase que mediaba entre la moda europea y la 
indumentaria chilena se acortó bruscamente. En estos años, la mujer chilena abandonó 
la estética del traje pesado que la envolvió en aíí.os anteriores, reemplazándolo por el traje 
neoclásico de influencia francesa. 

En Europa esta moda abarcaría el período comprendido entre 1790 y alrededor de 
1820. Este modo de vestir tiene su origen en la admiración de Napoleón, "por la estructura, 
poder y la gloria del Imperio Romano" (Glier, 2010). 

La nueva moda femenina, basada en la Antigüedad grecolatina, llegó a Chile hacia 
1801, año en que las damas santiaguinas comenzaron a usar las túnicas delgadas y semi 
transparentes de la moda neoclásica, a las que se les llamó "camisones". 
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lzq Retrato de María del Tránsito Baeza de la Cuadra de Melián. Der Retrato de Mercedes Villegas Romero. 
José Gil de Castro. Museo Nacional de Bellas Artes. 

Entre 1800 y 1820 prácticamente no existen testimonios de cronistas sobre la trans­
formación del traje. Está registrada en documentos y en especial en los retratos, como los 
del mulato peruano José Gil de Castro. Numerosas damas chilenas fueron retratadas con 
el traje de la nueva moda: talle bajo el pecho, ceñido con cintas, transparencias, algunos 
con pequeñas colas recogidas sobre el brazo, escotes generosos -en general cuadrados­
rodeados de encajes, mangas cortas y abullonadas, o largas y amplias ajustadas en la 
mu11eca. Algunos camisones tenían corpi11os de raso o terciopelo, otros eran sencillos de 
raso, y cubiertos por túnicas transparentes bordadas en hilos metálicos. 

En las dotes de la época aparecen descritos camisones de gasa bordados, con cintas 
y encajes; otros de gasa bordados en oro, con fondo de terciopelo; de raso con bordados 
y encajes al cuello; de crespón, de raso "lirio", de "tela de araña", de "quimón" y "coco''. 
Junto a estos tejidos continuaban vendiéndose los tradicionales terciopelos, sedas, paños 
y bayetas importados, a los que se sumaba la escasa producción local de paños, de Chillán 
y Curicó (citados en Cruz de Amenábar, 1996). 

Aunque el uso de esta vestimenta se difundió entre las damas chilenas entre las dos 
primeras décadas del siglo XIX, los documentos demuestran que aún no desaparecía la 
antigua indumentaria de saya, faldellín, jubón, cotona y camisa; ambas clases de vesti­
menta coexistieron en el ajuar de las mujeres de mayor rango social. Los camisones fueron 
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utilizados como traje de gala para ocasiones especiales -como lo demuestran los retratos 
de Gil de Castro- y el atuendo tradicional era la ropa de uso cotidiano. 

Hacia 1820 y 1821, era notoria la ansiedad por la adopción de la moda europea. Aún 
así, los viajeros relatan que el traje de las chilenas era sencillo y elegante, sus vestidos 
no llevaban la ''cargazón de adornos y el gran número de sus colores, que se oponen entre 
sí", como el traje de las europeas (citado en Alvarado, Espinoza). Al mismo tiempo, la 
vestimenta española seguía siendo utilizada para ir a misa, como relata Maria Graham. 

La moda femenina en el segundo cuarto del siglo XIX 

En la década de 1820 la cintura comenzó a bajar, volviendo a su posición normal du­
rante la década de 1830, el talle más estrecho se volvió a poner de moda y "regresa el corsé 
como elemento imprescindible del atuendo femenino. También bajaron los hombros y los 
escotes, y la falda empezó a ahuecarse hasta alcanzar la forma acampanada en la década 
de 1830" (Iwagami, 2002), estas faldas llegaban hasta el tobillo. Las mangas se agrandan 
alcanzando máximo volumen alrededor de 1835. Se les llamó manga gigot, jamón o pata 
de cordero, porque su forma recordaba la pierna de cerdo. "Correspondiendo a la estética 
poética de la era Romántica, y desmintiendo la real incomodidad de vestirlos, los vestidos 
con sus enormes aunque graciosas mangas le daban a las mujeres una apariencia de hadas" 
(Glier, 2010). 

El volumen de estas mangas hacía que la cintura pareciera más pequeña. La amplitud 
de las mangas y de la falda, significó que hubiera "una fuerte demanda de materiales de 
colores claros, como la muselina, y tejidos translúcidos como el organdí" (Iwagami, 2002). 
También en el período romántico estuvieron de moda las telas con pequeños motivos 
florales. 

Hacia 1840, desaparece la manga pernil, las faldas se vuelven más amplias con el uso 
de varias enaguas, la cintura baja y se estrecha aún más que en la década anterior, el corsé 
continuaba en uso. Luego aparecen las primeras crinolinas, llamadas así por estar confec­
cionadas con crin de caballo, esta prenda ayudó a que las faldas pudieran ahuecarse más 
sin necesidad de tantas enaguas. "Las características principales de la moda de la década 
de 1840: escote muy pronunciado, mangas pequeñas que cubren los hombros redondeados, 
una cintura acabada en punta para hacer el talle más fino y una falda ligeramente ahue­
cada. Todos estos elementos realzan las cualidades femeninas de la gracia y la sensibilidad" 
(Iwagami, 2002). 

"La moda de los 1840 era recatada y limitada, comparada con la extravagancia del pe­
ríodo Romántico, de acuerdo con la influencia conservadora de la reina Victoria, que fue 
coronada en 1837" (Glier, 2010). 

Pese a la gran variedad de telas que llegaban a Chile en el período en estudio, en los 
retratos femeninos observamos apenas unas pocas, en general telas lisas tradicionales, 
como raso, tafetán y terciopelo, además de encajes. 
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lzq • Retrato de Doña Julia Codesido Oyaye De Mora. Raymond Monvoisin. 
Der. • Retrato de la señorita Rosales. Clara Filleul. 

Ambas obras son del Museo Nacional de Bellas Artes 

A partir de mediados del siglo XIX las formas de las faldas se fueron haciendo aún más 
redondeadas y voluminosas. Hacia la década de 1850 estaba de moda llevar faldas con 
muchas hileras de volantes horizontales, que servían para realzar la forma acampanada 
de la prenda. 

El chal 

La vestimenta vaporosa de principios del siglo XIX, sumada al invierno, trajo consigo 
el uso del chal. Aquí en Chile no era una novedad, pues se puede considerar otra variante 
del manto tradicional, usado en forma paralela a los mantones, manteletas, mantillas y 
rebozos del atuendo antiguo. Telas suaves y livianas como sedas, gasas, tules y encajes 
-incluso raso y tafetán- eran utilizadas para confeccionar los chales o "charles", como se 
los llama en algunos documentos. En documentos de dotes aparecen chales de seda, gasa, 
tafetán "aurora': tafetán "caña': sarga, crespón (citado en Cruz de Amenábar, 1996). "En la 
década de 1830 estaban de moda los fichús y varios tipos de capas, como la esclavina. Estas 
prendas realzaban el volumen de las mangas pernil y cubrían el escote con transparencias" 
(Iwagami, 2002). 
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Izq. • Retrato de mi hermana, Francisco Javier Mandiola. 
Der. • Doña Rosa Tadea Reyes Saravia de García. Raymond Monvoisin. 

Ambas obras del Museo Nacional de Bellas Artes. 

Comercio de telas en Chile 

Desde fines del siglo XVIII los precios de las telas experimentaron un descenso, gracias 
a la producción en telares industriales. Los textiles, tanto lisos y estampados se podían 
producir más rápido y a menor costo, por lo que los tejidos fabricados en serie para el 
vestido y los muebles estuvieron disponibles para una gran parte de la sociedad. Los 
consumidores se beneficiaron de una mayor variedad de productos a costos más bajos, 
mientras los trabajadores textiles sufrieron las consecuencias de la menor necesidad de 
mano de obra calificada. 

Los registros de los movimientos comerciales e importaciones del período no aportan 
mucha información sobre telas. Existió un desorden enorme en el control de entrada y 
salida de mercaderías, debido a que Valparaíso fue puerto de tránsito. 

Francia siguió siendo la principal fuente para el vestuario de lujo y mobiliario en se­
das durante el siglo XIX, como lo había sido durante todo el siglo XVIII, mientras que la 
destreza técnica de Inglaterra permitió al país sobresalir en la producción en masa para 
el consumidor del mercado medio. 

Según relatan algunos viajeros citados por Isabel Cruz, en esta época se incrementaron 
las tiendas de géneros en Chile, por un alza en la demanda de estos productos. Todavía 
no existían tiendas estables francesas en Santiago, como en Río de Janeiro. 
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Los negocios de géneros y de ciertas prendas de vestuario -como medias y pañuelos­
tuvieron una época próspera en las dos primeras décadas del siglo, gracias al descenso 
de los precios, la aparición de obrajes y la primera fábrica de paños en Santiago, del suizo 
Heytz. Los inventarios de estas tiendas dan muestra de la difusión que alcanzaron las telas 
delgadas y casi transparentes de algodón. 

El retrato en la primera mitad del siglo XIX 

La indumentaria es un sistema de comunicación social, como explica Lurie (1994): 
"Mucho antes de que yo me acerque a usted por la calle lo suficiente como para hablar, usted 
ya me está comunicando su sexo, su edad y la clase social a la que pertenece por medio de 
lo que lleva puesto ... quizás yo no consiga expresar con palabras lo que estoy observando, 
pero registro de forma inconsciente la información; y simultáneamente usted hace lo mis­
mo respecto a mí". Este modo de comprender el vestuario no es contemporáneo, ya en el 
siglo XVIII se escribieron muchos tratados sobre el vestido. "Eran obras descriptivas, pero 
fundadas explícita y muy conscientemente en la codificación de la indumentaria, es decir, 
en el establecimiento de relaciones entre determinados tipos de vestuario y determinados 
oficios, clases sociales, ciudades, regiones. El vestido se percibía como una especie de lengua, 
de gramática: existía un código de la vestimenta" (Barthes, 2003). 

La representación pictórica del vestuario en la pintura chilena de la primera mitad del 
siglo XIX respondía más a este deseo de comunicar ciertas cualidades de los retratados 
(clase dirigente política y económicamente) que al de presentar la realidad física. Como 
veremos en las pinturas seleccionadas, la representación del vestuario en este período 
muestra una transición entre el simbolismo icónico (como el de José Gil de Castro) y un 
simbolismo más sensorial (en Monvoisin). 

El arte latinoamericano a principios del siglo XIX va desde las representaciones oficiales, 
reales y religiosas (ideales valóricos virreinales, impuestos por los españoles), a comenzar a 
retratar a la elite o aristócratas que surgían junto con los ideales de la ilustración. Durante 
la Colonia, "Generalmente los cuadros 'base' llegaban desde España, y luego los artistas 
locales los reproducían las veces que fuera necesario para que todos los súbditos americanos 
pudieran acceder a su monarca, aunque fuese a través de una representación" (Allamand, 
2008). Esta estrecha relación entre representación y representado es justamente el motivo 
por el cual la elite busca inmortalizar su imagen y dejar en la memoria su "categoría social" 
a través de diversos atributos interpretables simbólicamente: posturas, poses, peinados, 
vestuario. Más tarde, para la elite republicana, el vestuario junto a las condecoraciones 
y el entorno escenográfico, serían elementos de representación del poder (MHN, 2009). 

En el análisis de las obras de José Gil de Castro, Raymond Monvoisin, Clara Filleul 
y otros no identificados, hemos podido observar objetivos y técnicas diferentes en su 
representación. En la obra de Gil de Castro los retratados hacen ostentación de los tra­
jes, representados con gran preciosismo de los detalles (MHN, 1994). Monvoisin por su 
parte solía dar énfasis en el "entendimiento, apreciación y descripción de las cualidades 
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visuales y táctiles de las telas, pieles, plumas, encajes y trabajo de joyería", para destacar la 
individualidad de los retratados. 

En resumen, es posible apreciar una dedicación especial en la representación de la 
moda enfocada en inmortalizar simbólicamente las configuraciones sociales de la época, 
lo cual nos ha permitido reconocer la materialidad del vestuario y estructura de las telas 
posiblemente más usadas por la elite nacional. 

La representación durante la independencia, momento de transición 
pictórica 

Según Martínez (MHN, 2009), en la historia del retrato han dominado los de carácter 
oficial: reyes, gobernadores y presidentes, en el caso de Chile, conforman la memoria 
visual de los inicios de nuestra nación. Sin embargo, de la pintura religiosa se desprende 
un género que lleva -poco a poco- al retrato de la sociedad, marcado por el desarrollo 
del individualismo desde fines del siglo XVII. Así, la sociedad chilena elige ser retratada 
junto a imágenes votivas que conmemoran la generosidad de la familia con una orden 
religiosa, en donde la simbología se expresaba en la heráldica, vestuario y cartelas (más 
literales que simbólicas). Luego, siguiendo la fórmula europea la elite republicana simboliza 
sus atributos de poder a través de la indumentaria principalmente. 

En función de los efectos ópticos deseados, cada artista seleccionaba los soportes, pig­
mentos, técnica y recursos oportunos para conseguir materializar sus ideas, por supuesto, 
dentro del contexto de posibilidades del momento histórico. Por ello, a pesar de que existía 
instrucción académica en cuanto a "recetas" para la representación de indumentaria, no 
podemos identificar una única forma de elaborarlas, sobre todo si comparamos la pintura 
de independencia, liderada por el peruano José Gil de Castro, con la republicana, liderada 
por el francés Raymond Monvoisin y los inicios de la Academia en Chile. 

Según Pedro Lira, en la pintura de José Gil: "las figuras son tiesas, pobre el colorido y 
casi nulo el claro-obscuro, pero hay mucha sinceridad en el estudio de las .fisonomías y de los 
detalles" (Álvarez, 1934). José Gil de Castro volcaba su energía en el dibujo y preciosismo 
de los detalles, esto es evidente en la representación de encajes y joyas, especialmente, en 
cuanto a vestuario. Para José Miguel Blanco, "Gil superó como pintor a los quiteños, tanto 
en la armonía del color, como en la prolijidad de los detalles. Su manera de pintar, o sea, su 
factura, como hoy se acostumbra a decir, revela una paciencia a toda prueba, tal como la 
delegaban los pintores flamencos de los siglos XV y XVI" (Álvarez, 1934). Es por ello que 
recibió distinciones como Maestro Mayor del Gremio de Pintores en 1816 y "Pintor de 
cámara del gobierno de Perú" como podemos leer en el retrato de María Antonia Lorca 
(Col. MHN), entre otras. 

Durante los años 2011 y 2012, se realizó un proyecto internacional (Chile, Argentina 
y Perú) que ha investigado la obra de Gil de Castro desde aspectos históricos, estéticos 
y técnicos, presentando en su primera publicación los resultados de los análisis técnicos 
elaborados por restauradores. Estos estudios muestran la probabilidad de existencia de 
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un taller en donde seguidores del pintor habrían colaborado en la creación de las obras 
utilizando la técnica del calco, entendida esta como la copia desde un original a través 
del dibujo sobre éste'. "Los procedimientos de calco no solo parecen haber servido para 
facilitar la multiplicación de imágenes -lo que hace más factible imaginar la participación 
de asistentes en la producción de las pinturas- sino también para trazar la posición de 
accesorios y detalles de los trajes y uniformes" (Majluf, 2012). Según la macrofotografía 
realizada al retrato de Luis de la Cruz (Col. MHN) -en el marco de dicho proyecto-, se 
revela el estarcido 2 del bordado del pantalón. Esta técnica nos hace comprender mejor la 
transición entre la obra de José Gil y Monvoisin, Filleul y otros románticos, pasando de 
una manera muy táctil de concebir la pintura a una más óptica. Como explica Riegl en 
"El arte industrial Tardorromano" de 1901, este es un proceso dialéctico de cercanía-le­
janía en donde pasamos de apreciar un objeto en su individualidad (percepción cercana 
del símbolo) al conjunto de elementos pictóricos y sensoriales. Este cambio se evidencia 
en el uso de claroscuro en la siguiente generación, y de manera simbólica en el objeto a 
representar que -en el caso del retrato femenino- se trata de cualidades concretas valo­
radas por la sociedad que componen "una mujer ejemplar" vis una idea de mujer la cual 
es posible valorar percibiéndola desde lejos incluso. 

La expansión del retrato y la institucionalización del gusto en Chile 

Las primeras décadas del siglo XIX: ''significaron la búsqueda de una nueva orientación y 
de una nueva misión para la pintura, basada en dos requerimientos: los intereses individuales 
del artista dirigidos hacia una expresión intensamente personal y las exigencias derivadas 
de un público que entiende ahora el arte como una satisfacción de necesidades puramente 
individuales. En estas circunstancias era imposible pretender que el artista nacional afrontara 
súbitamente las exigencias de las nuevas temáticas: el retrato, el cuadro histórico, el tema 
mitológico. Es en este marco donde la influencia de la pintura europea y particularmente 
de la francesa tendrán un papel prioritario" (Galaz y Galaz, 2009). De hecho: ''. .. son varios 
los casos en que los líderes de la Independencia se educaron y vivieron en el extranjero, por 
lo general en Europa. Y muchas veces esta es la raíz de sus ideas revolucionarias" (Silva y 
Kirsi, 2008). Del mismo modo en el arte, Europa parece ser la raíz de las transformaciones 
estéticas, así lo demuestra la llegada de Monvoisin, que trae consigo de Francia técnica e 
ideales representativos nuevos para la pintura criolla hasta entonces virreinal. 

Estos ideales representativos iniciaban la formación de un "gusto estético" en la socie­
dad chilena. Más que el desarrollo de la facultad de juzgar belleza al modo de Kant, este 
"gusto", refiere al inicio de la construcción de un espacio social en torno a la valoración 
del arte a través de la distinción (Bourdieau, 1984), y por lo tanto del auge del retrato de 
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miembros de la elite como unión simbólica entre el campo 3 artístico-cultural y ellos. El 
retrato realista y burgués es, según Martínez (MHN, 2009)la última manifestación de 
este género durante el siglo XIX, pues aparece la fotografía, masificando la posibilidad 
de inmortalizar ya no solo personas, sino también paisajes y acontecimientos, con lo cual 
el retrato manifiesta cada vez más el capital cultural del retratado, siendo cada vez más 
relevante la técnica de representación de la indumentaria frente a la simbología icónica. 

Rayrnond Monvoisin "trae lo que se está haciendo en ese momento en Europa: el claros­
curo. La luz y sombra. Ofrece la posibilidad de representar una sociedad como se presenta 
en Europa" (Valdés, 2007). 

Si bien destaca su virtuosísimo Romántico (corno la exaltación de lo subjetivo) en la 
crítica de la época: "Monvosin supo obrar el prodijio de fijar en el lienzo el carácter de un 
hombre. Y no hai muchos que puedan vanagloriarse de este milagro artístico" (Magallanes, 
1905). Lo cierto es que técnicamente nos encontramos con una variedad muy amplia de 
resultados al analizar lo que hoy preservamos como obras de su autoría en nuestras ins­
tituciones patrimoniales. Existe disparidad en los logros pictóricos de dibujo anatómico, 
pero también de representación de ropajes y escenarios. Esto se debe a la impresionante 
cantidad de retratos que produjo en su estadía en nuestro país lo que se debe a la ayuda 
de aprendices en su taller, entre los que destacan varias mujeres, especialmente la francesa 
Clara Filleul también estudiada en la presente investigación. "En el caso de Monvoisin, 
el fondo del cuadro lo pintan sus ayudantes. Los ropajes, él y su ayudante, Clara Filleul, 
detalla Mario Velasco" (Valdés, 2007). En efecto, su taller se configuró como una fábrica 
comercial en donde él pintaba rostros y el resto quedaba en manos de los aprendices. En el 
vestuario por ejemplo, Waldo Vila dice que: ''. .. los encajes se pintaban en forma mecánica, 
aplicando a la tela, encajes verdaderos" (Vila, 1953). Algo censurado por la crítica francesa. 

En los vestuarios representados por Monvoisin y su taller destacan los vestidos sencillos 
de escote pronunciado, talle en punta muy ajustado, mangas cortas y faldas amplias recogi­
das en la cintura, la mayoría de ellos de terciopelo, para lo que existen técnicas aprendidas 
en academia. Sobre como pintar el terciopelo, John Cawse explica en 1840: ''. .. puede ser 
pintado de una sola vez, haciendo las formas mediante el tinte medio y el de sombra; luego 
realizar las luces con toques ligeros y claros, y terminar las sombras, como se indica en el raso. 
Las sombras de los drapeados nunca deben pintarse con colores deslumbrantes, porque éstos 
destruyen el carácter natural de la sombra, que es de reposo y tranquilidad" (Cawse, 1840). 
Lo que nos reafirma la importancia del claroscuro en el logro de texturas y volúmenes. 

Bourdieu describe el campo como una red de relaciones objetivas entre posiciones objetivamente defi­
nidas -en su existencia y en las determinaciones que ellas imponen a sus ocupantes- por su situación 
(situs) actual y potencial en la estructura de las distribuciones de las especies de capital (o de poder) cuya 
posición impone la obtención de beneficios específicos puestos en juego en el campo y, a la vez, por su 
relación objetiva con las otras posiciones. El Campo Cultural sería aquel a través del cual las clases se 
diferencian por su relación con la producción, por la propiedad de ciertos bienes, pero también por el 
aspecto simbólico del consumo. 
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Esto nos refuerza la idea de cuán importante era para la pintura europea de la época 
la representación del vestuario. Así lo vemos con pinturas coetáneas como las de Ingres. 
De hecho, Pereira Salas comenta la posibilidad de relacionarlos estéticamente explicando 
que Monvoisin: ': .. sigue un camino que no es completamente del neoclasicismo, ni tampoco 
por modo cabal del romanticismo. Anda por uno intermedio, por una doble vía de razón e 
instinto, de sensibilidad y a la vez de cosa mental... una parte de su pintura está derivada 
hacia la abstracción estilística. En esto se ve el influjo de Guérin, pero la proximidad a In­
gres ... " (Pereira et al., 1953). 

lzq Portrait of Madame Riviere. Der. : Louise de Broglie, condesa de Haussonville. 
Jean-Auguste-Dominiquelngres. 

Sobre el óleo de Madame Philibert Riviere de 1806, realizado por Ingres, Conisbee 
describe el cuidado por la representación del vestuario como algo característico de aque­
llos retratos de señoras de la sociedad francesa: "Su presentación casi sin sombras, ana­
tomía sutilmente distorsionada, y los trajes y las joyas lujosamente reproducidas son todas 
características que Ingres repetiría reiteradamente en sus representaciones de las mujeres" 
(Conisbee, 2000). Los cuales sin duda buscaban destacar como cualidad no solo belleza, 
sino más bien, su posición social a través de la representación del vestuario. 
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CONCLUSIONES 

Indudablemente existe una relación entre la historia del arte y la historia del traje, según 
Anne Bisonette: "las obras de arte y representaciones visuales han sido a menudo excelentes 
fuentes de conocimiento en relación a la postura corporal y modificaciones, prendas de ves­
tir, accesorios, cabello, cosméticos y de toda clase de adornos estéticos y físicos del cuerpo". 

Respecto a la importancia que los artistas le dan a los trajes en el contexto de un retrato, 
Anne Hollander expresa: "cualquier artista figurativo está, de hecho, igualmente interesado 
??en todas las partes del espacio pictórico. Haga lo que haga con el vestuario, este es un 
dispositivo expresivo y representa una decisión formal con tanta importancia como la que 
hace sobre los rostros y la ambientación". 

Los historiadores del traje recurren a menudo a las representaciones visuales como 
fuente de información, siendo éstas de mucha utilidad; sin embargo hay que decir que 
tienen varias limitaciones, como por ejemplo "la licencia creativa por parte del artista 
presenta ramificaciones complejas y añade un grado de interpretación y la separación de la 
materia" (Bisonette, 2003). 

Por su parte la historiadora del traje Claudia Kidwell (citada en Bisonette, 2003)señala 
que es de gran importancia el conocimiento de las prendas de vestir históricas para analizar 
la indumentaria de los retratados, y señala que: "este enfoque de cultura material haría el 
estudio del vestido en el arte más perspicaz y ayudaría a asegurar una mayor coherencia en 
la identificación de la ropa en un retrato antes de que se realicen esfuerzos para interpretar 
los significados culturales contenidos en la imagen". De tal modo que diferentes estudio­
sos especializados en vestuario histórico coinciden en que para referirse al vestuario en 
representaciones visuales, como los retratos por ejemplo, se debe tener un profundo co­
nocimiento de éste. La falta de conocimiento, puede conducir a errores de interpretación, 
al igual que se podría "confundir el producto de la imaginación del artista con la realidad" 
(Bisonette, 2003), o dar demasiado crédito a la creatividad del artista. 

Bisonette difiere de la idea de la historiadora del arte e historiadora del traje Aileen 
Ribeiro (citada en Bisonette, 2003) que señala: 'ese vestido alcanza la inmortalidad a través 
del retrato, que el lienzo le da una vitalidad que no puede lograrse en la penumbra de una 
existencia del Museo", ella por su parte señala: "creo que los artefactos nos ayudan a nosotros 
a darnos conocimiento del pasado con menos intrusiones. Las prendas sobrevivientes son 
entidades físicas que no requieren un voto de confianza para convencer al espectador de su 
existencia. Aun alteradas o modificadas por manos humanas, sus modificaciones forman 
parte de su historia y no es una práctica engendrada por un pintor del retrato con el fin de 
cumplir con su propio esquema interpretativo. Las fuentes visuales son esenciales para el 
estudio del vestido, pero la exposición y el examen de vestigios de ropa no deben subestimarse 
como fuente de conocimiento". 

En el caso específico de los autores presentes en esta investigación, la relación entre los 
retratos y los vestigios históricos, entiéndase la colección de trajes del Museo Histórico 
Nacional, la del Museo de la Moda y otras colecciones revisadas, sus representaciones 
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no siempre coinciden con las prendas de vestir conservadas. En general, en los trajes 
representados se reconoce la silueta del período, con algún desfase de la moda europea; 
pero en el caso de la obra de Monvoisin, no se identifican en los retratos las telas y co­
lores de moda, la mayor parte de los vestidos de las retratadas son de terciopelo rojo o 
negro. Habría que señalar que la producción en Chile de Monvoisin es bastante inferior 
en cuanto a la calidad de la representación de las telas y trajes, a la de su producción 
europea, incluso a la de Lima. 

En la obra de Gil de Castro hay una mayor cercanía con trajes en colecciones de mu­
seos (hay que especificar que el MHN no cuenta con piezas de vestuario de este período), 
constituyéndose sus retratos en un documento de la moda de época. 

En cuanto a los colores presentes en las obras, los retratos de la década de 1830, son 
en su mayoría de color azul o celeste, esto coincide con el único traje que el museo po­
see de 1835, pero no coincide con los colores que estaban más de moda en la época que 
eran el rosado, los tonos ocres y en general las telas livianas con estampados pequeños. 
Sí coincidiría con la gama cromática de moda un vestido de la colección del museo de 
color verde musgo con bordados en amarillo oro. 

Lo interesante es que se encontraron muchos trajes de color celeste en retratos, figu­
rines de época e inclusive en caricaturas correspondientes a la década de 1830. Como 
también existen muchos retratos de autores contemporáneos a Monvoisin que también 
representaron vestidos rojos y negros, muchos de ellos en terciopelo. Esto último nos lleva 
a pensar que paralelo a la moda del vestuario existiría una moda para ser retratadas. Por 
otro lado la ausencia en esta época de retratos con telas labradas podría tener relación 
con una limitación de recursos, ya sea materiales o de experticia para pintar telas más 
complejas, limitándose a representar telas de un color. También podría decirse que tanto 
el terciopelo negro como el terciopelo rojo resaltan la piel de las retratadas y al ser una tela 
de gran riqueza les confiere un mayor estatus en el contexto social de la élite del período 
de mediados del siglo XIX. 

La presente investigación incluyó no sólo trajes sino que también chales, manteletas y 
mantillas. Se encontraron muchos chales y mantillas presentes en retratos de diferentes 
autores, no así manteletas. Particularmente interesante es el mantón de Manila amarillo 
en el retrato de la hermana de Francisco Javier Mandiola del MNBA, ya que existe un 
ejemplar casi idéntico en la colección del MHN. Cabe señalar que el autor reproduce en 
detalle los bordados, pero no logra representar la caída del crep de seda con que están 
confeccionados este tipo de chales, a diferencia de los chales de Ingres, dibujante eximio 
que logra un efecto táctil de las cualidades de los tejidos: en sus chales de cachemira se 
puede reconocer la suavidad, el peso y la caída del material. 

En la mayoría de los retratos es posible identificar ciertas telas: en especial terciopelos, 
raso, tul, encajes gracias a las técnicas pictóricas utilizadas. La representación pictórica de 
un traje y de la tela de la que está confeccionado requiere de una observación minuciosa de 
los pliegues, cambios de color del tejido según la luz de volúmenes y zonas de profundidad. 
Las arrugas producidas donde el cuerpo está flectado producen áreas de luz y sombra. 
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Según un manual de pintura: ''el secreto para pintar correctamente un pliegue consiste en 
alternar las zonas de sombra y las de luz con un breve degradado o escala de tonos" (Martín 
Roig, 2008). A su vez, "la aplicación y la técnica empleadas para resolver las arrugas y los 
pliegues de un vestido pueden aportar mucha información acerca de la naturaleza del tejido, 
su suavidad o consistencia" (Ibid. ), por ejemplo cuando un tejido es suave presenta arru­
gas poco pronunciadas, no hay cambios bruscos de color y la luz se observa más difusa 

Por el contrario cuando la tela representada es una tela que se arruga mucho, tienden 
a aparecer gran número de pliegues de formas irregulares. Por su parte cuando el tejido 
es rígido, "los pliegues son amplios, marcados y de contorno geometrizante". 

En telas de superficie brillante como el raso, las zonas de luz se presentan en bloques 
sobre las partes altas de los volúmenes del cuerpo del retratado, en especial cuando la 
fuente de luz es intensa. Este tipo de luz también produce partes sombreadas en bloque. 
El raso tiene menos medios tonos que el terciopelo. 

El terciopelo se identifica por los pliegues más gruesos, brillo moderado. Los bordes 
de la prenda son representados con un borde no definido con brillo. Las líneas de pliegues 
son sin interrupción y más fluidas. 

El tafetán aparece en los retratos con menos brillo que el raso, y con pliegues menos 
gruesos. Las zonas de luz son más pequeñas que en el raso. Las líneas de las sombras y 
luces en los pliegues se quiebran, forman ángulos. En el organdí se utiliza la técnica de 
aguadas o veladuras, una vez terminado el traje del retrato. El moiré es representado con 
planos de luz, siguiendo las curvas típicas dela tela. 

Los encajes son pintados con líneas hechas con pincel y el tul. En el caso de Monvoi­
sin y Filleul, se representa con impresiones de un tul sobre la pintura, una vez trabajado 
el traje del retrato. Para dar la sensación de pliegues de esta tela, se superponen varias 
impresiones. En el caso de Amadeo Gras, en el Retrato de Rafaela Bezanilla y Bezanilla 
de Ovalle hay un intento de impresión con tul sobre la pintura. Y hay áreas del echarpe 
con la trama del tul dibujado con pincel. 

Al reproducir en fotografía las condiciones de luz sobre raso, terciopelo y tafetán, 
comprobamos la diferencia de claroscuros producidos por las distintas telas, y los pliegues 
que caracterizan a cada una de ellas. 
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TRAJES RETRATOS 

Fotografías de raso, terciopelo y tafetán, pasterizadas en photoshop, comparados con detalles de telas de 
retratos seleccionados para este proyecto. 
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TELA: 

Diseño: Tela moiré de color celeste. 

Material: Seda reñida en hilado. 

Color MunseU Mate: 
Celeste: 2.Sn 6 / 4 

Ligamento: Tafetán 1/1 moiré. 

Departamento Textil 
Proyecto Faip 2013 

Colección: Vestuario 
Objeto: \'esrido 
Nº de Inventario: 1985-040 

Donante: Familia T.arrnín Valdé·s 

Usado por: Rosario l'ort.alcs de Morandé 
Época: 1830-.15 

Medidas: 
Largo cuerpo: 125 cm. 
Largo falda: 

Ancho cuerpo: 42 cms. 
Contorno cintura: 

Descripción: ,·estido de se<h1 moiré celeste, escote de hombro a 

hombro, con un ,·uelo de la misma tela en el contorno. Cortado en 
L~ cintura, con una pieza aplicada en forma de pretina. 
Falda con pliegues anchos. En el ruedo y sobre el vuelo va bor­
dado con hilo de seda celeste, con n1otivos florales. 

~.fanga~ laq.,~s muy aglobac.bs, t¡ue se van angosCln<lo hacie el puti.o. 

h,rra<lo en algo<lóu beige. 
Presenta signos de transfottnación en la ba.sta 

y descote. 
Piezas complement.arias: 

Ubicación: 1'lueble J, cajón 9, DepósÍlú textil. 

Referencias Bibliográficas: 
hup:/ !ww\\·.puw.:rc:-1.c.:om/pinít9-:'03255.'.!4l 795tú72í 05 08.~013 
h1.tp://www.p111kn.:~l.wm/pi11íl9'0325524179jt188/ 05 03.201J 
hctp: / / www.11ll¡H,:;h.·r~ ('nm/ -i-p / 1 i1sl1i,·111-Pl:i(l"· í":i. ris-I llu:-:tni( ,nn-fr~,111-l .c-I',:I it-<:<111rril·t• 

D,·¡: l),111u~ lfl\O Po-.lt'rs_i6'11P8(,C)_fom O'i.08.201 \ 

hrtp:/ /www.<lig_ilibr:1.rit"~com/lllln~_d>l1nk::/ 1053-:'8/33020¡ 

WW"W.digil1br.1ri,.·s.o,m(u~302(}(tt133020-h(a)j_)020-h-l 2.htm 0i .0~.201.) 

hup:// W\\.W. k<~hk.'l-1 hc-c.ir.coiu/ my':.1l_m:t~:i.z111c6.h:ml O).tlK~ 13 

l1np://\li'\V\\'.coco<,.>C:d111on,.comíl'r:1i-n1:s-sal1:s.hury-fidd-pnrtr:ur-1,(-1uh.Hl11n<1tbm::-pt.'<"k• 

l$43-0rtg.mal-s~..:-:!'J-x-36 17.06.W I j 
hrtp://w,v,,' . .U:'I\VCC•>:n/h1ml/~1lkryl $.hm!I 1 :!.08.2013 

hnp://ww·\1.·.n,<.:rmuseom.ur-;.:./' .nlkcaoo$/:;l-:in:h-tlw.c1,lll·t.-ri~)fü/S.'.!'..!89:•cpp-::!0&¡,~-

5&ñ:- •&dq1cill::-&":,\•l1l'n-.\.D.+ l 8(MJ-1900..":wh:1t-

l >n~:<t-:-&p-ci:.=~1 ni..03.1013 

hn1,:/ /ww\\·.piilfl'Cl'St.ct1m/pi1,í ll-83771968840)39 i8i 05 08.2013 

l11tp:/ /\\ ww.nit:o ,rd 1nu::t·rn1u1cc.\l/:-cri¡11:;/li1r~•-11hpi-11cn.:f:;t1un1l1t l'-1'I97 l. lO; :;&l .:-1n~­

l&im:1~l·I D= 1948i7 06.08.2013 
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~ 
M.I..SIO HIST~ICO NA<:M.JNM. 

N..:;,.-loll.-.lA,'-,ia 
l~- ...... A•r.t.: .. t.,_A,cl,"""'M,,....,. 

Departamento Textil 
Proyecto Faip 2013 

Nº DE INVENTARIO: 1985-040 

CALIFICACIÓN TÉCNICA: Tafcr:ín rnoiré. 

Rapport de ligamento: 2x2 hilos. 

Urdimbre: 
Proporción: 1 urclimhre. 
Fibra: seda celeste de múltiples filamentos, con torsicm 

::iua\'c en S. 

Trama: 

Recorte: n/ a 
Densidad: 68 hilos/cm 

Proporción: 1 trnma o lat 
Fibra: ~cda cclcscc de múltiples filamcncos. con torsión 

suave en S. 
Recorte: u/ a 
Densidad:" 26 pasadas/ cm 

Constrncción interna: l ,o!- hilos evoh1cion~n individ1rnhnente. para 
formar un rafct:in 1 /1. 

Tinte y acabados: teiii<lo en hilado. 

Fc.-cha del estudio y autor: Verónica Gnajardo Rives, 26 de diciem­
bre de 2011. 
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~ 
~."qC!HlliH)IIICflNAclnr-;o\L 

p,__,.4-¡,.p...,¡,\......,.:.O 
t~,~ .. -...l• , .......... -.. ,\,..i.,,__, • M,.,M 

Departamento Textil 
Proyecto Paip 2013 

1827 - Norhi.ne l•'.:,.;:rue,.1:1tc 1R29 - 17,e Slcevcs Curiously Cut June 30 
noi: aught <lunc in :.\fol.icc. 
C11nc;H1.1rc, Fngl1sh 

1830 - Le pctir courrier des d:uncs. 
Paris. 

1830- 18JI -Tht> Royal L:1Jy's :.\{-.,.ga:únc.Jlll1C. CI. 1835 - 1843 - Rcmw Je Julill -~nn 
:\dains Pcd - Er:1.Stus .)ali~­
lmry F1cld, l'S.\ 

\\,v,,,:digihbmri~co1n 

C;\. l fi'.\(J - l\ record ~lu!llCUlll - C:1mtd,1 

I .:"ly Rurh \X-llitticr Shute-

1832-33 -Th(" 11etropolit:1n 1834 37 - Dny dress • \·e~tido de carnmje. 
:\ki-etun of .\n \V\\"U!.pinrcrc~t.com Seda (Gro~ de Kapole::). 

c_ucll.jc de 1llgodón. 
C:-i. 1 810. >.l:mon:tl Clallt·t} 
of Vicmri:1, .\(clbonrnc. 
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TELA: 
Diseño: Cuerpo, tela lisa color Lcigc. 
1'alda d,.. encaje color crudo. 

Material: Seda teñida en hilado. 

Color Munsell Mate: 
Cuerpo gris IOYR 7 /1 
Falda color original forro Wa 101' 8/~ 
1'al<la encaje beige IOYR 7 /2 

Ligamento: Tela de fondo, gros de Tours. 

212 

~ 
~1l,-sw H1no1ocoNM;K),',:"l 

........... ~t,~IA.i."'°' 
, .. .,., • .-\io-p.¡-fl.~..,.,.,1,,,~..., •• u ... ,,, 

Departamento Textil 
Proyecto Faip 2013 

Colección: \'estuario 
Objeto: Traje 
Nº de Inventario: 1978-1 J:\.1.2 

D011at1tc: Hcrnán Ro<.lrigucz V. (fam. Errázuriz Rotlr4,'l.lcz) 

Usado por: N1colas3 Toro y Zambrano de Correa 
Época: c. 18-lO 

Medidas: 
Largo cuerpo: 36 cm. 
Largo falda:100 cm. 

Ancho cuerpo: 38 cm. 
Conton10 cinnu·a: 72cm. 

Descripción: Cuerpo confeccionado en teLo de seda color gris, <le 
escote redondo y amplio, con mangas cortas. De talle ajusrn<lo 
tenr1in:1cin en punta po1· <lel:tnte. J:'J <lel:::intei-o e,:,;,rá dec,nr::.do en alfni-.,;as 

anchas. Forra<lo en td.11 <le fant.así~. 

Falda larga, de corte amplio acampanado, con falda uuenor en seda 
gris. Sobre ésto, una fakb en encaje color beige con moti,·os florales. 
Tiene <lo~ nl(~)ns reco_g1dos de encaje, que rerrnin:::in <."n onda:,... Cintura 

n:cogid.a1 :>in pn.:ri.na. 

Piezas complementarias: para t'xhibiciones se puede acompañar 
con chal nº 197 8-131. 

Ubicación: Blusa. MP. Falda, MN depósito rcxtil. 

Referencias Bibliográficas: 
http:i ! commo11s. ,vikimc<lia.org/,1,,ili/ 

Filc:Fedcrico_dc_~fadrnzo_y_Kuotz_ -_Remito de h.tbd 11 

Googlc_.~rt_rrojc"<:r.jpg 0".10.2013 

h np:i / ,:ommon .... ,..,·ik lmN1 i:l..org/wlki /File:~ f ~ ~~~i< :31110:\ D:1._ f ~ugenC1_de_ 

Guzm010CJ%,.\ 1 n_Condcs,1_dc_ Tcl>.1_-_Fcdcrico_<lc_)iadr.1zo_-_l 849.jpg 
07.10.201] 

h np: i /barlmrarosillo.blo.~-s. clic.es/ u~/ ptLn tillas/ 07 .1 O. 20"! 3 

hnp~:/ /w·,w,:fllckr.comiphorm,/pcoin/22126016➔2/ 07.10.2(113 
hnp:/ /www.pinrl'r<.'sr.,om/ pin/ 4229865S99?3403C)B8/ 07.10.2013 

Otras Referencias: La seiiora Nicobsa fue la últuna condesa de la 
<.onquista, ahuels de Tsahd T rnrr:ízaYal <.orrea. 



Retratos femeninos del siglo XIX: la representación pictórica del vestuario 

Nº DE INVENTARIO: 1')78-113.1.2 

~ 
).h;no l lnmn:o NM°l(INM. 

r ..... .,. "'11..~ A.J.""" 
1~ ... ,_...J·~- .......... ,~,¡.-..,., 

Departamento Textil 
Proyecto Paip 2013 

CALIFICACIÓN TÉCNICA: tafetán 1/1 wn cfcCLu <le ac:Ulab<lu 
por trntllil, por grosor de la misma. 

Rapport <le lig-.tmcntn: 2x2 hilos 

Urdimbre: 
Proporción: 1 urdimbre 
Fibra: seda beige de múltiples filamento$, con torsión 

suave en S. 

Trama: 

Recorte: uí a 
Densidad: '>2 hilos/cm 

Proporción: 1 rrnma 
Fibra: se<la Lci¡>e <le múltiples filam<.:Utus, sin to1-,;iún aparente 
Recorte: nía ' 
Densidad: 24 p:asa<las/cm 

Construcción interna: T .os hilos evolucionan individualmente. pan 
formar u1l taktá.t1 1í l. 

Tinte y acabados: Teñido c.n hilado 

CALIFICACIÓN TÉCNICA FALDA: encaje <le seda <le pro<lu­
cciUn industrial. 

Rapport: n/:a 

Fibra: se<la cru<la <le I caLu con torsión en S 

Constcucción interna: 

Tinte y acabados: Sc<l:a sin teñir. 

Fecha del estudio v autor: Verónica (;uaiardu Rive.s, 22 de noviem-
bre de 2013. • • 
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Vidoria & . \lb1.::r1 
.\lus.cum o. 184íl 

214 

[} 
I . 
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Bunka Gakuc:11 Costmn~ 
i\lu~eum e 18-1-(I.:)(J 

~ 
M(,vuHb11111-..v:,,/M l..,,...Al 

:-0-t>,klollal/\aJó< .... 
,,,~,,,, U~,,,..,_A,.1 ... ,,t,~....,_• 

Departamento Textil 
Prorccto Faip 2013 

1844 - Rcrr.ato <le ha bel J l. 
Ft.--dcrico ~fadnu,o y KuiHt· 

1851 • Luis:1 Fcrnan<l:i M.ont­
pe.nsier ~ José )ILH.lra:w y :\gudo 



Retratos femeninos del siglo XIX: la representación pictórica del vestuario 

TELA: 

RJ-
M1.."S[('I-Hi,;, ... l(" .... N,.c\,l:>l,\L 

r.a... .. ,.i.b4AeJ;.,,,c 
¡,.,... ....... .J,,1.J ... _..._,...,_,,,,M...-~ 

Departamento Textil 
Proyecto i"aip 2013 

Colección: Vestuario 
Objeto: Troje 
Nº de Inventario: 1981-157. 1.2 
Donante: Sady i'.añ:um 
Usado por: Camilo lhri de Zañartu 
Época: 1850-55 

Medidas: 
Lar~o cuerpo: 41 cm. 
Largo falda: t03 cm. 

:\ncho cuerpo: 47 cm. 
Conrorno ci.nrurn: 60 cm. 

Descripción: traje <le da.masco de seda azul y negro, compuesto 
por: 

1. Cuerpo con escote rebajado, mauga brga tipo pagoda. Cuerpo 
e-ntallado lernllnado en punta lc.::\.e en el delantero. Abertura cent.tal 

en la t::spal<la. Adorno Je pasa1nancda azul en tnangas y pu1lo con 
encaje blanco. 
2. Falda muy recogida con una cintn de faya negra en el contorno 
del ruedo. 

Piezas complementarias: 

MP '.l.MÑ 

Referencias Bibliográficas: 
hrrp://conunons.wlkimcdi.t.oq:;lwik.i/File:EleonorJ_.\mab1:1_F 
~-~30/oBClu:l'r_v._l leimcrsJorCipg 0'"1.10.:))13 

Diseño: Motivos florales en negror azulino. 
http:/ ;u.,,.,·w.v:'lm.:1c:.11kí11,rr~/no<lr/"'!i7~ 0"".' .1 (1.2011 

hrrp:/ /w,\·w.mcrmusclUli.l\rg./ collt·t:rio11s/ st::trch-rhc-colkcrions/ 15') 159?img= 1 
0°.10.2013 

Material: Seda tei\i.da en hilado. 

Color M11nscll Mate: 
Azul: 5PR 3í6 
Negro: Neutrnls 2/ 
l,,ncajc: '.l.SY 7 Íl 

Ligamento: rnso de 5, escalonado de 3, de 
2 lats (tr:un.~s), liseré (con efectos de basrns 
por trama de fondo;. 

hrtp:/ /w,vw.quire-contcary.orf1/1 exr:111r_do1h1n.g_l 8-IU_l 85~.php VI. :IJ.2•J 13 
]1tl p:/ f w,1..w.m úu1r~/ colkc1to11:;/objc-t.1/vw01;u1-s-l\\•O-pi,-cc-lht~ -dn.::-s--1~ l 1 s, 
01,I0.2íl13 

Otras Referencias: 
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]t.t;.,'StQ HISTI:ll'iCO NM:10:-,..._1. 
,._a,A\oP_.,.1..,-i,;.,,.., 

,..._,n~J.,r,..i,.-,.,.'1'",A"h .. ,..,....,.,. 

Departamento Textil 
Proyecro Faip 2013 

Nº DE INVENTARIO: 1981-157 

CALTFJCACJÓN TÉCNlCA: """ d<· .5, escalonado de 3. de 2 Lit, 
(trn111as), liscré (<.:un cfrctus de Uaslas por tr:una l.k fuudu). 

Rapport: 

Urdimbre: 

Trnma: 

Proporción: 1 urdimbre 
Fjbra: seda color negro, cnn torsic'm 1~,·e en S. 
Recorte: 1 hilo 
Densidad: 96 hilos/cm 

Proporción: 2 bts (tramas) 
- 1 ° lat, de fondo 
- 2° lat. de fondo. hace ,·6:~ctos de bastas 
Fil.,ra: 
- 1 ° lat~ seda color negro Je múltiples i.ihin1t:nlos1 $in torsión 
aparente 
- 2° lat, seda color negro de múltiples fiL-uncntos, sin torsión 
aparente 
Recorte: 1 tramado 
Dcnsiclacl: 
- 1 ° !al. 
- 2º lat 

Construcción interna: el raso se estructura con la urdimbre v ambos 
bts, el 1 ° be hace gros de tours, con ambos lats. Cuando el 1 °'1ar hace 
efecto de hasrns por el derecho, b urdimbre hace gros de tnurs 2/1 
por debajo. 

Tinte y acabados: 1ei\1do en lulado. 

CALIFICACIÓN TÉCNICA ENCAJE: tul de máquina con 
aplicaciones. 

Construcción interna: aplic:ac:innr.~ po,teriorcs al tejido de h::Hc. 

Tinte y acabados: seda cruda. 

Fecha del estudio y autor: Verónica GW1jnrdo ]uves, 20 de nm·icm 
bre de 2013. 
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J ~50-52 - En•nfo.g dress. 
Thc :.\kt:ropoli1:m .Muscwn oí .\rts 

Retratos femeninos del siglo XIX: la representación pictórica del vestuario 

~4l.'Sf.O 1-hnoo,co N,,,cl(lf',;1<\. 
~ .... i.~., ...... .. 

lh, • .-•• ,\ r.,~.,. -,. ,. ....... ~ 1 ~,._w 

Departamento Textil 
Proyecto Etip 2013 

\Xi.,111:111\ 1 wo-pi~u J,1.} Urt:':>S-
~ \m(:riClln, earlr 11350s. 
~Iustum of Fi;1c ~\rt:- íloslon 

el. 185(1. Elc:onora .\m,1lij,1 Fi.1hrcr \". I It:irrn:r..s<l.or( 
Narional ~Iu~eum of Slovcnb. 
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De-talles Técnicos: 

(foto detalle) 

Material: Óleo, teb 

Técnica: Pmtun :.J óleo. 

Soporte: T eb 
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ii'it-1t1:t~ 
\In•· .. - M~-VI~.\ v;. .... r,.•.•: 

1-.0.r..; ... ,., ... .. 
'-···· . ' ...... , .... '" 

Departamento Te:l>.--til 

Proyecto F _¡jp 2013 

Colección: Pintnta y Esrunpas 

Objeto: Pinma. 
Nº de Registro: 3-lSS 
Título: Retuto de lsmel. Riqoel.me y Meu. 
Creador: José Gil de Casuo y Moales 

Énoca: 1619 

Medid2s: Alto: 104.5cm . 

.i\.ncho: íS 5cm. 

Descripción: 
Figun femení:n.l tep<e-,ent>.d, de tres cmrtos de caerpo, senDd.2 en un 

s.illém, en ro mmo dereclu sosti.e.ru, un •bmico. Leyewh en el mve,:so: 
lY Is1bel Ri( ... )me . En el re-erso ll fimu: f'ecit Josefus Gil Jumo 
Libeztttes 1819. Islbel Riqu,,!me y !,.!ezi n>ció en Chill.ín en 1760 1 los 

18 .,;,,, convivió por CWIIIO mos ro.u el entonces Temente Coronel 
Amb<otio O 'Higgins, qaien post&ionnente se convi.ttió en 

Go~dor del ~- Pruto ~ eu rel:lción nioe Benw:do. 

PosteriO<ttli>nte Isabel contrajo nutrimooio oo.n P-é!ix Rodrigoez, & 

este enl1ce u:,ció Rou Rodrigw,2. E.n 132.l, elb 2eompi.ño • Be.aurdo 

O'Higgin, .i exilio .i Pero. Muere el 21 de ibril de ISJ9, m, cestos son 
rep2lrildos el 16 de ,gosto de 1947. 

Ubicación: 
SJ.b Li R.ecom.po.;ción del Orden 

Referencias Bibliográficas: 
Cano,1 Hinirico, Reviso Zig-Zl.g 1910; Molin.ue 1915, pp.6,9~81; 
-~Z 1933,p. 51; A1vue2 1934, nº 17,p. 17; Cifuena,, 1939; 

Eyziguiae 1942; E¡ZJglliae 1950, n• 65, pp . .ll-J.1, Romea 1951, 

p.19; Reliquu, de ll Pitria., Revi,n Zíg-2.lg 1959;A.C.DIBA.\I: 

04.09.1959;. A.CDIB.All 09.09.1959; Revisa Zig- ug ?-.- 2578; 
1954. MiluI 1957-1958; G,m,2 1959-1960; S1nt1 Cruz y O,u 1959; 

lfillll 1963; Vasui 1969;1.>. Tercen1974;AC.DIBAM: 2207.197 ; 
::IJimaz 1975; Bo1"rin 1980A, p.5; Gue~, 1980; M:uiúegni 1981. 

~-18. pp.1 9-180; Roj;is 1981, p. 216; Rodrigoez 1982.A, p. SO; Cruz 
1984,pp. 106-107; Solmicb 1985. pp.lJ y 59; Pere.íu 1992, p. 216;L1 
Época 1993; SJ.milgo 1994, p. 27; Cruz 1996. p. :oo; Leiv:J 1999, 
pp.76-í9; Nne-n York 2l>04-2005; Conurdo.2007. p.7; !i.úrtínez 2007, 

p 59; All.unmd y Hrrneens 2008. pp. z.;, 67,6S, 70, 92, 93 y .Pomru 

hmr1 /'íSF"tiIPfIJlIUWWD 2,0 1 collts:Poníl~,:¡µc;h;;he; 
eollectJ.on;>when=AD. +1800- 10.0J-2014 



Descripción técnica: 

Retratos femeninos del siglo XIX: la representación pictórica del vestuario 

; 
@~ 

\.411',-'Ml'• 0c1~,,ú,•:.,.,..,, 
1- .. 1.o-~ ..... .. ...... _., .. _ ........... , .... . 

Depanamento Te::...-til 
Ptoyeeto F;up 2013 

En esta composición se pintó primero el fondo. luego la figura y el vestido, la silla y al final las decoracíones del vestido 
(encajes). El vestido fue conformado aplicando un color aiul general y luego veladuras de color blanco cuya translucidez 

varía según el brillo que deseaba lograr. El trabajo de los pliegues es muy cuidadoso y definldo y los trabaja mediante 
veladuras -unas más cubrientes y otras más translúcidas.--para darles fonna. En las lonas de sombras empleó un azul más 

oscuro. los pliegues se muestran con cierto grado de rigidez lo que le otorga mayor volumen al vestido. Estas caracteristicas 
concuerdan con el tale~n. En el escote, mangas y zona baja del vestido se observan aplicaciones de encajes. Éstos fueron 

trabajad0$ mediante un achurado y pinceladas que conforman decoraciones. Para generar luces, sombras, el artista empleó 
un color blanco y un ocre mezdado con blanco. Y el efecto de ondulación, lo logró a través de un achurado oo continuo, es 

decir, dejando espacios si achurar lo que a la distancia se inte,-preta como pliegue u or>dulaclón del encaje. 

Detalles 

Fotocra.fla microscopio SO.X 
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Referencias de pi.nruru: 

R.etnto de Inbel Riquelme 
y Me:n por Jo,; Gil de 
C2, tto y lúonles. 1819 

Refer4!1lc:iu en ~rua.rio: 

1810-1S13. Toe Meuopolinn 
MnsemnofAa 
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r.m"tk:rn 
'-ltf"f'l'MY·-cr'\'\'to·,v-.·1• 
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Depanamento Textil 
Prnyecto F:úp 2013 

lletnto de mu dmu con 
sombre,:o roo 1ll11. phmn de 
2vestmz por Joseph Clove<. 
C2. lJ.tl! 1810's?. Norwicb Castle 
ll..fnsewn & Art G:lllery 

1 SI 0-1 SIJ. 'I'be Metropolinn 
Mnsewn of !ut 

Retuto de :l.hd=e de 
Sl'nonne< por Jun Aog,ute 
Domíniqne!ngtes.1815. 
Nmtes, Musée des Be;tux­
.Aru 

1 aro. Tbe Metropoiiun 
Musewno(An 

R.etnto de lJ. P.r:mceu Mme­
Jo,;p~ I;oaise de S2boy>. 
por :1.úrie-Eléooore 
Gode.á:oid 1810 

1815. 1ño :l.!etropolinn 
Museum o( .Art 



Decta.Des Técnicos 

(foto detalle) 

Material; Óleco y telt 

Técnica: Pintan 21 óleco 
Sopone: Telt 

Retratos femeninos del siglo XIX: la representación pictórica del vestuario 

t 
Ji, 

ITT'ímrn 
'"'w•·Mv•-c.r,v,,-.v..'J' 

1 ............ .,_,.,_H .. 

,..._, • :. •· ..• , •• ,1 •. ~ - ... 

Depanamento Te:,."til 

P,oyecto F;up 2013 

Colección: Pinroa y Emmp>.s. MnSE<> Hi>tórico N2cion>.l 

Objeto: Pintnn 
Nº Regi.stto: 3-85 
Título: R.ettuo de Dafu M.uú del Rosuio Po= ~tiño y 
Mo.desdeVw 

Creador: Anón.imo 

Época: M..dudos s.iglo XIX (C2. 1835) 

Medidas: Alto: 76.5 cm.. 

Ancho: 64 cm. 

Descripción: 
Figuu feme:nin;, de medio cuetpo y medio perlil. Vestid>. c-0t1 Wl 

tt•je celeste, sobre los hombros n.o cha.l de mnsel.iru. bo<d>.do. 
Fondo de color celeste. En h abe22 1l1l.1 peinen de cuey. Se 

tau de nn>. represe.oncióo. figuo..tin ,eilisu de h fomu, cuy;¡_ 
compru.ición erlúbe 1ltll únie>. fig,JU e1>. el cenuo e.o ptimer 

pb.oo qne se i.osem en on fondo difnmúudo. 

u fig,lU corre-spood.e .l u tepresenución de Muú del Rosu.io 

Foums cp,i.en m.ció e.o 1779 e.o S>..n Fe.uuru:lo, sos prore,s in,,mo. 
Nicolh CJ.Wilo Fo.aru.s y M.uú Ros1 P1tiño. e.o 1801 se c>.Só 

conAgm-r.í.o M.uú V.al {1772-1838), fo.mundo nru. úmifu de 
nneveb..ijos. 

Ubicación.: 
Sili u Coruofubción del OcdE-n Repnblicmo 

hferenci:as Bibliogxáficas: 
Pun, N.ufu;Ven, Cuolin.J.:C2tilogo R.uon.ulo do, los retutos 
femeninos de h colección pictóric1 del Museo .1-futóriro Nacioml. 
Tesis de gado p= u Lioencino.n en Historia del lule, Uo.r.ecs.irud 
Inteaucion.tl ~ Slll%Í.2,,oO de Chile, 2007. pp.154-156. 
ha¡,;/ 1www eoemWe ner1W!lln-m1e:in:th.,._reVQ1n/1 SJebmuQPe'-1-
de-c»i-i:ieu .. htmJ.. 10--ro-2014 

hUl;r / 1:s:orw u1:wx rom/hnn}t,r,~m/fPJt 524 html:: 10..o.>-2014 

hnp-f(et, ¡¡iuu:wr ww útw;h/>q-1 a:;, .. 10-0.,.2014 

bnp· //SiSFW gWurrsr wn 11wtY3lookiQe:bk/ flbplpµrwes\diot,,.. 
4mae:;;0f-Jhe:p2•1(-10-0.>-2014 

hnp:/ /jrne,ustumrodd.. m>rdpm,.com/ ttg/ r•ge:,,:r-dt,m/- 10-0.>-
2014 
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Descripción técnica: 

j 
r,m~ 

\hr•·M..-,.1•-..'\.",.,•,...-.·r 

.......... "--·~ .. ..... - :. •: ., ... , . -~·-.,. 

Dep:inamento Textil 
P,oyecto F~ 2013 

En primer lugar, el autor realizó el fondo, luego la figura, su vestldo y al final el manto de organdl. Esto se evidencia en la 
superposición de pigme,uos y el efecto de transparencia del manto. 

Para representar la transparencia utilizó la técnica de la veladura, aunque en algunas zonas aplicó el pigmento más 
cubriente para conformar los pliegues pero con los bordes difuminados, en estos casos ~mblén realizó pinceladas más 

rectas para dar la sensación de rigidez, propio de este textil. Se observa en Imágenes de microsa>pía y fotograffas con 
macro, que incluso aplicaba un colo, violáceo en las zonas con veladuras para acentuar el efecto de transparencia del 

organdL Las decoraciones fueron realizadas al último, con trazos más deftníclos y pastosos, donde se ve claramente el paso 
del pincel. 

Detalles 

Fotografía microscopio SOX 
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R.eferenci:u d., pintnr.u: 

Retnto de D<>.ñ. M.:uú del 
Rosmo f'omus Puiño y 
Mocles de ,r.ul C:i.. 1S35.Col 
MHN 

Referencias en ~estuario: 

C:i.. 1835 . .!t.!us¿.o Hlstóriro 

N2ciotul 

Retratos femeninos del siglo XIX: la representación pictórica del vestuario 
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rmtJmi 
\lw .. -~ .. - ... ,-'),·1,·,,,.,;r 

1"'- .. \o,...,,~ ...... 
...... .'.► •• , ••• , •• :. ... , 

Depanamento Textil 
Pmyecto Fa.ip 2013 

M.uques2 de C2s¡ R.iea po< 
Vicente López y Poro.fu. 
18:l:l 

IS:l2-J5 - 1M Mm<>poliDn 
Mmeamof.Ar:I 

Jwri.,. Cristiu.i de Boroón -
Dos Sirilils, reinJ d.e Espw 
por Vicente López r porufu.. 
ISJO 

18.}3 v~stido de novi.t. 
Powe:i:house .l,fa,eum 

Retnto de Lldy R.utb. 
Wbittie< Shme.. Cl.. l&J5 

v~stido de c:unuje. Sed1. 
(G<o, de K1poles), encije d.e 
algodón. C>.. ISJO. Nuioml 
G;ill.e,:, of \rictom, 
MelbÓume 
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Material: Óleo, teb 

Técniea: Pinrun .al óleo 

Sopone:Teb 
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rmki 
\il11•.,·My-"lllt""IY1,·{,r..'r 

,.._, .. ~-~ .... ,u .. 
"\-, • ,•, ~.••~• •,I •• l • ._., 

Departamento Textil 
P,oyecto F_¡jp 20 l 3 

Colección: Am, ChilEno - Pintua. Museo N:iciorul de Bell.u .Artes. 

Objeto: Pintru:a. 
ND de Registto: 2-255 

Título: R.etuto de Dofu Comt2n22 P2ndo de Ocm,po 
Creador: R.tymond Mon'OOUW. 

Época: 1850 

Medidas: Alto: 153cm. 
A=ho: 109cm. 

Descripción: Figua femeni.n.a de cuetpo enteto, de f.ce:nte_ Se 
enCDeflta. v~tida oon vestido de color ,:ojo con mangas ues 
coutos, prendedor dando en el centro del escote y na clul de 
mo,.,J.in.i bord.J.do sobu "" hombJ:os, qn,, '""°ge' con b .auno 
du~ ~rn, ~ sobre m un~azo ízqniHdo, el c,w w 
,pop en b mes. Liteo.1 junto .I floi:ero que contieru, flotes de. 
colotes bunco, ocre, uuo.nj.>do y ;azul. Fondo de estudio con 
coniru.s y colnmrus. 

Corunm.2 PJ..ndo Urizu fue LI ~d;¡ esposa del viudo G,báel 
Oc:ampo HeuMl.. Uno de m, hijos, Rodolfo O=po Pmdo, 
fue electo dipuudo p,opienrio po, Loncomill,. entce 1888-1891. 

Ubicarión: Depé><..iro 

R.Heunc:a, Bilillogri1ic.u: 

hj@ilfµ:; bq¡ cll')ili/Rodqlfo O=npo_P.llldo 

tu¡r//oommomFli:imcsu, w~1:ww1&·PORTRAIJ'. or L\DX 
EIJZABETH HARCQURT l!HQipg; 10-0;i..2014 

http:/ /commom.ll"~otg/lllil:i/l'wo:Portllit_ei.Der_ell!g>.nten_D 
=_in _ rotem _ Kleid _ und _ Biedeane.ierscl:ul:_ 1 S44.jpg- 1 O-OJ.. 
:2014 
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Descripción técnica: 

Retratos femeninos del siglo XIX: la representación pictórica del vestuario 
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Departamento Textil 
P,oyecto F2.ip 2013 

La c:ompooición se inició con el fondo, luegp La fíg:ur., y flotes que est.in a su izquierda, el vestido y al final los accesorios 
como joyas y tul. El vestido fue pint.,do, aplic.ando un color rojo gener.tl y luego trabajó las sombras, mediante pinceladas de 
un rojo-marrón o=ro. Creó zooa5 intermedias - matices - mezd,o,do ambos co1xe,; y aplicin.dolo con la técruca del pincel 
seco. La p:.irte supenor del ,·estido fue trabaj.ldo mediante pinceladas más dtfu.mui.adas, pero en las zonas con más pliegues y 
zoms de sombru, el 3Utor aplicó pinceladas con um cl!Iltidad de. pigmento, m w aule, es posible obsernr el paso del 
pinc.,I, dejmdo zonas mis pasto,.u. Esfa fomu de aplicación de los pi.pn,,ntos r;,,nen el efecto de un brillo tenue y ru;m, 
propio del terciopelo. Sobre los hombros, la mujer represe:llb<u llen nn tul, incorporado medi.aru,, la técnica de transferencia, 
aplicando pigmento sobre un tul y pres:ion.ando éste. sobt·e el lienzo. En image.nes de microscopía y fotografus con macro, se 
OO!ittl.• b superposición de transferencias del tul pan producir el efecto rugosidad y Qm\,ién que, en algunos casos, el lnl 
que,dó im¡xeso sobt-e el "-estido, Jo que confuma la técnic:. composirin descrita antes. Una vez hecha esa transferencia, en 
algunas zonas el artista delimitó la tela ~te un tr.i.2o coc.tinuo difuminado, "'alizó b.s clerom:iones del tul medi.ante 
pinceladas translúcidas y puntos de color, y aplicó pinceladas con m.iyor carp. de pigmento en b = donde b nnrjer 
reP"'Sentad.a sostiene el tul en su mano, arrugiodolo. 

Detalles 

Fotografía 1'-ficroscopio 5-0X 
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